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Resumen 

 

La investigación doctoral se centra en la incidencia de la madurez emocional en la 

mentalidad y función del tutor en Educación Media Superior, tiene como punto de partida, 

el ámbito de la función tutorial específicamente en el proceso de madurez emocional del 

tutor y de la concepción que ellos tienen de las funciones que realizan y que demandan 

nuevas formas en los procesos de la tutoría con el estudiante, todo ello, en el contexto del 

tutor de Educación Media Superior.  

El objetivo general de la investigación fue determinar la incidencia de la madurez emocional 

en la mentalidad y función del tutor en educación media superior. El marco interpretativo se 

organizó en torno a tres ejes: educación y educabilidad de la persona, tutoría y formación 

integral, concepto de madurez emocional ser y hacer del tutor. 

Con respecto al método, el diseño se sustentó en el enfoque mixto que propone la 

conjugación de técnicas e instrumentos metodológicas para la recopilación de la información 

y el análisis de correspondiente. Los participantes en el estudio fueron 54 tutores de 9 

bachilleratos de una escuela particular. Para la recopilación de datos se utilizaron los 

siguientes instrumentos: guía de entrevista semi estructurada con cuatro preguntas abiertas, 

acerca de las acciones de la tutoría a partir de la mentalidad que tiene los tutores de su 

función; así como, cuatro instrumentos seleccionados de acuerdo a los objetivos del estudio 

y son: el test AF5 auto concepto forma 5, la escala de asertividad de Rathus (RAS); escala 

de autoestima de Rosenberg, y la prueba de propósito en la vida (PIL) para identificar el 

proceso de maduración del tutor.   

Como resultado de la investigación doctoral, el resultado principal fue la falta de 

conocimiento y formación del tutor en las funciones específicas de la tutoría, así como su 

bajo nivel de madurez emocional que repercute en su rol de tutor. Con base en el 

conocimiento generado, se propone fortalecer el desarrollo personal y profesional de los 

tutores mediante líneas de formación que incluyan: desarrollo de proyecto de vida de los 

tutores, en los cuales se contemplen aspectos y características de la madurez emocional, así 

como una profundización en el conocimiento, en la formación, y en el desarrollo de las 

habilidades necesarias para las acciones concretas en la función de tutoría.  

 

Palabras Clave: Enseñanza Media Superior, madurez emocional, mentalidad del tutor, 

Tutoría.   
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Abstrac 

 

 

 

The doctoral research focuses on the incidence of emotional maturity on the mentality and 

the tutor’s role in senior high school education, the principal point is specifically in the 

process of emotional maturity of the tutor and the conception that they have about the 

functions that they carry out and demand in the new forms in the tutoring processes with the 

student, all this, in the tutor’s context in senior high school education. 

 

The general objective of the research was to determine the incidence of emotional maturity 

in the mentality and tutor’s role in senior high school education. 

The interpretive framework was organized around three axes: education and person’s 

educability, tutoring and comprehensive training, the concept of emotional maturity being 

and doing of the tutor. 

 

The design was supported on the mixed approach that proposes the combination of 

techniques and methodological instruments for the compilation of the information and the 

corresponding analysis.  

 

The participants in the study were 54 tutors from 9 private senior high schools. For data 

collection, the following instruments were used: semi-structured interview guide with four 

open questions, about the actions of tutoring based on the mentality that tutors have of their 

role; as well as, four instruments selected according to the objectives of the study and they 

are: the AF5 self-concept form 5 test, the Rathus assertiveness scale (RAS); Rosenberg Self-

Esteem Scale, and the Purpose in Life Test (PIL) to identify the tutor's maturation process. 

 

As a conclusion of the doctoral research, the main result was the lack of knowledge and 

training of the tutor in the specific functions of tutoring, as well as his low level of emotional 

maturity that affects his role as tutor. Based on the knowledge generated, it is proposed to 

strengthen the personal and professional development of the tutors through training lines that 

include: development of the tutors' life project, in which aspects and characteristics of 

emotional maturity are contemplated, as well as a deepening of knowledge, training, and the 

development of the necessary skills for concrete actions in the tutoring function. 

 

 

 

Keywords: Higher Senior Education, emotional maturity, mentality of the tutor, Tutoring 
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INTRODUCCIÓN 

 

Analizar la función de tutoría en educación media superior, es abordar los conceptos, 

experiencias y procesos de formación que llevan a cabo los tutores, siendo el rol de tutor un 

referente importante en la formación de los estudiantes, porque dan seguimiento, 

acompañamiento y orientación en los ámbitos académico y formativo, en suma, fortalecen 

la formación integral de los estudiantes.  

 

Los procesos de acompañamiento en los ámbitos de orientación seguimiento y 

formación, se han desarrollado con mayor frecuencia en la función tutorial desde lo distintos 

niveles académicos de los estudiantes de educación básica y media superior, sin embargo, 

está formación estaría incompleta si no se considera la madurez emocional del tutor, la cual 

repercute en el proceso educativo del estudiante, al nos sentirse acompañado y motivado por 

su tutor.  

 

En este marco, la investigación doctoral, se centra en la función que realiza el tutor 

a partir de su madurez emocional y de la mentalidad que tiene de la función que realiza, es 

decir, cómo se concreta y se concibe el quehacer de la función tutorial desde la madurez 

emocional del tutor. 

  

 En este contexto, la concepción de la función tutorial desde la madurez emocional 

del tutor, implica un cambio de mentalidad y el desarrollo de habilidades del tutor, que 

requieren de tiempo, esfuerzo, dedicación, formación, vocación y mucha paciencia, ante las 

nuevas generaciones, que demandan ser escuchados, acogidos, queridos, acompañados, no 

sólo en lo académico, sino en lo afectivo y emocional. 



15 

 

 

 Los estudiantes exigen un aprendizaje real, basado en sus experiencias de vida, 

donde puedan discernir sobre su ser y hacer en el mundo que les toca vivirlo que conlleva a 

que la función tutorial sea un reto constante para la persona del tutor. 

  

 La investigación tiene como punto de partida el análisis de las prácticas que los 

tutores de Educación Media Superior realizan, proceso que en el contexto mexicano 

comenzó a reformularse con el modelo de acción tutorial que se propuso en la Reforma 

Integral de Educación Media Superior(RIEMS) en el año 2009-2010, a partir del cual se 

establecieron las directrices del papel del tutor para desempeñar adecuadamente sus 

funciones, la coordinación con los docentes y la prestación de servicios en apoyo a los 

estudiantes en la prevención de los problemas de deserción y rezago de los estudiantes, a la 

motivación, la toma de decisiones, la solución de problemas y el sentido de responsabilidad, 

sin embargo, no había una concientización y mentalización en la formación de dichas 

acciones para los tutores asignados a los grupos de estudiantes.  

  

 Ante la carencia de esta situación es preciso clarificar las funciones del tutor, porque 

estas serán el medio necesario para el logro de los objetivos de la tutoría, y específicamente 

la mentalidad que el tutor tiene al respecto de lo que ha de hacer en beneficio del estudiante. 

 

La elección de la madurez emocional del tutor como objeto de estudio para disertar 

sobre la mentalidad que este tiene de sus funciones dentro de la tutoría, se sostiene por dos 

razones. 

 

La primera razón por la que se elige la madurez emocional, obedece a que el concepto 

de emociones se ha consolidado en el discurso educativo reciente, tanto en el plano 



16 

 

 

académico, como en el normativo, lo cual promueve educación emocional y la atención de 

los estudiantes en la dimensión afectiva.  

 

La necesidad de atención de la dimensión afectiva del estudiante requiere de la 

formación del tutor, desde un esquema de formación humanista, que se caracterice por 

favorecerla cercanía, resiliencia y con el trabajo organizado y colaborativo, de esta manera 

la intención fue realizar un análisis del  nivel de madurez emocional de 54 tutores de nueve 

bachilleratos  particulares,  considerando las posibles interpretaciones del nivel en que cada 

uno de estos tutores se encuentran y, por consiguiente, la segunda razón se sostiene en la 

necesidad de identificar la mentalidad del tutor en función de las condiciones y necesidades 

que la tutoría conlleva, y que al ser conformada por: asertividad, autoestima, auto concepto 

y plan de vida, a  constituye  un aspecto sustancial y básico que moviliza el actuar del tutor. 

 

Lo anterior busca lograr el objetivo planteado en el estudio: establecer la incidencia 

de la madurez emocional y la mentalidad del tutor en su función tutorial. 

 

A partir de establecer el nivel de madurez emocional e identificar  la mentalidad del 

tutor en la función de tutoría entre los 54 tutores de los nueve bachilleratos particulares,  

como las variables  de la investigación  doctoral, se  dispuso la información para el proceso 

de análisis y discusión con base en los componentes de la  madurez emocional: asertividad, 

autoestima, auto concepto y plan de vida, así como los cuatro aspectos de la tutoría: objetivo, 

utilidad, relación tutor – tutorado, comportamiento del tutorado con respecto al tutor. 

 

Los estudios antecedentes sobre la figura del tutor resaltan la importancia del 

trabajo cercano y con sentido humano que llevan a cabo quienes realizan dicha 
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función,  desde esta perspectiva se considera que el enfoque humanista es adecuado 

para el análisis de las prácticas desde la propuesta de Carl Rogers, que permite en 

este estudio analizar al tutor como facilitador del aprendizaje, quien favorece un 

clima de aceptación y confianza en el grupo, que evita el ejercicio de la función como 

autoridad. Se asume desde la perspectiva de Rogers que destaca “Los líderes o 

personas en quienes se percibe como figura de autoridad, deben sentirse los 

suficientemente seguras de sí mismas y de su relación con los demás” (2005, p.140).  

 

El tutor genera desde su vocación y su propio proceso de aprendizaje,  la motivación 

intrínseca, que destaca su intencionalidad de actuar para el bien de a sus estudiantes y quienes 

les rodean;  se trata así de una forma de humanización, traducido en manifestaciones 

concretas, ha de ser la atmosfera envolvente del proceso educativo en las escuelas, ante los 

retos y desafíos de los estudiantes de educación media superior; forma para la vida, la 

persona alcanza la plenitud en la vivencia que da la unidad a todas las dimensiones de su ser 

(Conferencia Episcopal Mexicano, 2012). 

  

Se trata de una perspectiva de formación personalizante que, con base en el 

pensamiento pedagógico de García Hoz, se refiere a “Personalizar el proceso educativo, dar 

carácter personal al mismo, no es tanto adaptarlo a las peculiaridades individuales cuanto 

llevarlo adelante contando con la persona”. (Pérez y Ahedo, 2020, p. 154). 

 

Desde una visión más integral el actual sistema de tutoría identifica el 

fortalecimiento de las capacidades, los conocimientos y las competencias del personal 

docente, así como la contribución a la mejora de su práctica profesional, de modo que cuenta 

con más y mejores capacidades para propiciar el cumplimiento de las finalidades de la 
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Educación Básica y el máximo logro de aprendizajes en sus alumnos, en el cual ya denota 

el valor y formación de la persona en el acompañamiento de su proceso dentro de las 

funciones que el Tutor realiza en la función tutorial. 

 

Como lo señala el estudio de Morales (2021) en relación al acompañamiento como 

estrategia de formación, que pone de manifiesto que el tutor ha de conocer e identificar las 

acciones a realizar en la interacción del alumno -tutor, para evitar el abandono escolar en el 

Bachillerato General Justo Sierra en México, ayunándoles a potencializar sus habilidades y 

destrezas, a la colaboración y cooperación entre pares y de quien lo necesite (p.71-75).  

 

En relación a la madurez emocional, se encontró un estudio desarrollado en 

Azogues- Ecuador por Echeverría (2018) el cual tuvo como objeto el diseño de un 

modelo de programa para desarrollar las competencias emocionales de los 

estudiantes de primero bachillerato, él estudió revelo que es importante “la 

participación activa de los tutores en las sesiones de dominio y regulación de las 

emociones para que conjuntamente puedan dominar las emociones con los 

estudiantes” (p.36).   

 

En esta misma línea en España por García (2017) un estudio realizado a tutores tuvo 

como propósito determinar los sentimientos que predominan en el tutor hacia su alumnado 

y la percepción que el estudiante tiene de dichos sentimientos, así como la interacción para 

la educación emocional que el tutor utiliza con el estudiante, llegando a la conclusión que el 

tutor debería tener un apoyo y formación extra, no sólo ser capaces de impartir educación. 
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Por su parte Lázaro, Asensi y Rodríguez, (citados por Fernández, 2004) consideran 

que la tutoría es el proceso auxiliar de la orientación educativa y ocupacional que retoma los 

aspectos relacionados con el contexto escolar y busca formar a los profesores y alumnos con 

cierto potencial y con un perfil especial, con el objetivo de apoyar a los estudiantes que 

presenten problemas de diversa naturaleza, siempre y cuando se relacionen con su 

rendimiento y adaptación al ambiente y ritmo escolar y académico, lo cual coincide con la 

perspectiva de esta investigación, en donde el papel del tutor impacta en todas las 

dimensiones de la persona. 

 

Dentro de esta investigación sobre la tutoría, se retoma lo señalado por Álvarez y 

Bisquerra (1998) quienes definen a la tutoría como una acción sistemática, específica 

concretada en un tiempo y un espacio en la que el estudiante, recibe una especial atención, 

ya sea individual o grupalmente, considerándose como una acción personalizada.   

 

Las evidencias encontradas demuestran que a pesar de que existe un trabajo de 

tutoría, no hay una consolidación de esta en relación con la madurez emocional del tutor y 

con consiguiente con el estudiante, lo cual plantea metas para la continuidad de la 

investigación.  

 

En la revisión de la literatura, se analizaron las investigaciones vinculadas a la 

madurez emocional Bisquerra (2003, p.12) quien la define como “un estado complejo del 

organismo caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a una respuesta 

organizada”  

 



20 

 

 

Con relación a las aportaciones de Bisquerra (2016, p.17) la educación emocional 

es un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las 

competencias emocionales como elemento esencial del desarrollo humano con objeto de 

capacitarle para la vida y con la finalidad de aumentar el bienestar personal y social.  

 

Steiner y Perry (1998, p.27) señalan que la educación emocional se dirige al 

desarrollo de tres capacidades básicas: “la capacidad para comprender las emociones, la 

capacidad para expresarlas de una manera productiva y la capacidad para escuchar a los 

demás y sentir empatía respecto de sus emociones”  

 

Por su parte, Martín y Bock (1997, p.181) al respecto afirman que: “Los alumnos 

que tienen profesores inteligentes, desde el punto de vista emocional, disfrutan asistiendo a 

la escuela, aprenden sin pasar miedo alguno y van edificando una sana autoestima. Pero, 

sobre todo, la postura humana del profesor trasciende a ellos”  

  

 Desde esta perspectiva, el tutor ha de exigirse y tener una actitud de resiliencia, de 

apertura, de acogida y de búsqueda constante que le dote de herramientas para discernir sobre 

su persona, su autoestima, su auto concepto y plan de vida.  Como lo menciona Orón (2017, 

p. 417) en su tesis doctoral “La vía emocional es el mejor camino para conocer las propias 

tendencias, las tendencias tienen un origen múltiple, variado y contextual”  

  

 En este orden de ideas, la investigación realizada reconoce la importancia de la 

madurez emocional del tutor y la mentalidad que este tiene de su función de tutoría, por lo 

que avanzar en la comprensión y el reconocimiento de las aportaciones de los tutores de 

Educación Media Superior de nueve bachilleratos se consideran como una oportunidad de 
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realizar un acercamiento a la corroboración e incidencia de estos aspectos con su rol y 

función. 

 Ante la problemática descrita la pregunta que orientó la investigación fue:  

¿Cómo incide la madurez emocional en la mentalidad y función del tutor de 

Educación Media Superior? 

 

 La pregunta planteada fue la guía para el desarrollo de la investigación cuyo 

objetivo fue establecer la incidencia de la madurez emocional del tutor en el desarrollo de su 

función tutorial y con ello disponer de conocimiento sobre el la mentalidad necesaria para el 

adecuado desarrollo de la función tutorial. 

   

 El informe de investigación doctoral que se presenta se ha estructurado en dos partes, 

claramente interconectadas mediante los fines y objetivos de estudio: 

 

La primera parte denominada encuadre de la investigación, contiene el capítulo 

denominado planeamiento de la investigación, que se estructura del siguiente modo: 

 Descripción de la problemática se exponen distintas razones por las cuales se ha 

realizado la investigación, las preguntas de investigación por las cuales se ha generado el 

desarrollo de la investigación doctoral de este trabajo,  los objetivos generales y específicos 

del estudio, la relevancia de la investigación la cual expone los constructos fundamentales 

que ayudarán a dirigir las evidencias y conclusiones,  así como los límites y contribuciones 

que cita ideas centrales que contribuyen a los procesos que serán fundamento de la 

investigación.  
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 Posteriormente, se presentan los referentes teóricos, organizado en  tres apartados: 

el primero analiza los antecedentes de a educación, la perspectiva de la persona, y la 

educabilidad de la persona, que son temas centrales que ayudarán a comprender la relevancia 

de la educación y formación en la persona; el segundo apartado expone los referentes 

teóricos en lo que se ha basado el estudio, la tutoría y formación integral, presentando la 

conceptualización de la tutora y sus fundamentos, así como la función de la tutoría desde 

diferentes perspectivas, para finalizar con la persona del tutor y en el tercer rubro, se aborda 

la madurez emocional dentro del ser y hacer del tutor y se expone la madurez emocional del 

tutor desde el auto concepto, autoestima, asertividad y plan de vida. 

 

La segunda parte denominada estudio y análisis de la investigación, describe y explica 

el diseño y análisis que se llevó a cabo en la investigación de esta tesis doctoral. 

 

En el capítulo tres aborda el desarrollo de la estrategia metodológica, estableciendo 

el enfoque de la investigación mixto, el tipo de estudio cualitativo y cuantitativo, así como 

las herramientas metodológicas aplicadas; se define el contexto y los participantes dentro 

del estudio, así como los instrumentos y técnicas empleadas desde la validez y confiablidad. 

Se explicita la fase de recopilación, describiendo las características particulares de los 

participantes y las implicaciones que se llevaron a cabo durante la aplicación de los cuatro 

instrumentos seleccionado para este estudio y la entrevista semiestructurada, concluyendo 

con la propuesta metodológica de la investigación a través de las categorías de estudio, para 

ello se describe la construcción las categorías a partir de las aplicaciones de instrumentos.  

 

En el capítulo cuatro, se presentan los resultados de los análisis de los cuatro 

cuestionarios aplicados para valorar los niveles de madurez emocional, desde el enfoque 
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cuantitativo y de la entrevista semi estructurada para identificar la mentalidad que tiene el 

tutor acerca de las funciones tutoriales, desde el enfoque cualitativo, para reconocer los 

elementos que influyen en la investigación.   

Posteriormente, se incluye la triangulación de datos con respecto al análisis de los 

dos enfoques cuantitativos y cualitativos, aportados de las distintas fuentes sobre la madurez 

emocional y la mentalidad de tutor de acuerdo a su función.  

 

Las conclusiones, implicaciones y líneas para futuras investigaciones, se presentan 

en el último capítulo, en el que se da evidencia de del logro de los objetivos y se presentan 

las consideraciones finales, entre las que destacan las posibles investigaciones que se 

consideran necesarias desarrollar.  

  

            Se encuentran las referencias que fueron consultadas y dieron sustento teórico al 

estudio y los apéndices que incluye los instrumentos de aplicación y la matriz de categorías. 
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CAPÍTULO I 

Planteamiento de la Investigación 

                          “En la relación educador- educando, el educador ha de ser 

ingenioso para hablarles a su corazón, a su cabeza”  

Jerónimo Usera. 

 

 

En este capítulo se establecen los elementos centrales que sustentan la investigación 

y a partir de los cuales se estructura y desarrolla el informe de la investigación doctoral, 

inicia con la presentación del planteamiento del problema, con base en una serie de 

reflexiones que proceden de una visión empírica de la función que realiza el tutor, 

específicamente en Educación Media Superior, a partir de la observación de acciones que 

cada tutor lleva a cabo desde su propio conocimiento y criterio, todas ellas en situaciones 

complejas que toman como elementos:  la orientación y el seguimiento, la formación integral 

y la madurez emocional;  la posterior lectura de diversas fuentes con respecto al tema, 

incluyendo la visita y el diálogo con distinto docentes que desempeñan el rol de tutor, 

permitiendo el acotamiento y enfoque de la investigación realizada.  

 

La descripción de la problemática inicia con la narración del acompañamiento del 

tutor de Educación Media Superior en los procesos de formación integral de los estudiantes 

y la relevancia del perfil de tutor a partir de su formación y madurez emocional.  

 

 A continuación, se comenta la mentalidad que posee acerca de su función y que pone 

de manifiesto el ser y hacer dentro de la institución educativa a la que pertenece.  
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Posteriormente de la reflexión y análisis de las funciones que realiza el tutor de 

acuerdo a su mentalidad, formación y madurez emocional, fue posible formular las preguntas 

de investigación y los objetivos a desarrollar que más adelante se exponen. 

 

Se concluye este capítulo con la justificación de la investigación en la que se 

establecen los límites y la contribución de la misma.  

 

1.1 Descripción de la problemática  

El Sistema de Educación Media Superior en México, ha apostado por acompañar los 

procesos de formación de los estudiantes a través de la figura del tutor, existen en todos los 

subsistemas de Educación Media Superior lineamientos y metodologías llevadas a cabo para 

organizar y poner en práctica programas de orientación educativa, que tienen como finalidad 

contribuir a la mejora de la formación integral del estudiante.   

 

Cabe mencionar que la educación media superior, es uno de los niveles que 

requieren del desarrollo de prácticas educativas que promuevan la formación del estudiante 

de una manera integral y que ayuden a evitar los altos porcentaje de deserción y fracaso 

escolar que actualmente presenta. De acuerdo a SEP y CONAPO (2007), en EMS se tiene 

un 40 % de deserción escolar, alcanzando un 60% de eficiencia terminal. 

 

Otro dato importante a resaltar es que la educación media superior, es uno de los 

niveles que requieren del desarrollo de prácticas educativas que promuevan la interacción y 

la formación del estudiante de una manera integral y que ayuden a evitar los altos porcentajes 

de deserción y fracaso escolar que actualmente presenta. De acuerdo a SEP y CONAPO 

(2013), en los últimos 8 años, aunque la tasa de abandono escolar de México se redujo, la 
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disminución fue de sólo 2.4 puntos porcentuales y los alumnos que dejan la Educación Media 

Superior cada año pasaron de 595 mil a 628 mil.   

 

Dentro de estas investigaciones destaca la visión de la función tutorial, tomando 

como referente el modelo que propone la RIEMS, para corroborar la viabilidad de las 

estrategias de apoyo de los alumnos durante su proceso de formación en el bachillerato.  Y 

de esta forma sustentar las prácticas de tutoría en el referente que la RIEMS marca, desde el 

acuerdo 9/CD/2009 y el acuerdo Secretarial 442, que subraya que la formación integral, la 

disminución de la reprobación y la deserción en la EMS están íntimamente ligada a la calidad 

con la que se preste el servicio de tutoría. 

 

En definitiva, la tutoría es considerada como uno de los medios más útiles, para 

conseguir el progreso y desarrollo de las dimensiones de la persona, es un proceso continuo 

de fases sucesivas, según las etapas evolutivas del ser humano, que permiten a la persona 

acceder desde su ser al proceso de acompañamiento del estudiante,  

 

En la actualidad se reconoce que la educación tradicional centrada en la transmisión 

de saberes, conceptos e instrumentos para el aprendizaje de contenidos resulta insuficiente 

para la formación integral del estudiante, por lo que es fundamental una formación que 

abarque todas las dimensiones de la persona, como indica en su tesis de doctorado (Orón, 

2015)  es propio del ser humano la educación, ya está conlleva la ayuda del mismo ser 

humano en su proceso de formación, el ser humano por naturaleza comparte con otro y se 

deja ayudar. 
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Ante lo citado anteriormente la educación y el proceso de formación de los 

estudiantes cada vez es de mayor complejidad en las instituciones educativas por los retos 

sociales, políticos, económicos que la sociedad vive y que exigen una formación en valores, 

actitudes y emociones desde la naturaleza humana.   

 

En lo señalado en el Acuerdo Secretarial No. 442 por el que se establece el Sistema 

Nacional de Bachillerato en un marco de Diversidad (2008), se enfatiza la importancia de 

tener en cuenta la formación de los estudiantes en un proceso de acompañamiento que los 

ayude a discernir y fortalecer la toma de decisiones, los valores, las acciones y la 

construcción de un proyecto de vida.  

 

Es necesario reflexionar sobre la experiencia tutorial con los estudiantes, interactuar 

entre pares, a fin de que los tutores analicen estrategias preventivas para favorecer desde 

distintas acciones la atención y orientación de los estudiantes en sus procesos de formación.  

La formación de los estudiantes de educación media superior, implica en el docente una 

preparación constante para encauzar y acompañar los procesos de formación y en particular, 

para quienes desempeñan la función de tutor. 

 

En esta perspectiva Martínez (2009, p. 108) afirma que el profesor será un 

animador, un experto en la mayéutica, que buscará situaciones problemáticas de la vida y las 

propondrá a sus alumnos, situaciones que tengan en cuenta todas las dimensiones del ser 

humano: inteligencia, sensibilidad y cuerpo, ya que la neurociencia actual nos demuestra que 

existe esa relación estrecha, como señalamos, entre la inteligencia y la afectividad; esto le 

permitirá llevar a sus alumnos a lo que pueden llegar a ser.  



29 

 

 

Dado su carácter social, a formación se da a través de procesos relacionales, tutor-

estudiante, de ahí la importancia del desarrollo de la maduración emocional de quien 

acompaña, guía y orienta los procesos de formación en las instituciones educativas.  

 

En México, se reconoce que la tutoría ha tenido una evolución relativamente 

reciente como función educativa, misma que en el año 2000 la Asociación Nacional de 

Universidades e Instituciones de Educación Superior de la República Mexicana, propuso 

como estrategia de atención a los jóvenes de Educación Media Superior con los programas 

de tutoría. Destacando la figura del tutor, el cual es un agente educativo clave para la atención 

de las diversas necesidades de formación, que serán adquiridos por los estudiantes y que 

engloba un todo en los distintos aspectos de su vida. ANUIES (2000)  

 

Bajo estas consideraciones es fundamental profundizar en el modo de pensar que el 

tutor tiene acerca de lo que implica su función, dentro del seguimiento y acompañamiento 

de los estudiantes. Dado que el tutor llegó a desempeñar su función, sin un proceso previo 

de formación, sin haber pasado un proceso de selección para ser tutor y en ocasiones sin 

haber experimentado un crecimiento o desarrollo personal que incluya el análisis y la 

introspección, así como, sin tener claridad en los objetivos, metas y logros de la función 

tutorial. 

 

En contraste, se espera que el tutor esté preparado en los ámbitos de desempeño: 

ético, profesional y emocional, porque él comparte con los estudiantes una relación afectiva, 

que involucra todo tipo de emociones y sentimientos, es una persona que siente, hace sentir, 

se comunica y establece relaciones intersubjetivas entre él y sus estudiantes que lo llevan a 

crear lazos afectivos que involucran las emociones en este sentido se:   
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“sostiene que si queremos enseñar las habilidades necesarias para la inteligencia 

emocional será necesario que en las escuelas y, también, en los hogares, se fomente 

el tipo de entorno emocional que ayude a las personas a desarrollarse 

emocionalmente, del mismo modo en que se han creado entornos físicos que 

fomentan el desarrollo corporal e intelectual” (Greeberg, 2000, p. 41) 

 

Lo anterior se ve reflejado en la necesidad que el tutor conozca los objetivos de la 

educación emocional, para que aprenda a utilizar sus recursos personales y gestionar sus 

emociones, de tal modo que favorezca la maduración emocional de sus estudiantes. 

Entendiéndose educación emocional al: “Conjunto de conocimientos, destrezas y aptitudes 

necesarias para ejercer una profesión, resolver problemas profesionales de forma autónoma 

y flexible y ser capaz de colaborar con el entorno profesional y en la organización del 

trabajo” (Bunk, 1994, p. 9).   

 

De esta manera, la importancia de investigar sobre el modo de pensar del tutor sobre 

su función, de forma tal que pueda desarrollar y potencializar, habilidades para la vida, 

autoconocimiento y regulación de sus emociones, y de esta forma resolver problemas 

cotidianos con flexibilidad y creatividad. (Tuirán, 2016). 

 

Dado lo anterior es necesario conocer la importancia de la maduración emocional 

del tutor en el proceso de acompañamiento del estudiante, ya que este acompañamiento 

genera un vínculo de confianza, que repercute en la motivación para el aprendizaje, interés 

en el estudio y en la mejora de su comportamiento del estudiante. 

 

 Cabe destacar que en el Modelo Educativo 2017- 2018 se menciona que la 

educación emocional es un proceso educativo, continuo y permanente que pretende 

potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo 
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cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad 

integral.   

A partir de lo anterior se reconoce la relevancia de la función tutorial en el desarrollo 

de la maduración emocional del estudiante, favoreciendo su desarrollo integral. Lo que 

implica que el tutor antes de iniciar su función, ha de conocer el desarrollo de su propia 

madurez emocional para lograr los objetivos que establece la función tutorial dentro de su 

institución educativa.  

 

Lo anterior, debido a que actualmente los tutores tienen una gran variedad de 

documentos y recursos didácticos que le ayudan a establecer líneas de acción y metodologías 

para el logro de los objetivos de la función tutorial, la literatura revisada ha permitido 

observar que no es la falta de información, sino de formación en el desarrollo de la madurez 

emocional para lograr procesos de formación integral con mejores resultados en los 

estudiantes. 

 

En la práctica diaria se ha podido observar que los tutores se preocupan y ocupan 

por cuestiones administrativas,  por el llenado de formatos y expediente del estudiante,  por 

la vinculación y canalización a especialistas, por llevar a cabo una serie de entrevistas con 

sus compañeros docentes y padres de familia, por la organización, seguimiento y ejecución  

en actividades curriculares y extracurriculares, por las evaluaciones académicas,   por 

mantener su permanencia en la institución,  por la disciplina, aunado a ello,  cada tutor 

cumple con un número de horas clase dependiendo de su disciplina académica, lo que genera 

falta de involucramiento con sus pares y estudiantes, estrés y enojo. 
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En muchos casos los tutores se sienten agobiados, estresados, desmotivados por el 

trabajo y son vulnerables ante las situaciones de conflicto dentro y fuera de las aulas, lo que 

ocasiona depresión, ansiedad, desánimo y descontrol en su maduración emocional, que 

afecta directamente al proceso de formación y maduración emocional del estudiante. 

 

No resulta fácil para el tutor llevar a cabo su función tutorial y ser acompañante, 

guía, líder, mediador y orientador del estudiante en situaciones de conflicto emocional, es 

por ello que el tutor ha de identificar primero en el mismo su dimensión personal, dimensión 

social y dimensión contextual para que lleve a cabo su función, teniendo en cuenta que estas 

dimensiones facilitan u obstaculizan su ser tutor en educación media superior.  

 

En este sentido la dimensión personal analiza las previsiones por el tutor respecto a 

sus concepciones y expectativas, y los mecanismos de interacción que lleva a cabo en su rol 

y que se ven influidos por su mentalidad y las características individuales de los estudiantes, 

el tutor ha de poner en práctica su madurez emocional: la autoestima, el asertividad, el auto 

concepto y su plan de vida para ejercer su práctica tutorial, Martínez Figueira, (2010) 

imprescindible para el desarrollo de la función tutorial; sin embargo, es susceptible de ser 

aprendido de manera tal que la «formación para la tutoría» es una pieza clave para ser un 

buen tutor.  

 

En relación a la dimensión social, se consideran tres niveles para el logro de su 

desempeño: los estudiantes, los padres de familia y el personal administrativo. Los padres 

de familia se relacionan con factores que abarcan su relación de confianza, cercanía y apoyo 

dentro de la escuela para favorecer los procesos de formación integral de los estudiantes que 

son guiados y orientados por el tutor. 
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 El personal administrativo es el ámbito en el que tutor lleva a cabo su función desde 

el respeto, la autonomía, enseñanza eficaz, la integración social, la convivencia y la puesta 

en práctica de, una red de apoyo social, a partir de experiencias de éxito escolar.  En este 

sentido la tutoría se entiende: 

“como un proceso cooperativo de acciones formativas y secuenciadas, 

estrechamente vinculadas a la práctica educativa y con una clara proyección hacia 

la madurez global del individuo, mediante las cuales se le enseñe a aprender, 

comprender, reflexionar y decidir de manera comprometida, responsable y 

autónoma” (Álvarez Pérez, 2002, p. 33). 

 

La dimensión contextual, aunque involucra al estudiante, familias y docentes como 

partes de la función que realiza el tutor, requiere de un conjunto de recursos internos y 

externos que las instituciones educativas, en sus proyectos  han de prever y proveer, para 

que el tutor cuente con las herramientas necesarias que ayuden a dar seguimiento y 

orientación a los procesos de formación integral de los estudiantes, desde la formación, 

compromiso, planificación y constancia que implican las funciones de tutoría.   

 

Además, ha de tener en cuenta la intervención de programas proactivos en los cuales 

el tutor puede atender a todo tipo de estudiante independientemente de su condición socio-

cultural y económica, todo esto ha de fortalecer la función del tutor, Morelato (2005).  

 

Escapan algunos tutores que desconocen los objetivos de su función tutorial y su 

madurez emocional, que conlleva a no saber utilizar sus recursos personales y no saber 

gestionar sus emociones, de tal modo que no favorece a los procesos de formación integral 

de los estudiantes.  
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Por lo que ha de exigirse una actitud dinámica y de búsqueda constante que le 

obligue a realizar una lectura diaria de su ser y hacer cotidiano en las aulas; diferenciando 

contextos y criterios pedagógicos centrales; y sobre todo reconocer que la educación 

contribuye a la transformación estructural y al desarrollo de una sociedad más justa.  

 

Con base en las ideas expuestas, se reconoce la necesidad de investigar la incidencia 

de la maduración emocional del tutor en el desempeño de la acción tutorial para el logro de 

los propósitos establecidos en la formación del estudiante.  

 

A partir de esta postura se plantearon las siguientes interrogantes: 

 

 

1.2 Preguntas de Investigación  

 

La pregunta general de la investigación es: 

 

 

 

¿Cómo incide la madurez emocional en la mentalidad y función del tutor de 

educación media superior? 

 

 

Las preguntas particulares planteadas son: 

 

¿Cuáles son los niveles de madurez emocional del tutor? 

¿Cuál es la mentalidad del tutor sobre su función?  

¿Cómo desarrolla su función tutorial? 
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1.3 Objetivo General 

 

Determinar la incidencia de la madurez emocional en la mentalidad y función del tutor en 

educación media superior.  

Objetivos particulares 

 

▪ Identificar el nivel de madurez emocional del tutor 

 

▪ Reconocer la mentalidad del tutor sobre su función tutorial 

 

 

▪ Identificar la función tutorial que desarrolla el tutor  

 

 

 

Situados en este punto, la problemática de estudio se centra en el análisis de las funciones 

que realiza el tutor de Educación Media Superior desde su mentalidad y madurez emocional 

que permean en la formación integral del estudiante.  

 

 

1.4 Justificación de la Investigación  

Es de interés analizar cómo incide la madurez emocional del tutor en su función 

tutorial  desde la  mentalidad de su ser tutor en Educación Media Superior(EMS ) dado que 

es un tema que desde hace unos años ha sido de un constante cuestionamiento, sobre el ser 

y que hacer del tutor en los proceso de tutoría,  es fundamental indagar con  profundidad,  la 

forma en que  la madurez emocional del tutor se relaciona  con el logro de los objetivos de 

la función tutorial, teniendo en cuenta que al ser la educación un proceso complejo en el 

ámbito escolar,  el tutor es una de las figuras más importantes dentro de este proceso, porque 

es el cauce idóneo para brindar el acompañamiento que posibilite y apuntale en los 
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estudiantes su desarrollo personal y profesional, logrando así,  una formación integral para 

la vida, que lo  llevará a afrontar desafíos que exige la sociedad.  

 

Ante este panorama, el tutor ha de identificar y aprender a trabajar con el desarrollo 

de su madurez emocional, lo cual es  un gran desafío  para la educación en nuestros días ya 

que requiere ser realizada y vivida  desde la convicción,  la coherencia de vida,  la riqueza 

de los  valores, sabiendo reconocer aquellas situaciones o factores que obstaculizan o 

facilitan su rol de tutor, desde su dimensión personal, social y contextual,  y que pudieran 

afectar al estudiante en el  aprovechamiento académico y formativo.  

 

El análisis de la lectura realizada ha permitido identificar las funciones que debe 

llevar a cabo un tutor con base en una orientación educativa, ha de realizar un buen 

desempeño en las funciones que demanda su función tutorial, con actitud positiva, 

congruente y empática, hacia el estudiante, generando en todo momento un clima de 

confianza, respeto y armonía.   Es interesante el ir profundizando en todo este proceso de 

cambio de paradigma de las funciones tutoriales desde la orientación educativa, porque a 

pesar de las diferencias culturales, las demandas de los estudiantes hoy en día son las mismas 

en todas partes.  

 

 Este nuevo enfoque de las funciones del tutor, ha de  formar  líderes promotores y 

comprometidos con su aprendizaje “a partir del reconocimiento de las nuevas condiciones 

en las que se inscribe el conocimiento, la educación requiere adoptar un nuevo paradigma 

con respecto a la formación de sus estudiantes, cuyos rasgos fundamentales son: aprendizaje 

a lo largo de la vida; orientación prioritaria al aprendizaje auto dirigido: a prender a aprender, 
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aprender a emprender y aprender a ser; formación integral con visión humanista”. 

(Rodríguez, 2014, p. 246).    

 

La propuesta de la investigación partió del estudio de la madurez emocional: la 

autoestima, el asertividad, el auto concepto y el plan de vida, considerando que se trata de 

un proceso eminentemente relacional que atiende la formación integral de los estudiantes e 

implica una perspectiva de aprendizaje en el fortalecimiento de sus actitudes, valores y 

dimensiones, impactando directamente en su crecimiento personal.  

 

El trabajo del tutor cada día dentro y fuera de las aulas ha de ser constante, creando 

conciencia desde el más mínimo detalle, sabiendo que desde ahí parte la vida misma y por 

consecuencia la vida de sus estudiantes.    

 

Esta formación del estudiante para que sea eficaz por parte del tutor, requiere la 

adquisición de saberes en la educación requiere, en este sentido Morin en su obra, “ los sietes 

saberes necesarios para la educación del futuro” nos  habla de una reestructuración en la 

educación para este nuevo siglo,  que nos abramos a nuevas ideas, nuevos pensamientos, 

nuevas estrategias que nos ayudarán a transmitir el conocimiento desde una visión más 

actualizada, para una sociedad que avanza en modernidad y tecnología y que necesita 

procesos de formación para la vida, nos dice: “que para afrontar la ceguera del conocimiento, 

debemos de enseñar un conocimiento capaz de criticar el propio conocimiento e identificar 

los orígenes de errores y cegueras” (Morin, 1999, p. 6). 

 

Con base en ello es fundamental generar programas que faciliten el conocimiento 

de las relaciones y complejidades de los factores que favorecen u obstaculizan la función del 
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tutor, con base en el conocimiento de su dimensión personal, social y contextual, para que 

cobre sentido en los procesos de formación de los tutores y que inciden en el desempeño de 

su función tutorial desde su ser tutor en educación media superior. 

 

El estudio aporta al ámbito académico, información confiable y sistematizada que 

pueda orientar el diseño de programas de formación de tutores en educación emocional, así 

como conocimiento de base para que posteriormente se puedan hacer propuestas 

fundamentadas. De cara a comprender la singularidad de cada tutor dentro del aula, pero con 

objetivos claros y precisos de la institución educativa a la que pertenece, para fortalecer la 

calidad académica y calidad de vida los estudiantes de educación media superior.  

 

Al tratarse de una investigación de tipo mixto,   el alcance de la misma no es, el 

generalizar las funciones tutoriales dentro de una homogeneidad de los tutores, si no de dar 

cuenta de las particularidades que presentan los tutores con base en la mentalidad que tienen 

de su función y de la implicación de su madurez emocional  en los procesos de seguimiento 

de los estudiantes,  a fin que se consideren los elementos importantes que están orientados  

a reconocer la singularidad  de los tutores en la función que realizan para establecer 

programas de formación en beneficio de las tutorías en educación media superior.  

 

Esta investigación se sustenta en la concepción del ser y hacer del tutor, desde su 

mentalidad y madurez emocional para beneficio de la formación de los estudiantes en 

palabras de Orón (2017) 

La educación emocional consiste en ayudar a que el joven tome su situación 

emocional dada como un punto de partida para el crecimiento personal dentro del 

paradigma de la integración personal (p.352) 
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Con el contraste de los diferentes autores y las evidencias empíricas se construye 

un marco analítico que lleva a otras interrogantes, que presenta el trabajo, las cuales pueden 

surgir a partir de la documentación revisada y del análisis de los procesos que se llevaron a 

cabo con cada uno de los tutores.  

 

Un propósito fundamental es que esta investigación se constituya como un punto 

de partida para futuras reflexiones, en torno a identificar si el tutor realmente se encuentra 

con recursos madurativos y desarrollo personal que le permitan situarse de forma creativa 

ante el estudiante, para que pueda ejercer su función, o si el tutor se encuentra 

suficientemente maduro a nivel de su autoestima, asertividad, autocontrol, de su auto 

concepto de su plan de vida, para poder atender al estudiante.  

 

 No se trata simplemente de saber si sabe tener recursos interactivos, entendiendo 

recursos como las habilidades socioemocionales, porque si la persona no está madura, el 

tener un recurso no le sirve de nada. 

 

Se ha desarrollado un proceso metodológico mixto de acuerdo a los requerimientos 

de esta investigación, es decir, identificando la incidencia de la madurez emocional del tutor 

conforme a la función que ejerce en la formación integral de los estudiantes, para lograr un 

perfil, que abone a un plan de formación tutorial en el ámbito de la madurez emocional en 

educación media superior. Se pasó de un nivel descriptivo a un nivel interpretativo y 

correlacional para que respondiera a los objetivos de la investigación. 
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CAPÍTULO II 

Marco teórico 

“La educación no cambia al mundo:  

cambia a las personas que van a cambiar el mundo. 

Paulo Freire 

 

 

Con la finalidad de contrastar las diferentes posturas teóricas con el acercamiento al 

acontecer cotidiano de las funciones que realiza el tutor de educación media superior, 

específicamente en la relación de su mentalidad y madurez emocional, se plantean tres 

campos de análisis: El primero, referido a la educación y persona; el segundo se enfatiza en 

la tutoría y formación integral con base en la función que realiza el tutor; finalmente el ser y 

hacer del tutor desde su madurez emocional, como fundamento de la incidencia que tienen 

en la formación integral del estudiante.  

 

La documentación analizada permite ofrecer un valioso material de consulta como 

punto de referencia para quienes se interesan por el conocimiento de lo que es e implica la 

tutoría dentro de las aulas y con objetivos definidos en las instituciones educativas de 

educación media superior. 

 

El propósito de este capítulo es la construcción teórica y analítica en los que se 

fundamenta la tutoría, desde su origen hasta su aplicación en las instituciones educativas, así 

como los factores que han convergido en las características personales, lineamiento y 

acciones que se han llevado a cabo en los procesos de seguimiento y acompañamiento de los 

estudiantes desde la figura del tutor.  
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2.1 Educación y educabilidad de la persona  

La educación ha ido cambiando y evolucionando de acuerdo a los signos de los tiempos, que 

permite el desarrollo y la formación del ser humano en ámbitos intelectuales, culturales, 

éticos, morales y emocionales, “El hombre llega a ser hombre exclusivamente por la 

educación; es lo que la educación hace de él” (Kant, 2004, p. 49), se trata de entonces de un 

proceso continuo de formación del hombre.  

 

Desde esta reflexión se destaca que la educación permite estar a la vanguardia de lo 

que hoy exige la sociedad, “es algo propio del ser humano, no es una actividad más que 

podría realizarse, sino que está ligada a la misma naturaleza humana” (Orón, 2017, p.60)   en 

este sentido el ser humano redescubre su naturaleza a partir de su proceso de formación en 

una educación que permea todas sus dimensiones: intelectual, física. Emocional, espiritual 

y de salud, “en la educación se encuentra el gran secreto de la perfección de la naturaleza 

humana” (Kant, 2004, p.50). 

 

En esta misma línea, Emile Durkheim considerado uno de los padres de la 

sociología y de las ciencias de la educación, definía a la educación como:  

“la educación es la acción ejercida por las personas adultas sobre aquellas que aún 

no están maduras para la vida social. Ella tiene por finalidad suscitar y desarrollar 

en el niño un cierto número de estados, intelectuales y morales que reclaman de él 

la sociedad política en su conjunto y el medio especial al cual está particularmente 

destinado a vivir” (Durkheim, 1975, p. 52-53) 

 

El proceso de la educación ha sido relevante para distintos autores, entre sus ideas 

destacan que es un deber y un derecho, que el ser humano tiene en sí mismo, y que le 

comprometen a ser responsable de procurar el desarrollo de sus habilidades, conocimientos, 

potencialidades, valores y madurez emocional para alcanzar una formación integral.  



42 

 

 

 

En este sentido, la concepción de la educación centrada en el aprendizaje del 

estudiante supone un cambio de funciones y habilidades del tutor, que requiere de tiempo, 

esfuerzo, dedicación, formación y vocación, Monroe (1958) refiere  que el aprendizaje fue 

dado  por los tutores, los cuales fueron elegidos por los criterios de la estima mutua, el afecto 

y la amistad y estos son los responsables de la educación sobre el honor, la justicia, el 

patriotismo, el sacrificio, el autocontrol y honestidad.  

 

La UNESCO (2016) considera que la educación es un derecho humano para todos, 

a lo largo de toda la vida, y que el acceso a la instrucción debe ir acompañado de la calidad, 

es la única organización de las Naciones Unidas que dispone de un mandato para abarcar 

todos los aspectos de la educación.  

 

Es importante destacar que, en este proceso de evolución de la educación, su 

objetivo ha imperado en promover y estimular el desarrollo armónico, progresivo e integral 

de la persona, creando para ello las condiciones más favorables. La necesidad de educación 

lleva implícita la exigencia de que la persona ha de ser educada y formada de acuerdo a sus 

niveles de desarrollo.   

 

Por lo tanto, la educación como se mencionó anteriormente ha de ser un deber, 

donde el ser humano está obligado a promover el “pleno desarrollo de su personalidad 

humana” (DUDH, art. 26, no. 2), por sí mismo, o por la intervención de agentes externos.  

 

La importancia de la necesidad de educación lleva implícita la exigencia de que la 

persona sea educable. De ahí que se reconoce la educabilidad como una posibilidad y una 
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categoría humana: posibilidad porque significa la viabilidad del proceso educativo y la 

afirmación de que la educación es factible; categoría humana, porque se predica de todo 

hombre esta cualidad. 

 

Es por ello que Fermoso define la educabilidad como “cualidad específicamente 

humana o conjunto de disposiciones y capacidades del educando, básicamente de su 

plasticidad y de su ductilidad que le permiten recibir influencias y reacciones ante ellas, con 

lo que elabora nuevas estructuras espirituales, que le personalizan y socializan” (1985, p. 

191).  

  

La educabilidad es lo que permite el perfeccionamiento de lo específicamente 

humano, de ahí que surge la necesidad de aprendizaje, en donde la persona comienza a 

desarrollarse y a perfeccionar su relación con los demás. 

 

Incluso bajo el aspecto biológico, la comparación del hombre con los otros 

animales, muestra la necesidad que tiene de educación. Así mismo sus facultades cognitivas 

y afectivas van teniendo una evolución en su proceso de aprendizaje. Y en lo social va 

logrando gradualmente adoptar comportamientos de orden cultural, moral y emocional, 

aprendiendo a distinguir lo bueno de lo malo y a adoptar conducta en una cierta conducta en 

relación con lo demás. 

 

De ahí que las capacidades de pensamiento -inteligencia y razón- y volitiva, son la 

justificación última de la posibilidad humana, lo que explica el poder de adquisición de 

saberes y de perfecciones éticas o virtudes.  En este sentido Usera (1848) muestra su 
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convencimiento de que la persona humana siempre es educable, y está abierta a una 

permanente humanización.  

 

De esta orientación depende la formación de criterios y el modo de situarse en la 

vida, de ahí la importancia de entender la educabilidad como la esperanza de poder llegar a 

ser lo que el hombre debe ser, lo cual se asocia en los procesos de acompañamiento que 

favorecen la importancia de la característica social y relacional de la educación en donde se 

requiere una figura que tenga una serie de cualidades personales, emocionales, y sociales 

que favorezcan la formación del otro.   

 

2.1.1 Finalidades de la educación 

La persona es el centro de la acción educativa y constituye un fin en sí mismo. En 

este sentido, la educación contribuye a la formación integral de la persona en sus 

dimensiones: social, emocional, física, familiar y laboral esto constituye un proceso de 

formación que lleva implícito un acompañamiento y seguimiento de una persona que forme 

desde la libertad y responsabilidad en un clima de ambientes propicios para el desarrollo de 

sus potencialidades y madurez emocional.   

 

Lo anterior se ve reflejado en Zabalza (2001) la educación conlleva una mayor 

calidad cuando integra de forma complementaria tres dimensiones: valores, afectividad y 

satisfacción de los participantes del proceso educativo. En este sentido el ser humano a través 

de la educación, logra de manera integral desarrollar todas sus dimensiones, para alcanzar 

determinados fines, fomentando la relación con los otros, es decir el respeto al otro, siendo 

este un valor absoluto, intangible. De aquí la exigencia de una educación emocional y ética. 
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Hoy por hoy, educar es básicamente desarrollar en cada persona los valores derivados 

del carácter y sentido inherentes al significado del concepto ‘educación’ y utilizar las 

distintas áreas del conocimiento para generar en los estudiantes destrezas, hábitos, actitudes, 

habilidades y madurez emocional, que los capaciten para decidir y realizar su proyecto de 

vida personal y construirse a sí mismos, sin perjuicio en una sociedad que exige retos y 

coherencia en el ser y hacer. 

 

En esta vertiente social de la educación, el hombre y su felicidad temporal y eterna 

fueron la principal preocupación de Jerónimo Usera (1848 -1886): 

El hombre es un ser “perfectísimo a quien Dios hizo a su imagen y semejanza, muy 

superior, por consiguiente, a todo lo creado, no en robustez, no en fuerza, no en 

agilidad, ni en la sutileza de sus sentidos, sino por lo noble y elevado de su 

entendimiento y por el libre uso de su albedrío” (Usera, 1852, p. 18). 

 

 

La educación, por lo tanto, consistirá en la ayuda que el tutor ha de proporcionar al 

estudiante en el desarrollo de su proceso de aprendizaje, fortaleciendo sus habilidades, 

valores, actitudes y madurez emocional. 

 

Es decir, la ayuda ha de ser doble porque el tutor le ayudará a crecer, primero, en la 

adquisición de los hábitos intelectuales y de los hábitos morales o virtudes y, segundo, en la 

ayuda para comprender en qué consiste la optimización de su madurez emocional, que es la 

destinación del perfeccionamiento humano, según la trascendencia personal del amar.  

 

Esto se comprende porque la persona se caracteriza porque ama, por eso Polo (2003) 

insiste en que el transcendental personal más radical es el amar personal.  
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En este sentido, Polo (citado por Orón, 2017) señala que la sindéresis es la conexión 

entre el querer de la voluntad y el trascendental personal amar. Educar desde esta finalidad 

del amor, implica, pues el conocimiento de las características generales y particulares del 

grupo y de cada persona. Se ha de tener en cuenta que la vida de cada estudiante es parte 

fundamental de las finalidades de la educación, ya que la persona que se educa va marcando, 

como ritmo propio, su itinerario, desde el desarrollo de sus facultades. Implica 

transformación sucesiva, que abarca diversas fases, tanto en la adquisición de conocimientos 

como en la adopción o modificación de actitudes y de madurez emocional.  

 

De igual manera Fresko (1997) señala que la educación consiste en caminar desde 

el acompañamiento y el seguimiento, en el que no existen. Hechos cerrados, independientes 

o aislados.  Todo lo que se realiza en el ámbito de la educación se interrelaciona para 

fortalecer o para obstaculizar los procesos de formación, se ha de “formar su personalidad, 

mediante el descubrimiento de la realidad y la cultura, de tal forma que pueda vivir 

satisfactoriamente. Se fundamenta en cuatro elementos claves: a) ayuda, b) proceso, c) 

formar personas, d) vivir satisfactoriamente” (Lázaro y Asensi, 1987, p. 24).  

 

Desde esta perspectiva el docente que tiene como función ser tutor es responsable 

de llevar a cabo el seguimiento del proceso de formación del estudiante, para ello debe contar 

o poseer un preparación psicológica, emocional y pedagógica que le permita evaluar e 

identificar las necesidades de sus estudiantes, diseñar y aplicar proyectos que den solución 

a problemáticas a las que se enfrentan sus estudiantes y lograr una adecuada empatía y 

comunicación con sus estudiantes.  
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Bajo esta perspectiva, la educación es un quehacer que requiere intencionalidades 

y unos objetivos, en beneficio de la formación de los estudiantes, así mismo es una acción 

del docente que implica orientar, guiar, y dar sentido a un proceso de formación. Rufino 

Blanco y Sánchez dice que el objetivo de la educación es “el desenvolvimiento racional de 

todas las potencias del hombre” (Blanco y Sánchez, 1912, p.56) por lo que la finalidad de la 

educación es conducir a la persona al desarrollo de sus potencialidades, destrezas y madurez 

emocional para toda vida, en definitiva “el fin de la educación depende siempre del concepto 

que se tenga de la vida” (Blanco y Sánchez, 1912, p.59) 

 

2.1.2 Perspectiva antropológica de la persona 

Con base en lo expuesto, la educación es exclusiva del ser humano, el cual está obligado 

a desarrollar sus dimensiones, a potencializar sus procesos cognitivos y afectivos y 

establecer las condiciones necesarias para ejercer sus derechos dentro del contexto social 

que habita y procurar alcanzar la plenitud de su ser.   “Formarse como persona quiere decir 

formarse para la libertad, de modo que la educación personalizada no, es más  

que un ejercicio libre “que sirve a la libertad” (García Hoz, 1993, p. 106) 

 

La persona es el núcleo esencial de toda actividad educativa, el concepto de persona 

está en función de las concepciones filosóficas y religiosas de cada teórico de la educación 

y del espacio histórico temporal el que se sitúa. ¿qué es el hombre? ¿Cuál es su origen y su 

fin? Pregunta la Escritura (salmo 8,5; 144.3) ante ello el Concilio planeta (Concilio Vaticano 

II, Nostra Aetate), que el hombre no es psico y orgánico, sino que es psicoorgánico, porque 

ni organismo ni psique tienen cada uno por sí substantividad.  

 

La sustantividad humana es una por sí misma” (Zubiri, 1988 p. 41) “En la unidad 

de cuerpo y alma, el hombre por su misma condición corporal, es una síntesis del universo 
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material...el hombre tiene razón; por virtud de su inteligencia es superior al universo 

material” (GS, 12) 

  

En este sentido el hombre es un ser moral que tiene el poder y el deber de configurar 

por sí mismo, responsablemente, su propia vida, lo cual supone que este deber es conocido 

y reconocido como obligatorio.  El conocimiento y reconocimiento íntimo de este deber por 

parte del hombre (Hormann, 1985, p.155).   

 

Usera sostiene que la persona “es muy superior a todo lo creado, no es robustez, no 

en fuerza, no en agilidad, ni en la sutileza de sus sentimientos. Sino por lo noble y elevado 

de su entendimiento y por el libre uso de su albedrío” (1952 p. 18). 

   

 La persona alcanza su plenitud cuando, liberado totalmente de la cautividad de las 

pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para 

ello con eficacia y esfuerzo crecientes (OS, 17) Es un Ser dotado de inteligencia y libertad, 

subsistente en sí misma, es sujeto de derechos inviolables, que se derivan de su propio ser, 

anteriores a todo derecho positivo o voluntad y disposición humana (Ulaibarri, 1979, p.353-

354).  

 

Como decía Juan XXIII, todo hombre porque es persona, naturaleza dotada de 

inteligencia y libre albedrío, “tiene, por sí mismo derechos y deberes que dimanan 

inmediatamente y al mismo tiempo de su propia naturaleza”.  Desde la complejidad de 

definir a la persona Mounier dice:  

“una persona es un ser espiritual constituido como tal por una forma de subsistencia 

en su ser; mantiene esta subsistencia mediante su adhesión a una jerarquía de 
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valores libremente adoptados. Asimilados y vividos en un compromiso responsable 

y en una conversión constante “(1964, p. 71-72).   

 

En este sentido la persona es un ser relacional con las demás personas, en todos los 

tiempos y en todas las culturas, la persona ha ido madurando y desarrollando su inteligencia, 

sus capacidades y sus procesos de aprendizaje de forma autónoma y social, en este sentido 

Orón menciona que el ser humano vive en búsqueda es decir con los ojos abiertos, porque 

ha de distinguir  y valorar las cosas, relacionándolas unas  con otras para lograr un desarrollo 

de sus capacidades intelectuales y emocionales.  

 

Usera (1886) asemeja la acción educativa y las características de la persona, con la 

función del tutor y el objeto de la educación como: el hombre vive, es bio tiene vida. La 

primera función del tutor es darle asistencia y orientación, logrando que el alumno sea capaz 

de vivir desde todas sus dimensiones, para lograr una formación integral.  

 

El tutor ha de inspirar confianza entre sus alumnos, para lograr aprendizajes 

significativos desde un buen desarrollo intelectual y madurez emocional, todo esto es posible 

sólo si, y sólo si el tutor posee una madurez emocional y equilibrio en sus propias 

dimensiones, el tutor es la base de la dualidad tutor- alumno, alumno – tutor.  

 

2.1.3 Educabilidad de la persona    

La educación es un proceso continuo de fases sucesivas, de acuerdo a las dimensiones 

evolutivas del ser humano, que le permita acceder desde su ser a lo que puede y debe ser. 

 

Se trata de un proceso perfectivo e intencional es decir el desarrollo de su naturaleza 

humana que ha de darse desde un modo sistemático desde una educación física para el 
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desarrollo de su bienestar corporal “perfeccionamiento de las facultades específicamente 

humanas” (García Hoz, 1963, p.25)  

 

Por educabilidad se entiende aquella “cualidad específicamente humana o conjunto 

de disposiciones y capacidades del educado” (Fermoso, 1985, p.191), es decir las 

capacidades de pensamiento y de madurez emocional que rigen el desarrollo espontáneo de 

las facultades del hombre, siendo este el responsable de sí mismo, y que está obligado a 

procurar el desarrollo de sus potencialidades para alcanzar la plenitud de su ser.  

 

El reconocimiento de la necesidad de educación lleva implícita la exigencia de que 

la persona sea educable, procurando el desarrollo armónico de sus dimensiones: laboral, 

físico, social, emocional y familiar. De tal forma que logre una formación integral, siendo 

capaz de ser agente de cambio en su contexto social. 

 

En este sentido, el proceso de enseñanza será personalizado y personalizante, es 

decir que la educación se adapte a las características y contextos socioculturales de cada 

alumno, estableciendo mecanismos psicológicos de personalización y socialización que 

permitan el desarrollo intelectual y emocional de cada uno de los alumnos. “el docente ha 

de partir del conocimiento de sus alumnos para desarrollar sus facultades y encauzar sus 

tendencias “(Usera, 1991, p. 2)  

 

Un proceso que ha de favorecer la habituación de los alumnos a las prácticas del 

bien desde los primeros años, en una actitud de respeto a la dignidad de la persona, para 

lograr una educación activa, comprensiva, creativa. El no conocer esto, o descuidarlo, sería 



51 

 

 

desconocer el poder del hombre, su individualidad, su vital necesidad de crecimiento, de 

comunicación y progreso” (Pereira, 1976, p. 48)  

 

Siguiendo esta línea es importante destacar la importancia del acto humano, Orón 

(2017 p.176) en su tesis doctoral menciona que:  

“al ser el actuar un actuar personal, los actos generarán crecimiento en el co- ser o 

la co-existencia-con, la libertad personal, el conocimiento personal y la entrega.  

Así pues, el acto global-personal debe suponer lo siguiente: crecimiento y mejora 

de sus relaciones interpersonales y de sus relaciones con el medio ambiente; 

crecimiento en libertad que requiere un crecimiento en la intencionalidad del 

comportamiento; crecimiento en autonomía supondría un crecimiento en la 

‘libertad de’, y el crecimiento en intencionalidad supondría un crecimiento de la 

‘libertad para’ 

 

Desde esta perspectiva es necesario identificar el actuar humano en virtud de definir 

el acto global – personal, en su crecimiento y relación para los demás.  porque ambos 

interactúan entre sí, es decir que el ser humano con el acto global, se desarrolla a partir del 

crecimiento habitual y de la interacción con los otros, en este punto la emoción es acto global 

personal, por implica el crecimiento que la persona va desarrollando dentro de su proceso y 

relación con los demás.  

 

Por lo tanto, la educación es personal e individual, es decir, fortalecer en el 

estudiante sus capacidades intelectuales, morales, éticas y emocionales para lograr un 

crecimiento personal; intencional y auto educativo, la persona es dueña de sí misma, pero ha 

de dejarse ayudar por el otro, para lograr procesos tutoriales efectivos, en los cuales el tutor 

orienta y guía al alumno hacía una formación integral desde las acciones de tutoría.  
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2.2  Tutoría y formación integral  

La tutoría como se señaló en el apartado anterior ha ido evolucionando de acuerdo a los 

distintos factores sociales y académicos que tiene cada institución educativa de acuerdo a 

sus necesidades y contexto, pero sin perder la esencia que tiene la función tutorial, en este 

sentido el concepto de tutoría, parte del concepto de orientación, el cual ha cambiado en el 

ámbito educativo.   

  

El término de orientación desde sus orígenes ha evolucionado, pasando de la ayuda 

de la persona en el salón de trabajo al ámbito educativo, el cual se ha convertido en un 

proceso de personalización que permite fortalecer en el estudiante sus dimensiones, en el 

servicio de acompañamiento personal y grupal para favorecer su proceso de formación en la 

instituciones educativas, “ la orientación es un proceso que tiene como finalidad guiar, 

orientar, indicar de manera procesual para ayudar a las personas a conocerse a sí mismas y 

al mundo que las rodea” (Rodríguez, 1988). 

 

Por lo tanto, la orientación tiene como objetivo enriquecer la vida personal, 

cotidiana, ciudadana y profesional de los estudiantes, en su entorno familiar y social “la 

orientación es una función, no una persona” (Bisquerra, 2002).   

 

Desde esta perspectiva la tutoría se incorpora como un elemento fundamental de la 

orientación educativa, porque establece las pautas que guíen a los estudiantes a dotarlos de 

herramientas para favorecer su proceso académico y formativo. Esta función realizada desde 

el rol tutor será fundamental para ayudar al estudiante a descubrirse y desarrollarse en sus 

diferentes dimensiones ética, social, espiritual, profesional, física e impulsar su vida hacía 

su crecimiento y madurez. 
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En este proceso de orientación Riart (1996, p. 29) define las funciones de la 

orientación como grandes acciones, propias, especiales y habituales, como narcoactividades 

que pueden especificarse en otras funciones o actividades más concretas.   

 

De esta manera la tutoría es una estrategia clave para el proceso de 

acompañamiento, orientación y seguimiento en las instituciones educativas, que conlleva a 

una elección de acciones que establezcan programas de formación para tutores en beneficio 

de los estudiantes, “el proceso de acompañamiento durante la formación de los estudiantes 

se concreta mediante la atención personalizada, por parte de académicos competentes y 

formados para su función”. (Rodríguez, 2014, p. 247).    

 

La formación de tutor es fundamental es la función que ha de realizar, porque 

constituye uno de los instrumentos más poderosos para optimizar el proceso de formación 

del estudiante. El Sistema de Educación Media Superior, ha apostado por brindar los 

mecanismos de apoyo en los procesos de formación integral de los estudiantes a través de la 

figura del tutor, basados en la necesidades y prioridades de cada institución.  

 

El concepto de tutoría parte de la acción realizada por el tutor, la cual ha de 

potenciar el desarrollo integral del estudiante, favoreciendo la construcción de su proyecto 

profesional y de vida, por lo que se trata de una acción orientadora y formativa, que 

determinará las herramientas y mecanismos que llevarán a procesos formativos idóneos. 

  

Rodríguez (2008) retomando el concepto de tutoría la considera como la acción 

nuclear del conjunto de acciones impulsadas en educación media superior, para ayudar a 
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resolver las encrucijadas entre la cantidad y la calidad, la masificación y la personalización, 

la gestión del profesorado y la gestión del alumnado y el énfasis por el resultado y el proceso.  

 

En este sentido Borges y Carvalho (2013) afirman que los programas de tutoría 

atienden desde diferentes modalidades, las cuales pueden desarrollarse de manera formal e 

informal.  

 

La tutoría informal no lleva un horario, ni día en específico, se dan en todo momento 

y sin ningún protocolo, en contraposición la tutoría formal se rige sobre unas acciones 

institucionales, normativas y programación tutorial.  

 

De acuerdo a estos autores es importante establecer programas que inviten al 

estudiante a ser tutorados desde la formalidad e informalidad, teniendo en cuenta que ambos 

tienen el mismo fin desde la función tutorial y desde los objetivos que establezca la 

institución educativa: 

“para consolidar una oferta educativa de calidad, se han ideado nuevas formas que 

constituyen una importante estrategia de apoyo al proceso de aprendizaje; una de 

ellas es el modelo de flexibilización educativa, que se centra en la atención 

personalizada de los alumnos” (Díaz, 2002, p. 11) 

 

Estas estrategias de aprendizaje y acompañamiento que realiza el tutor se clasifican 

en: individual, grupal y entre pares para lograr mejores resultados en el proceso de formación 

y aprendizaje del estudiante. “Serán los estudiantes quienes, con su actividad individual y 

grupal, su participación creciente y su actitud crítica, permitan una mayor eficacia y más 

profundas realizaciones” (Michel, 2008, p.11). 
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Es importante identificar cada una de estas estrategias dentro de esta 

conceptualización de la tutoría. La tutoría individual es aquella en el que el tutor de una 

forma personalizada da seguimiento y orientación a problemáticas como: dificultades en el 

aprendizaje, actitud negativa ante la escuela, bajo rendimiento escolar, baja autoestima, entre 

otras. Se trabaja con el estudiante de forma personalizada, definiendo los objetivos y 

estrategias que le ayudarán en su proceso de formación, y que pongan en riesgo su situación 

personal y académica.  

 

La tutoría individual es una situación en la que se establece una relación directa 

cara a cara entre tutor y estudiante sobre cuestiones académicas individuales, de su situación 

personal, social o profesional. Se da una interacción, verbal y no verbal. (Universidad 

Politécnica de Cartagena, 2009).  

 

Por lo contrario, la tutoría grupal es el proceso de acompañamiento y orientación 

de un grupo de estudiantes con la finalidad de establecer ambiente de aprendizaje propicios 

que ayuden a fomentar las habilidades comunicativas, la integración, la colaboración, 

cooperación y el bienestar de los estudiantes en el aula,  busca orientar a los tutorados a lo 

que van a ser capaz de conocer (área cognitiva), lo que van a ser capaz de hacer (habilidades 

y destrezas) y van a ser capaz de ser (actitudes y responsabilidades) (Romo, 2011).  

En este sentido, Boza et al. (2000) afirmaron que “El tutor grupal debe trabajar 

estrechamente con los actores que intervienen en el proceso educativo, para fortalecer el 

desarrollo académico, establecer metas académicas, realizar actividades para la resolución 

de los problemas escolares, propiciar el desarrollo habilidades de estudio” (p.35). 
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De acuerdo a estas estrategias se observa que cada una de ellas trabaja de acuerdo 

a los fundamentos que establece la función tutorial, uno de los indicadores de éxito de estas 

estrategias es la programación ya que establece las acciones que ha de llevarse a cabo, 

teniendo como finalidad la orientación y el seguimiento de los procesos educativos, 

estableciendo un vínculo de cooperación y coordinación entre tutor y estudiante. Por lo tanto, 

la tutoría es un método catalogado dentro del marco del aprendizaje y que fortalece los 

procesos de desarrollo y madurez emocional de los estudiantes. 

  

2.2.1 Conceptualización de la tutoría 

Como se ha mencionada anteriormente, la persona vale por sí misma y no puedes diluirse en 

un grupo, si no que la formación y educación ha de responder a las posibilidades concretas 

de cada estudiante, impregnando todo el ser y quehacer de su persona, y es aquí donde surge 

la Tutoría. 

 

Un dato acerca de la tutoría en la antigüedad se puede ver en el poema épico de 

Homero, La Odisea. En él se narra que Odiseo, antes de partir a la guerra de Troya, confió 

la educación de su hijo Telémaco a su amigo Mentor- Mentor quien fue su guía, su consejero, 

compartió su experiencia y se convirtió en el responsable de su educación física, intelectual, 

espiritual y social (Lindbo y Schultz, 1998; Lyons y Scroggins, 1990; Ross-Thomas y 

Bryant, 1994; St. Clair, 1994; Young y Wright, 2001). 

 “La novedad de la tutoría llegó a las escuelas en el contexto de una reforma 

curricular que significaba –para los directivos y profesores en primera instancia– 

cambios en los propósitos y contenidos de las asignaturas que impartían y trastocó 

los horarios de todos los profesores. Sólo en uno de los estados visitados las 

autoridades educativas habían elaborado lineamientos específicos”. (Weiss, 2016, 

p. 5) 
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La tutoría ha sido conceptualizada de diversas maneras, adoptando fines, metas y 

objetivos orientados a dar seguimiento a la formación del estudiante, a contribuir al 

desarrollo y a la mejora de plan de vida en contexto real.  

  

Álvarez y Bisquerra (1998) establecen que la tutoría es una acción sistemática, 

específica concretada en un tiempo y un espacio en la que el estudiante, recibe una especial 

atención, ya sea individual o grupalmente, considerándose como una acción personalizada 

porque: contribuye a la educación integral.  

  

Distintos autores coinciden en distinguir la tutoría como una función de 

cooperación, de ayuda, de acompañamiento y seguimiento en el proceso de formación del 

estudiante, para lograr la plenitud integral de sus posibilidades en el aspecto académico y 

emocional, en la tabla 2.1 se concentran definiciones y autor de la tutora:  

 

Tabla 2.1 

Definición, autor y categoría de la tutoría 

DEFINICIÓN AUTOR CATEGORÍA 

la tutoría como una acción 

sistemática, específica 

concretada en un tiempo y 

un espacio en la que el 

estudiante, recibe una 

especial atención, ya sea 

individual o grupalmente, 

considerándose como una 

acción personalizada 

porque: contribuye a la 

educación integral. 

 

 

 

 

Álvarez y Bisquerra (1998) 

 

 

 

 

Acción sistemática 

La tutoría es una 

interacción en dos sentidos 

–un proceso de buscar, dar 

y recibir ayuda-. La tutoría 

se dirige a ayudar a una 

persona, un grupo, una 

 

 

 

 

Lippit, 1986, p. 1 

 

 

 

 

Interacción: dar y recibir 
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organización, o un sistema 

más grande para movilizar 

los recursos internos y 

externos con objeto de 

resolver las 

confrontaciones con 

problemas y ocuparse de 

esfuerzos de cambio 

La tutoría es un servicio 

indirecto que tiene lugar 

entre profesionales de 

estatus coordinado. Es 

iniciado por el tutorado, 

quién tiene toda libertad 

para aceptar o rechazar los 

servicios en cualquier 

momento. Involucra al tutor 

y al tutorado en una 

relación confidencial y 

colaborativa que se 

configura por las metas que 

tiene el tutor 

 

 

 

 

Aubrey, 1990, p. 3 

 

 

 

 

 

Relación confidencial y 

colaborativa  

Es el conjunto de 

conocimientos que permiten 

la aplicación tecnológica en 

el ámbito educativo de una 

serie de principios teóricos 

que facilitan el diseño, 

ejecución y evaluación de 

programas de intervención 

dirigidos a la producción 

de los cambios necesarios 

en la persona y en su 

contexto, a fin de lograr la 

plena autonomía y 

realización, tanto en su 

dimensión personal como 

social 

 

 

 

Rodríguez Espinar, 1993, 

 p. 30 

 

 

Conocimiento tecnológico- 

lograr autonomía y 

realización personal y 

social  

La tutoría se puede definir 

como un proceso 

interactivo de ayuda – una 

serie de pasos secuenciados 

dados para alcanzar algún 

objetivo a través de las 

relaciones interpersonales-. 

Un participante en la 

transacción tiene un 

extenso conocimiento en 

una función específica, el 

tutor, y el otro, 

 

 

 

 

 

 

 

Kadushin, 1997, p. 25 

 

 

 

 

 

 

 

Proceso interactivo  
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generalmente un 

profesional, el tutorado, se 

enfrenta con un problema 

relativo a su trabajo que 

requiere el conocimiento y 

pericia del tutor para su 

solución o mejora 

La tutoría es un método de 

enseñanza por medio del 

cual un estudiante o un 

grupo de estudiantes 

reciben educación 

personalizada e 

individualizada de parte de 

un profesor. Consiste en la 

orientación sistemática que 

proporciona un profesor 

para apoyar el avance 

académico de un estudiante 

conforme a sus necesidades 

y requerimientos 

particulares 

 

 

 

 

 

ANUIES, 2001, p.137 

 

 

 

 

 

Método de enseñanza 

individualizada 

A partir del reconocimiento 

de las nuevas condiciones 

en las que se inscribe el 

conocimiento, la educación 

requiere adoptar un nuevo 

paradigma con respecto a 

la formación de sus 

estudiantes, cuyos rasgos 

fundamentales son: 

aprendizaje a lo largo de la 

vida; orientación 

prioritaria al aprendizaje 

auto dirigido: a prender a 

aprender, aprender a 

emprender y aprender a 

ser; formación integral con 

visión humanista 

 

 

 

 

 

 

 

Rodríguez, 2014, p. 246 

 

 

 

 

 

Conocimiento y aprendizaje 

al largo de la vida 

la tutoría es un proceso 

cooperativo de acciones 

formativas y secuenciadas, 

estrechamente vinculadas a 

la práctica educativa y con 

una clara proyección hacia 

la madurez global del 

individuo, mediante las 

cuales se enseñe a aprender, 

comprender, reflexionar y 

decidir de manera 

 

 

 

Pantoja (2002) 

 

 

 

Proceso cooperativo de 

acciones formativas y 

secuenciales  
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comprometida, responsable 

y autónoma. 

 

la tutoría comprende un 

proceso cooperativo de 

acciones formativas y 

secuenciadas, 

estrechamente vinculadas a 

la práctica educativa y con 

una clara proyección hacia 

la madurez global del 

individuo, mediante las 

cuales se enseña a aprender, 

comprender, reflexionar y 

decidir de manera 

comprometida, responsable 

y autónoma. 

 

 

 

 

 

 

Álvarez (2002), 

 

 

 

 

 

 

 

Proceso de 

acompañamiento durante la 

formación de los 

estudiantes que se concreta 

mediante la atención 

personalizada, por parte de 

académicos competentes y 

formados para su función 

 

 

 

Rodríguez, 2014, p. 247 

 

 

Proceso de 

acompañamiento  

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por lo tanto, la tutoría es un proceso que conlleva una serie de elementos que forman 

parte del ser y hacer del estudiante y del tutor en el día a día dentro de una Institución 

Educativa.  

Para la ANUIES (1998), la tutoría es definida como un proceso de acompañamiento 

de tipo personal y académico, a lo largo del proceso formativo para mejorar el rendimiento 

académico, solucionar problemas escolares, desarrollar hábitos de estudio, trabajo, reflexión 

y convivencia social. Desde la década de los noventa se ha insistido por institucionalizar la 

tutoría, la cual adquiere presencia en diversos discursos dirigido por organismos nacionales 

e internacionales con la UNESCO.  
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En el documento titulado Programas Institucionales de Tutoría de la ANUIES (2001 

b) se declara que: 

 “A partir del reconocimiento de las nuevas condiciones en las que se inscribe el 

conocimiento, la educación requiere adoptar un nuevo paradigma con respecto a la 

formación de sus estudiantes, cuyos rasgos fundamentales son: aprendizaje a lo 

largo de la vida; orientación prioritaria al aprendizaje auto dirigido: a prender a 

aprender, aprender a emprender y aprender a ser; formación integral con visión 

humanista”. (Rodríguez, 2014, p. 246).   

 

 

De acuerdo a Pantoja (2002) la tutoría es un proceso cooperativo de acciones 

formativas y secuenciadas, estrechamente vinculadas a la práctica educativa y con una clara 

proyección hacia la madurez global del individuo, mediante las cuales se enseñe a aprender, 

comprender, reflexionar y decidir de manera comprometida, responsable y autónoma. 

 

Por su parte, Álvarez (2002), señala que la tutoría comprende un proceso 

cooperativo de acciones formativas y secuenciadas, estrechamente vinculadas a la práctica 

educativa y con una clara proyección hacia la madurez global del individuo, mediante las 

cuales se enseña a aprender, comprender, reflexionar y decidir de manera comprometida, 

responsable y autónoma. 

 

De esta manera la tutoría es una estrategia fundamental para el proceso de 

acompañamiento, orientación y seguimiento de la formación académica y formativa de los 

estudiantes, es “el proceso de acompañamiento durante la formación de los estudiantes que 

se concreta mediante la atención personalizada, por parte de académicos competentes y 

formados para su función”. (Rodríguez, 2014, p. 247).  
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 Lázaro, Asensi y Rodríguez, (citados por Fernández Juárez, 2003-2004) consideran 

la tutoría como el proceso auxiliar de la orientación educativa y ocupacional que retoma los 

aspectos relacionados con el contexto escolar y busca formar a los profesores y estudiantes, 

teniendo como objetivo la orientación, el seguimiento y el acompañamiento de los estudiante 

en su proyecto de vida, en este sentido es de gran importancia la formación del tutor desde 

su madurez emocional ya que tiene un valor especial en la coyuntura histórica que vive con 

su estudiante.  

 Sánchez (citado por Sánchez, Vales y Galván Parra, 2004-2005), afirma que la 

tutoría es un sistema de atención educativa en el que el profesor apoya a un pequeño grupo 

de estudiantes de una manera sistemática, de modo que la tutoría supone un cierto grado de 

estructuración: objetivos, organización por áreas, técnicas de enseñanza, integración de 

grupos conforme a ciertos criterios, mecanismos de monitoreo y control.  

 

Es importante señalar que la tutoría en México, ha evolucionado y desarrollado en 

Educación Media Superior y Superior, con diferentes intensidades de forma natural, 

ANUIES (2001) relata la evolución del sistema tutorial en la educación superior, en 

específico dentro de la UNAM, su aplicación se dio inicialmente en el posgrado, 

particularmente en la Facultad de Química.  

 

En los inicios la función tutorial consistía en el compromiso que el tutor y estudiante 

tenían en el desarrollo de actividades académicas y de la realización de proyectos de 

investigación de interés común, este sistema tutorial en el nivel de licenciatura se inició en 

la UNAM dentro del Sistema de Universidad Abierta (SUA), en dos modalidades distintas: 

individual y grupal.   
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Por su parte, en la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo se ofrecía 

asistencia al estudiante a lo largo de su trayectoria escolar dentro de un modelo de tutoría 

integral.  En la Universidad de Guadalajara la función de tutoría se inició en 1992, 

estableciéndose estatutariamente como una obligación de todo miembro del personal 

académico tenían que desempeñarse como tutores académicos de los estudiantes para 

procurar su formación integral.  

 

Según Díaz Barriga (2005), en el año 1999 la ANUIES convocó a investigadores y 

académicos de Universidades públicas de sus instituciones afiliadas, a un representante de 

CENEVAL y al presidente de la AMPO (Asociación Mexicana de Profesionales de la 

Orientación), para la implementación de programas de tutoría dirigido a estudiantes de 

licenciatura., desde esta perspectiva la tutoría en México inició como una acción organizada, 

sistemática y promovida institucionalmente en el año 2000, en las escuelas públicas, 

principalmente en Educación Superior (Romo, 2010).  

 

Sin embargo, la función tutorial es propia de los diversos niveles educativos, es 

decir cada institución realiza sus programas de acción de acuerdo a las necesidades de sus 

estudiantes, por lo que actualmente, en Educación Media Superior, se realizan programas, 

diplomados, cursos, taller, congresos que fortalecen el desarrollo y el impacto de las 

funciones que ha de realizar el tutor. 

  

En la Reforma Integral de la Educación Media Superior, RIEMS (2008), se enfatiza 

el papel de la tutoría como un elemento fundamental para atender y dar seguimiento a las 

necesidades de los estudiantes, constituyendo uno de los procedimientos de apoyo para 

fortalecer su formación y responder a los desafíos de la EMS: calidad, cobertura y equidad, 
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que son fundamentos importantes en los aprendizajes que requieren las nuevas generaciones 

de estudiantes.  

 

Posteriormente y de acuerdo a lo señalado en el Acuerdo secretaria No. 442 en 

donde se establece el Sistema Nacional de Bachillerato en un marco de Diversidad (2008), 

el Marco Curricular Común, permite llevar a las estructuras curriculares a que contribuyan 

a formar personas con capacidad de enfrentar las circunstancias del mundo actual. Reconoce 

que las disciplinas por sí solas no cumplen este objetivo, por lo que se requiere una visión 

más compleja, que identifique la importancia de los ejes transversales, a la vez que permita 

a las instituciones desarrollar programas y proyectos académicos según necesidades y 

prioridades de sus objetivos, atendiendo los retos y desafíos de sus estudiantes.  

 

Por lo que la tutoría ha de buscar favorecer el desarrollo de las once competencias 

genéricas y sus atributos, en vinculación con las competencias disciplinares y profesionales, 

la tutoría como un elemento clave para fortalecer el desarrollo de la calidad educativa ante 

los desafíos de las generaciones de estudiantes que hoy demandan aprendizajes significativos 

y convincentes. 

 

Es por ello que en el Nivel Medio Superior los siete mecanismos de apoyos son: 

generar espacios de orientación educativa y atención a las necesidades de los estudiantes, 

atender y acompañar al estudiante a través de programas de tutoría, desarrollar la planta 

docente, mejorar las instalaciones y el equipamiento, profesionalizar la gestión, evaluar el 

sistema de forma integral, implementar mecanismos para el tránsito de estudiantes entre 

subsistemas, y centros escolares. 
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Estos mecanismos de apoyo, están orientados al acompañamiento del estudiante de 

EMS contribuyendo al desarrollo de habilidades, estrategias, actitudes y valores “el fin de la 

educación depende siempre del concepto que se tenga del fin de la vida (Blanco y Sánchez, 

1912, p. 59).   

 

Por otra parte, en el Acuerdo número 9 del Comité Directivo del Sistema Nacional 

de Bachillerato, establece orientaciones sobre la función tutorial en el Sistema Nacional de 

Bachillerato y define los siguientes objetivos generales a fin de reorganizar un marco común 

entre los diferentes subsistemas en el ámbito de la Tutoría: 

1) Integrar a los alumnos a un nuevo entorno escolar, ya sea que inicien sus estudios de 

bachillerato o que se hayan cambiado a una nueva institución. 

2) Facilitar el desarrollo personal de los estudiantes en el marco de sus necesidades y 

posibilidades como individuos, teniendo en cuenta las circunstancias que los rodean.  

 

Por otra parte, surge la tutoría entre pares, este sistema, el cual fue implantado en 

el ámbito anglosajón con el nombre de sistema monitorial en Gran Bretaña y de instrucción 

mutua en Estados Unidos, fue desarrollado por Lancaster, la investigación especializada 

señala, tal y como lo indica (Sánchez, 2009) que el estudiante tutor suele desarrollar un mejor 

nivel de comprensión de la información y un aprendizaje más duradero, debido a que el 

mismo posee la responsabilidad de estudiar durante la semana los contenidos de cada sesión, 

con el propósito de enseñarlos luego a su compañero tutorado. 

 

El Sistema de tutoría de iguales (peer tutoring, cross age tutoring) ha sido aplicado 

a varias y diversas actividades, entendiendo que los pares son otras personas con status 
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similares y que realizan tutoría como una situación individualizada de aprendizaje (Taylor 

Fitz Gibbon, 1992).  

 

Esta modalidad de tutoría de pares incluye directamente en las relaciones de ayuda 

y cooperación que se dan entre los estudiantes, consiste en trabajar juntos para alcanzar 

objetivos comunes. En una situación cooperativa, los individuos procuran obtener resultados 

que son beneficiosos para ellos mismos y para todos los demás miembros del grupo (Johnson 

y Johnson, 1999, citado por Díaz y Hernández, 2005, p. 107).  

 

2.2.2 Función de la Tutoría  

La función de la tutoría va más allá de la mera transmisión de unos contenidos perfectamente 

estructurados y didácticamente presentados. La tutoría pretende acompañar al estudiante de 

Educación Medias Superior a lo largo de su formación en el Bachillerato, con el fin de lograr 

una adecuada formación integral.  

 

En este acompañamiento se involucran diversos aspectos académicos como 

personales con el fin de que el estudiante pueda desarrollar su madurez emocional y 

potencializar sus habilidades, cualidades, actitudes, y capacidades para un aprendizaje para 

la vida. Carl Roger (citado por Brunet y Negro 1993), al tutor han de exigirse una serie de 

competencias, que lo convierten en modelo de humanidad, cercanía y confianza, ha de ser él 

mismo, es decir, una persona real y auténtica; ha de ser congruente con lo que piensa, con lo 

que hace y con lo que dice, encarnar y difundir los valores positivos del mundo que lo rodea.  

 

Sus comentarios en clase y fuera de ella, han de ser expresión de coherencia y de 

sinceridad. Supone la consideración positiva de que la persona tiende hacia el crecimiento, 
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respetando las capacidades, posibilidades y limitaciones del estudiante, infundiendo 

confianza para desarrollar sus posibilidades intelectuales y personales.  

 

En esta misma línea que menciona Rogers de la persona y su práctica en la 

formación integral del estudiante, la figura de un buen tutor es una herramienta fundamental 

en este proceso, esto significa un compromiso que adquiere consigo mismo, con la sociedad 

y con sus estudiantes, porque es trabajar con la humanidad de la persona, como lo enfatiza 

Morin, (2000, p.13) “se trata de enseñar la humanidad a la humanidad. Rodrigo de Zayas”.  

 

Justamente esta, es la visión que debe tener el Tutor de EMS, de educar a la 

humanidad desde la humanidad misma, afrontando los retos y cambios constantes que la 

educación y la sociedad requieren, estar dispuestos en todo momento a ver desde la óptica 

de Morin, (1995, p.75) 

 “Estaba dispuesto a creer en el amor… pero me sucedió algo más. Creí, creo en la 

fraternidad, creí, creo en el arrepentimiento, en el perdón, en la redención.  Esto 

está en el meollo de la Fe que he evocado ya y en el origen de la ética de la que voy 

a hablar”.  

 

La función tutorial no es un proceso sencillo y mucho menos educar con calidad, 

porque la buena educación y una buena tutoría en el proceso de aprendizaje del estudiante, 

parte de su propio proceso de humanización, porque lo esencial no es sólo el conocimiento, 

la parte científica, sino lo que da, lo que tiene, lo que aporta y sobre todo el compromiso de 

formar personas para la vida.  

 

Un compromiso que implica una misión y una vocación,  “ la misión de la 

enseñanza es transmitir, no el saber puro, sino una cultura que permita comprender nuestra 
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condición y ayudarnos a vivir (Morin, 2000, p. 11) esta misión parte desde su situación 

antropológica y axiológica que lo define y no solo eso, sino que le da forma, con un todo 

formado por partes artísticas, religiosas, políticas, morales, jurídicas y con una parte 

consciente y otra inconsciente que lo determina, pero que lo lleva a vivir dentro de un 

proceso de humanización.    

 

Es fundamental para estos tiempos que estamos viviendo, tener presente estas tres 

formas de educar: 

● Educar por humanización, debe ser la gran motivación del tutor, con el propósito de 

hacer el bien a sus estudiantes y a los que lo rodean. 

● Educar en humanización, traducido en manifestaciones concretas, ha de ser la 

atmosfera envolvente del proceso educativo en las aulas. 

● Educar para humanizar, la persona alcanza la plenitud en la vivencia que da la unidad 

a todas las dimensiones de su ser.  

 

Las funciones tutoriales describen las responsabilidades y acciones generales a 

cargo del tutor a fin de que este cumpla con la importante misión que le es asignada. 

Rodríguez Moreno (1995, p. 55) que refiere: “Es el maestro quien, a través de un apropiado 

clima de optimismo, confianza y cooperación, debe conseguir una adecuada integración de 

la labor orientadora en la práctica diaria de la enseñanza”.  

 

Una propuesta en el trabajo de tutoría virtual en México propone nueve principios 

para la tutoría virtual, el autor habla desde su experiencia como tutor a través de dos 

programas académicos usando las TIC para la educación superior y son: el acompañamiento 

continuo que genera diálogo y no simplemente una entrega de información, así como 
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conocerse y comunicarse lo cual llevará a la finalidad de un aprendizaje total, no solo del 

aprendizaje instrumental o teórico (Prieto, 2012). 

 

En este escenario es importante que en cada institución educativa se establezcan las 

funciones que ha de realizar el tutor, para que los procesos de formación de los estudiantes 

sean de calidad y sus proyectos profesionales y de vida sean trascendentes en el momento 

histórico que les toca vivir. 

 

2.2.3 Tutor como Persona  

Ser tutor no es sencillo, se requiere de formación y vocación, para lograr una educación de 

calidad, cimentada en bases sólidas que ayuden al progreso de la sociedad y a una buena 

educación. En este sentido Bedy (1999) identifico tres aspectos de los tutores: modelos, 

confidentes y maestros.  Son una fuente de consejo, apoyo, guía, enseñanza, retos, 

protección, confidencialidad y amistad, de igual forma, los tutores son líderes y facilitadores 

del aprendizaje en la formación integral del estudiante.  

 

Es por ello que el buen tutor, en el proceso de aprendizaje del estudiante, debe verse 

desde su propio proceso de formación, porque lo esencial no es sólo el conocimiento, la parte 

científica, sino lo que da, lo que tiene, lo que aporta y sobre todo el compromiso de formar 

personas para la vida.  

 

Un compromiso que parte de su profesión y vocación “los maestros deben tener una 

verdadera vocación y amar su labor, caracterizada por valores espirituales, humildad, ánimo 

y una moral de servicio, la formación que deben recibir tiene que ser la mejor” de acuerdo a 

Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM, 2012, p. 74). 
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Esta vocación parte desde su situación antropológica y axiológica que lo define y 

no solo eso, sino que le da forma, así pues, con un todo formado por partes artísticas, 

religiosas, políticas, morales, jurídicas y con una parte consciente y otra inconsciente que lo 

determina, pero que lo lleva a vivir dentro de un proceso de misión, vocación y 

humanización. (Peyton, 2001). 

 

Los tutores son guías, acompañantes, orientadores que han de lograr la excelencia 

académica, son las personas que establecen objetivos, metas e indicadores de acción para el 

logro de aprendizajes de sus estudiantes, los tutores clarifican, retroalimentan y dar respuesta 

a problemas que se presentan dentro y fuera del aula, enseñan y depuran los conocimientos 

propios de su área de conocimiento, fortalecen y potencializan habilidades, conocimiento, 

actitudes, valores y madurez emocional.  

 

Es por ello que todo tutor ha de tener bases fuertes y sólidas de formación y de 

madurez emocional, para lograr aprendizajes significativos en sus estudiantes, ha de tener 

información de las características de las personas que se tienen a cargo, para dotarse de 

herramientas que puedan ayudar en los procesos de seguimiento de los alumnos. 

 

Al ser la tutoría un trabajo que requiere tiempo, esfuerzo, dedicación y mucha 

paciencia, es importante que cuenten con personas especializadas que le ayuden en 

momentos puntuales, (docentes, psicólogos, pedagogos, directores) para que el estudiante 

realmente logre discernir sobre su ser y hacer, en la vida. 
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 Ha de tener una madurez emocional equilibrada para ayudar a sus estudiantes en 

su proceso de formación.  

 

Con todo lo dicho anteriormente no se puede hace caso omiso a la importancia que 

tiene el papel del tutor, porque hablamos de éxitos o fracasos en proyectos nuevos de vida, 

es un compromiso con ellos mismo, con la sociedad y con sus estudiantes, porque es trabajar 

con toda la humanidad de la persona. 

 

Y es justamente esta, la visión que debe tener el Tutor de EMS, afrontando los retos 

y cambios constantes que la educación y la sociedad requieren. 

 

Por lo tanto, el estudiante y el tutor son individuos que deben vivir desde su propia 

experiencia características comunes que les harán afrontar los nuevos retos y desafíos que el 

mundo de hoy presenta. Un mundo que vive la falta de valores, aprendizaje y virtudes, pero 

al mismo tiempo la necesidad de poseerlos, sólo echar un vistazo al gran abanico que nos 

presenta un salón de clase y descubriremos que a pesar de lo negativo que pueda ver, el 

estudiante quiere, necesita, exige y grita en silencio, que se le tome en cuenta, que se les 

respete, que se valore y que se le transmita un nuevo aprendizaje.  

“La educación forma a la persona a partir de su propia realidad, pero con el curso 

de todo el contexto humano que a lo la de los siglos va conformando la cultura, de 

tal manera que educar es crear siempre una novedad desde la realidad personal y 

social que somos “como lo indica la Comisión del Episcopado Mexicano (CEM, 

2012, pág. 97)  

 

Y es aquí donde el estudiante debe quitarse las gafas negras que muchas veces no 

le permiten ver la luz y que le ciegan a lo que es capaz de dar y comprometerse por un mundo 
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más humano, justo, que exige de él, tenacidad, esfuerzo, voluntad, perseverancia, 

responsabilidad, solidaridad y coherencia de vida. 

 

En este sentido es importante reconocer con mayor convicción la necesidad de 

contar con la figura del tutor en los procesos de formación de los estudiantes.  A partir de 

una adecuada comprensión del rol ha de realizar, se señalan las funciones centrales que se 

espera desempeñe en la escuela. Sobre esta base se presentan los elementos deseables que 

deben conformar el perfil del tutor en la EMS y Superior, conviene subrayar que la 

posibilidad de disminuir la reprobación y la deserción en la EMS y Superior está íntimamente 

ligada a la calidad con la que se preste el servicio de tutoría en cada uno de los planteles del 

nivel.  

Ningún espacio escolar tiene el alcance de la tutoría para entender y apoyar a los 

estudiantes en tanto personas que enfrentan dilemas complejos y de consecuencias para toda 

la vida. 

 

El tutor ha de educar para la salida de sí mismo, para el encuentro gozoso y 

comprometido con los demás ya que es un guía, un orientador, un líder, ha de estar 

convencido de que sólo en la colaboración, el trabajo en equipo y la formación de él mismo, 

es posible una labor educativa eficaz.   

 

Como nos lo indica el texto de Díaz Barriga y Hernández (2002, p.11) “Los 

profesores tienen ideas, comportamientos y actitudes sobre los que hay que conectar 

cualquier actividad de formación…”, marcándose así el papel fundamental del docente que 

es el trabajo dinámico con los principales miembros de la educación, (docentes, alumnos, 
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padres de familia, tutores y orientadores) para lograr un proceso de aprendizaje más 

significativo.   

 

En España se realizó un estudio sobre las relaciones entre los estilos de aprendizaje, 

las Modalidades de Bachillerato LOGSE y el rendimiento académico con el objetivo de 

establecer las bases psicopedagógicas y estructurales de una intervención individualizada, 

llegando a la conclusión de que los tutores deben conocer los estilos de aprendizaje para 

desarrollar mejor su papel y el estudiante logre una mayor autonomía en su forma de 

aprender. (Adán, 2007).  

 

Continuando con la formación del tutor, se realizó una valoración, en un 

Bachillerato de Barcelona,  sobre la importancia de la tutoría a distancia,  en la cual el tutor 

es clave para evitar el abandono de los estudiantes, en el menciona que los tutores necesitan 

de un sistema integral de superación que incluya aspectos psicopedagógicos, tecnológicos,  

ideológicos y en técnicas de dirección que le permita alcanzar una visión holística de 

facilitador y una visión emocional como menor, para realizar con éxito sus funciones 

correspondientes. (Álvarez y Martín, 2019)  

 

Con todo lo dicho anteriormente el tutor ha de comprometerse con las realidades 

que hoy viven las nuevas generaciones dentro de sus entornos, de modo crítico, para poder 

ser orientador de quienes comienzan su camino en la vida, los estudiantes. Ha de estar 

siempre abierto a las necesidades, preocupaciones e inquietudes propias de sus estudiantes 

en las distintas etapas en las que se encuentran, tratando de darle cauce dentro del ámbito 

escolar.   
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Uno de los graves problemas que hoy enfrentan las instituciones educativas, es el 

desinterés y el poco compromiso de los tutores con la función tutorial y con la demanda de 

los procesos de aprendizaje, que en determinadas ocasionan hacen que los estudiantes se 

vuelvan apáticos, negativos, pasivos y desinteresados en su proceso de formación. 

  

Estudiantes con variables de aprendizajes por debajo de lo que se considera como 

calidad educativa, por otra parte, se encuentran estudiante que van estableciendo objetivos 

personales y profesionales muy fuertes; pero en ambos casos, son estudiantes que demandan 

una educación práctica, “fácil” (entendiendo por fácil sin enredos, ni historias que no los 

lleve a nada en concreto, ni útil para su vida) novedosa, creativa, dinámica y donde las 

nuevas modernidades tecnológicas sean aplicadas.  

 

Por lo tanto, la figura de un buen tutor es una herramienta fundamental en este 

proceso enseñanza aprendizaje, que tiene como objetivos: 

• Orientar al alumno en su formación personal, académica y social, de manera que 

aprenda a tomar decisiones, establecer metas, adquirir confianza, desenvolverse en 

diferentes contextos sociales.  

• Enseñarle a que aprenda a reconocer sus debilidades y fortalezas para que logre 

establecerse metas y retos desde su madurez emocional.  

• Ayudarle a discernir sobre la opción que debía elegir en su proceso de formación 

• Ayudarle a vivir y amar   

 

La tutoría es considerada uno de los trabajos más estresantes y complejos de las 

instituciones educativas, donde priman las relaciones interpersonales y donde el tutor sólo 

tiene que trabajar la gestión de sus propias emociones, sino las de los alumnos, familias, 
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padres y compañeros, lo que en ocasiones puede llevar a desbordarse, generando 

sentimientos de malestar, estrés o frustración (López, Jiménez y López, 2011).  

 

Algunos autores señalan que la figura del tutor trasciende de ser un mero transmisor 

de conocimientos, reflejándose como modelo vicario de comportamiento, destacando la 

influencia que sus respuestas emocionales ejercen en el alumnado (Pérez-Escoda, Filella, 

Soldevilla y Fondevilla, 2013). 

 

Tal como cita Comellas, Ballesteros, Lojo, Redó y Sugranyes (2002), “en relación 

con la acción tutorial, el profesorado será el dinamizador de las relaciones entre la sociedad 

y el alumnado, más allá de su tarea específica de transmisión de conocimientos”. (p. 16)  

  

Para consolidar el perfil del tutor es necesario considerar dos aspectos: cualidades 

humanas: se refieren a la definición del ser tutor. Cualidades científicas: se refieren al saber 

del tutor, desde esta perspectiva Giner y Puigardeu (2008) mencionan que el tutor es “la 

persona que acompaña en el crecimiento de cada uno de sus alumnos, que le orienta y le guía 

para que éste consiga lo mejor de sí mismo, utilizando diferentes recursos y estrategias que 

están a su alcance” (p. 22) 

 

En este sentido autores, coinciden en que no todo docente podría ser un buen tutor, 

ya que “el tutor debe poseer aptitudes relaciones, afectivas y discursivas en grado elevado”. 

(Riart, 2006, p. 27) La empatía, actitud positiva y estabilidad emocional son cualidades 

esenciales que debe poseer un profesor que a la vez ejerza de tutor, y que debe transmitir a 

su grupo.  
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Lo que significa que el tutor ha de conocer no sólo a su estudiante, si no a sus 

estudiantes a los que forman su grupo de tutoría, y así poder analizar la actuación más 

correcta a realizar, siempre atendiendo a las necesidades que su y sus estudiantes presentan, 

sabiendo escucharlos en todo momento y crear así un círculo íntimo de confianza. La 

observación es vital para poder acertar en la estrategia de actuación elegida. (Monroy y 

Sugranyes, 2002), García Hoz (1985), “la capacidad de un sujeto para formular y realizar su 

proyecto personal de vida” (p. 32). 

 

Entre las muchas implicaciones y funciones que el tutor realiza, está la de ser 

persona, con todo lo que ello implica, limitaciones, fortalezas, áreas de oportunidad y 

habilidades, que hacen que su función le exija formación y preparación personal, para dar 

resultados conforme a los objetivos que él y su institución establecen en su función tutorial.  

 

2.3 Concepto de Madurez Emocional Ser y Hacer del Tutor 

De lo expuesto hasta el momento es importante mencionar que un principio fundamental en 

la educación de la persona es su desarrollo integral y armónico, que está condicionado con 

su madurez emocional en el que intervienen factores de componente hereditario que 

acompañan siempre a la persona, y los ambientales los cuales condicionan el desarrollo 

afectivo y emocional.  

 

La educación emocional forma parte de educación integral o total de la persona, 

tiene por objeto la vida afectiva, sentimental emocional de todo ser humano.  “La unidad del 

ser humano dificulta la posibilidad de aislar las emociones y la afectividad que tiene 

implicaciones interactivas con las demás funciones de la personalidad. Sin emoción puede 

haber habilidad, pero no arte”. (Dewey, 2008, p. 80).  
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El concepto y alcance del término madurez emocional ha ido variado 

considerablemente. Su estudio constituye, una de las aportaciones más importantes 

de la psicología y pedagogía. La madurez emocional cada vez tiene mayor 

relevancia entre los filósofos, psicólogos, pedagogos y psicopedagogos.  El sistema 

educativo debe prestar atención a la enseñanza de conocimientos, pero también 

debe “tratar de educar el afecto, es decir impartir conocimientos teóricos y prácticos 

sobre las emociones. La respuesta implica un currículum de educación emocional”. 

(Bisquerra, 2012, p. 82).  

 

En esta misma postura encontramos que “se debe de caracterizar en qué consisten 

las emociones, cómo a partir de estas surgen la educación emocional, y qué papel juega está 

dentro del mismo proceso” (García, 2012 p.1).  

 

La intención de identificar el concepto de madurez emocional, es para analizar la 

implicación de está en el contexto del estudiante y del tutor. En este sentido Barreto (2015) 

señala que: “La educación emocional se desarrolla en dos contextos, la escuela y la familia, 

pero con base en un diálogo fluido y una formación específica y armonioso con los docentes, 

el estudiante llegará a ser una persona altamente asertiva, positiva”. (p.12) 

 

Por lo tanto, se podría definir la educación emocional como: “Un proceso educativo, 

continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias 

emocionales como elemento esencial del desarrollo integral de la persona, con objeto de 

capacitar para la vida. Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social. 

(Bisquerra, 2012, p. 90)  

 

En este aspecto, la educación emocional estaría compuesta por los siguientes 

elementos: (Giner y Puigardeu, 2008, p. 65) • Conocimiento y reconocimiento de las propias 
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emociones. • Capacidad para gestionarlas de forma creativa. • Capacidad de motivación 

intrínseca que permita posponer las gratificaciones. • Capacidad de empatía y 

reconocimiento de las emociones de otros. • Capacidad de relacionarse con los otros y el 

entorno reconociendo las propias emociones de forma empática en busca del bien común. 

 

En el ámbito escolar, “la educación emocional debe considerarse como un recurso 

adicional, con el objetivo de favorecer la convivencia en el centro y de fomentar la 

maduración personal del alumnado y los recursos interpersonales del propio alumnado, del 

profesorado y de las familias.” (Acosta, 2008, p. 17). 

 

Como afirma Bisquerra (2004), “la educación emocional sigue una metodología 

eminentemente práctica (dinámicas de grupos autorreflexión, razón dialógica, juegos, etc.) 

con objeto de favorecer al desarrollo de competencias emocionales. (p. 74)  

 

En esta misma línea “La educación no debe ser únicamente académica, tampoco 

únicamente emocional ni moral, debe ser lo más completa posible, porque así lo dicta el 

principio central de todas las leyes educativas: la educación integral de la persona.” (Yus, 

2008, p. 185)  

 

Por su parte Miranda y Torrent (2001) citado por Monge (2009) ofrece un programa 

de educación emocional donde, el educador con los alumnos, deben trabajar los siguientes 

aspectos: Autoconocimiento y autoestima. El conocimiento de los otros componentes del 

grupo. Autocontrol de la vida. Relaciones interpersonales y comunicativas. Cuidar la salud.  
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Además, ser conocedores del entorno familiar que envuelve a los alumnos, puede 

aportar información extraordinaria para lograr un entendimiento completo de la actitud que 

pudieran presentar en el aula. Apuntan Giner y Puigardeu (2008) que “la principal 

herramienta de que disponen los padres para la educación emocional de sus hijos es el 

ejemplo”. (p. 68) 

 

De modo que la educación emocional ha de verse como una necesidad en el proceso 

de aprendizaje de los estudiantes, que les permita tomar conciencia del manejo de sus 

emociones, con habilidades para solucionar problemas, e interactuar con los otros en una 

convivencia con calidez humana. Logrando procesos exitosos de formación, no sólo en el 

área cognitiva sino también en el área emocional. 

 

2.3.1 Madurez Emocional del Tutor 

El tutor es un agente para la educación emocional, ya que además de la responsabilidad de 

guiar el proceso de enseñanza y aprendizaje, es una persona que siente, hace sentir, se 

comunica y establece relaciones intersubjetivas entre él y sus estudiantes. A través de estas 

relaciones se fomenta en el estudiante el aprendizaje de habilidades emocionales. Asimismo, 

la escuela debe plantearse la enseñanza de la competencia emocional en pro del desarrollo 

integral de la persona.  

 

En este sentido, el estudio desarrollado por Bernal y Cárdenas (2009) desvela que 

las interacciones entre profesores y estudiantes se encuentran impregnadas por la 

afectividad, reflejándose en la interacción entre tutor y estudiante en donde se percibe un 

alto componente afectivo o emocional.  La afectividad desarrollada por el tutor podría ser 
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un posible anclaje para la vinculación afectiva de los estudiantes hacia el aprendizaje, la 

motivación y el desarrollo individual.   

 

Además, como señalan Extremera y Fernández-Berrocal (2002) es importante 

reforzar la dimensión emocional junto con la cognitiva en los procesos de aprendizaje. En 

este sentido las emociones influyen en la motivación y, por tanto, en un buen desarrollo 

emocional favoreciendo un clima adecuado para el aprendizaje.  

 

Por ello es importante que el tutor cuente con una formación en habilidades 

socioemocionales, en este sentido, Delors (1996) indica la necesidad de formar al docente 

en educación emocional a fin de que pueda dar respuesta a ciertas necesidades que tienen 

sus alumnos. El objetivo de la educación emocional es enseñar a utilizar recursos personales 

para gestionar las emociones, de tal modo que se favorezca el bienestar personal en todos 

los ámbitos.  

 

Todo lo anterior refuerza la importancia de la formación del tutor en un saber 

emocional (Palomera, Fernández-Berrocal y Brackett, 2008).  Por otro lado, Bisquerra 

(2005, p.2) afirma que la educación emocional es “un proceso educativo, continuo y 

permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como 

elemento esencial del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarlos para la 

vida.  

 

Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social”. En esta 

misma línea Pérez González (2008) afirma que la educación emocional es un proceso 

educativo o preventivo, fundamentalmente desarrollado mediante programas cuya finalidad 
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principal es el desarrollo de la inteligencia emocional (en adelante IE) o las competencias 

socio-emocionales.  

 

En este orden de ideas, es necesario señalar que existe una cierta confusión entre 

inteligencia emocional, competencia emocional y educación emocional (para mayor 

profundización véase Bisquerra y Pérez-Escoda, 2007).   

 

Son numerosos los autores que han indicado la importancia de desarrollar e 

implementar en el ámbito educativo programas específicos de IE o de competencias 

socioemocionales (e.g. Bisquerra, 2000; Bisquerra, 2011; Bueno, Teruel y Valero, 2005; 

Extremera y Fernández-Berrocal, 2002; Fernández-Domínguez, Palomero-Pescador Y 

Teruel-Melero, 2009; Galindo, 2005; Marín, Teruel y Bueno, 2006; Teruel, 2000).   

 

La inclusión de la educación emocional en el tutor pasa por la necesidad de que la 

misma forme parte del bagaje pedagógico del profesorado y para ello es preciso que se 

constituya en un campo de conocimiento relevante en su formación.  

 

Son varios estudios los que ponen de manifiesto que el tutor está concienciado de 

la necesidad de trabajar la educación emocional en el aula, sin embargo, no dispone ni de la 

formación ni de los recursos para desarrollarla (e.g. Suberviola-Ovejas, 2012).  

 

No obstante, es necesario el diseño de instrumentos que posibiliten la identificación 

y evaluación de las competencias profesionales, personales, emocionales o sistémicas 

(Iglesias-Cortizas, 2009; Repetto, Beltrán, Garay-Gordovil y Pena, 2006).   
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Extremera y Fernández-Berrocal (2004) el dominio de las habilidades emocionales 

por parte del tutor es necesario para que sus alumnos aprendan y desarrollen dichas 

competencias, ya que, a través de la enseñanza implícita, sus estudiantes van a poder 

aprender las mismas y, por otro lado, el dominio de habilidades socioemocionales le va 

permitir enfrentarse mejor a su ejercicio profesional y a las distintas situaciones del mismo.  

 

No solo las habilidades socio-emocionales tienen que ser aprendidas de forma 

implícita sino también de forma explícita, y para ello es necesario, la inclusión en los planes 

de acción tutorial, como unas competencias específicas necesarias para dominar y favorecer 

el desarrollo emocional de sus estudiantes generando contextos de enseñanza-aprendizaje 

más adecuados (Palomera, Fernández Berrocal y Brackett, 2008).  

 

Las personas emocionalmente no formadas tendrán graves dificultades en 

desarrollar una acción educativa coherente en este campo ya que, para poder educar 

emocionalmente, el profesor tiene que ser emocionalmente competente. Además, en línea 

con las propuestas de Fernández-Domínguez, Palomero-Pescador y Teruel-Melero (2009, 

p.43) se debe recalcar que “los aspectos afectivos y relacionales son un auténtico mediador 

en el proceso de enseñanza–aprendizaje, facilitando o no un aprendizaje significativo”. 

  

Por otra parte, dado que la dimensión emocional es fundamental en las relaciones 

interpersonales y que el proceso educativo se desarrolla en escenarios interactivos, es muy 

importante que en la formación de los maestros se incluya la educación emocional. 

 

La formación de las emociones puede tener lugar en ámbitos muy diversos y con 

una gran variedad de repercusiones en situaciones tales como: el afrontamiento del estrés 
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laboral (Bar-On, 2000); la disminución del nivel de agresividad en entornos educativos y/o 

laborales (Garaigordobil, 2005; Moriarty, 2001); el desempeño laboral (Wong y Law, 2002; 

el desarrollo de la carrera (Emmerling y Cherniss, 2003;la implicación en la carrera 

profesional dentro del ámbito empresarial (Repetto y Pérez, 2003); así como la mejora en el 

trabajo con personas que poseen alguna discapacidad intelectual (Extremera, Durán y Rey, 

2005). 

 

En definitiva, cabe afirmar que la formación en competencias socioemocionales 

tiene una relevancia especial tanto para el ámbito educativo (Weissberg y Greenberg, 1998), 

como para el empresarial. La educación emocional tiene en la tutoría un espacio idóneo para 

la intervención.  

 

La tutoría se propone, entre otros aspectos, atender al desarrollo personal más allá 

de los contenidos de las materias académicas ordinarias. Las auténticas actividades de tutoría 

en gran medida son actividades de educación emocional. Por esto hay un vínculo entre 

tutoría y educación emocional. (Bisquerra, 2008, p. 154) 

 

Los contextos socioculturales en los que se inscribe cada plantel y los precedentes 

de formación contribuyen a la constitución de sujetos.  

 

El desarrollo y la expresión de la madurez emocional del Tutor será el resultado de 

una formación integral del estudiante con logros significativos, que se verán reflejado en el 

actuar de ambos, creando condiciones para el trabajo participativo y colaborativo, y 

promoviendo condiciones de formación para afrontar los complejos retos de la educación.   

 



84 

 

 

En este sentido algunos autores, coinciden en que no todo docente podría ser un 

buen tutor, ya que “el tutor debe poseer aptitudes relaciones, afectivas y discursivas en grado 

elevado”. (Riart, 2006, p. 27)  

 

La empatía, actitud positiva y estabilidad emocional son cualidades esenciales que 

debe poseer un profesor que a la vez ejerza de tutor, y que debe transmitir a su grupo. Un 

grupo al que debe conocer tanto a nivel grupal como individualmente y así poder analizar la 

actuación más correcta a realizar, siempre atendiendo a las necesidades que su alumnado 

presenta, escuchándolo en todo momento y crear así un círculo íntimo de confianza. La 

observación es vital para poder acertar en la estrategia de actuación elegida. (Monroy y 

Sugranyes, 2002) 

 

La educación emocional tiene en la tutoría un espacio idóneo para la intervención. 

La tutoría se propone, entre otros aspectos, atender al desarrollo personal más allá de los 

contenidos de las materias académicas ordinarias. Las auténticas actividades de tutoría en 

gran medida son actividades de educación emocional. Por esto hay una convergencia entre 

tutoría y educación emocional. (Bisquerra, 2008, p. 154) 

 

2.3.2 Mentalidad – Concepción del Tutor  

 

El tutor al realizar su función tutorial ha de ser consciente de lo que implica su ser y hacer, 

a partir de lo que es como persona, en su tesis doctoral Orón (2019) menciona que: “Desde 

el mismo momento de nacer, y aún antes, la persona vive, y viviendo experimenta y siente 

la urgencia de posicionarse ante todo debido a la diversidad que la misma experiencia 

despierta en su interior” un interior que lo lleva a tener consciencia de lo que piensa y hace 

dentro de su función. 
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Por consiguiente, las emociones determinan en gran medida la identidad del Tutor 

(Shapiro, 2010), menciona que la práctica docente, que debe ser asumida como positiva e 

importante (Ezer, Gilat, y Sagee, 2010), implica compromiso, motivación y, de alguna 

manera, apego emocional (Day y Leitch, 2001). Si los maestros no logran experimentar esta 

motivación, pueden llegar a no ejercer su profesión (Hong, 2010).  

 

Para Zembylas (2005), las personas hacen sus emociones, las emociones no les 

suceden. Las emociones están asociadas al desarrollo intrapersonal e interpersonal, como 

consecuencia del bienestar individual subjetivo (Buitrago y Herrera, 2013).  

 

En este sentido, los tutores en formación deberían consolidar sus habilidades 

sociales y emocionales para lograr un alto desempeño profesional (Herrera y Buitrago, 

2014).  

Es importante considerar que las emociones en gran medida determinan la identidad 

del tutor (Shapiro, 2010), es por ello que la función del tutor ha de considerarse como 

positiva e importante en la formación del estudiante (Ezer, Gilat, y Sagee, 2010), porque 

implica compromiso, motivación y, madurez emocional y afectivo con los estudiantes (Day 

y  Leitch, 2001).  

 

Es fundamental que los tutores tengan una mentalidad consciente de lo implica su 

función, ha de establecer y dotar de herramientas, materiales, estrategias que apoyen a la 

implementación de actividades y metodologías dentro y fuera de aula, para que los 

estudiantes dentro de la etapa educativa que viven, logren procesos formativos integrales.  
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Por otra parte, los sistemas educativos han experimentado cambios estructurales 

frente a los requerimientos de nuevas generaciones poblacionales, de desarrollos 

tecnológicos desafiantes y de contextos que sugieren otras maneras de vivir y ser.  

 

Es así como, ahora más que nunca, reconocer el papel de las emociones en la vida 

de los individuos es fundamental para el profesorado, quienes a su vez deben reconocerse 

como sujetos emocionales, un factor determinante en la configuración de su identidad 

docente y de la creación de sentido de la profesión (Reio, 2005) 

 

Estudios como los de Badia, Monereo y Meneses (2013) han evidenciado que hay 

tres aspectos de las emociones que inciden en la enseñanza: la motivación para enseñar, la 

autoevaluación docente y la eficiencia educativa. 

  

Los tutores que realizan su función con vocación a la docencia y a la tutoría 

generalmente suelen tener sensibilidad y aprecio por el otro, con una valoración en el rol que 

desempeñan el cual refleja en el compromiso y entusiasmo con que asumen su función (Day, 

2004).  

Dentro de este compromiso del tutor,  Mariño, Pulido y Morales (2016), establece 

que para obtener buenos resultados en el  acompañamiento y seguimiento de los estudiantes, 

es indispensable la formación y capacitación del tutor  dentro de  un proceso permanente que 

implica aprender y desaprender dentro de su misma función tutorial,  teniendo como riesgo 

la forma de pensar  que tiene el tutor  sobre su propia formación  profesional,  que puede 

afectar sus emociones y comportamientos frente a los cambios que se suscitan dentro del  

currículo y de las instituciones  educativas en el hacer de los proceso de tutoría  (Chi-Kin et 

al., 2013).  
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Las emociones son el motor de las acciones, son las que definen el ser y hacer de 

las personas dentro de los contextos en los que se mueven, es por ello,  que  para lograr una 

convivencia armónica en la escuela, supone que el tutor tenga apertura a sus propias 

vivencias y sentimientos, fortaleciendo el auto concepto el cual  juega un papel decisivo en 

el desarrollo de la personalidad, con una buena autoestima que le permita una interacción 

adecuada con sus estudiantes, desde una asertiva actuación.  

 

Dicho lo anterior, la educación emocional en esta investigación hace referencia al 

autoconcepto, la autoestima y el asertividad, en el proceso de formación de los tutores.  

 

2.3.3 Autoconcepto 

El auto concepto es un factor de la personalidad del estudiante al que los educadores deben 

prestar atención González y Tourón (1994, p.239), en este sentido Broc (1994) afirman que 

el autoconcepto es susceptible de modificación, siempre que se tengan en cuenta las 

dimensiones que influyen en cada periodo evolutivo y se trabajen de forma simultánea y 

sistemática.  

 

Son distintos autores que hace referencia al autoconcepto que tiene relevancia con 

las dimensiones de la persona en el ámbito, físico, laboral, social, emocional, familiar. “Los 

líderes o personas en quienes se percibe como figura de autoridad, deben sentirse los 

suficientemente seguras de sí mismas y de su relación con los demás” (Rogers, 2005, p.140).  

  

La tutoría pretende acompañar al estudiante de Educación Medias Superior a lo 

largo de su formación en el Bachillerato, con el fin de lograr una adecuada formación 
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integral. En este sentido Alcántara (1990) señala que es necesario reflejar a las personas 

estudiantes un conocimiento objetivo de sí mismas.  

 

Por lo tanto “La educación es algo propio del ser humano, no es una actividad más 

que podría realizarse, sino que está ligada a la misma naturaleza humana. Ser humano, 

educar y ser educado se reclaman. Y la educación no puede perder de vista que ayuda al ser 

humano a ser más humano” (Orón, 2015) 

 

Por ello es fundamental que los tutores reconozcan sus dimensiones académica, 

social, afectiva, emociona, familiar y física, para que de esta forman logren fortalecer los 

procesos de tutoría.  

 

En este sentido es fundamental comprender que el auto concepto, en un término 

más amplio es el juicio que la persona establece de sí mismo, es decir, se representa, conoce 

y valora a ella misma. No es una estructura indiferenciada, ya que las personas pueden 

distinguir entre los diferentes dominios su vida a la hora de elaborar sus autopercepciones 

(Markus y Wurf, 1987; Díaz-Atienza, 2003). 

 

2.3.4 Autoestima 

En esta línea de aceptación y valoración de la persona, la autoestima es fundamental en la 

formación del estudiante, ya que involucra una serie de sentimientos que tanto el tutor como 

el estudiante viven en el día a día.   

 

En este sentido la autoestima es “una actitud hacia uno mismo. Es la forma habitual 

de pensar, amar, sentir y comprometerse consigo mismo. Es la posición permanente según 
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la cual nos enfrentamos con nosotros mismos” (Alcántara, 1990, p.17). En el ámbito de 

tutoría, se trata del modo en que el Tutor actúa consigo mismo en los dientes ambientes en 

los que se desarrolló, sobre todo en la relación con sus estudiantes.  

 

Ante este panorama, el tutor ha de identificar y aprender a trabajar en el desarrollo 

de su madurez emocional, desde una alta autoestima que le permitirá sentirse vital y estable 

en su vida, ya que está, es un  componente imprescindible para llegar a la felicidad y superar 

los retos educativos que se presentan en el día a día,  y que requieren ser realizados y vividos  

desde la convicción,  la coherencia de vida, la riqueza de los  valores, sabiendo reconocer 

aquellas situaciones que pudieran estar afectando a él mismo y al estudiante.  

 

Al poseer una adecuada autoestima el tutor, será capaz de lograr en los estudiantes 

relaciones interpersonales productivas, en el aprovechamiento académico y formativo, 

dando soluciones a los problemas que el estudiante enfrenta, a través de una planeación 

estratégica que le ayudará a lograr aprendizajes significativos desde la coherencia y la 

estabilidad emocional.  

 

Gastón de Mézerville (2004, p. 61) menciona que “La autoestima es la percepción 

valorativa y confiada de sí misma, que motiva a la persona a manejarse con propiedad, 

manifestarse con autonomía y proyectarse satisfactoriamente en la vida”. 

 

Desde esta reflexión es de suma importancia que el tutor conozca aspectos de su 

madurez emocional como la autoestima y el asertividad, así como sus dimensiones, para que 

aprenda a utilizar sus recursos personales y gestionar sus emociones, de tal modo que 

favorezca la maduración socio emocional de sus estudiantes.  
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Rice (2000) señala que la autoestima de una persona es la consideración que tiene 

hacia sí misma. Señala este autor que ha sido denominada como el vestigio del alma y que 

es el ingrediente que proporciona dignidad a la existencia humana.  

 

Por lo tanto, el tutor es un agente educativo fundamental para la atención de las 

diversas necesidades de formación, que serán adquiridos por los estudiantes y que engloba 

un todo en los distintos aspectos de su vida. 

 

Es importante señalar que la autoestima es un factor importante para las relaciones 

y el bienestar social, porque al sentirse a gusto con él mismo, será capaz de sentirse a gusto 

con los demás, y esto en fundamental en el ámbito de la tutoría, ya que el tutor ha de sentirse 

a gusto con él mismo y con sus estudiantes para poder llevar a cabo las funciones tutoriales.  

 

2.3.5 Asertividad 

 Los orígenes de la palabra “asertividad” se encuentran en el latín asserere o assertum, que 

significa “afirmar” o “defender” (Robredo, 1995). Es con base en esta concepción que el 

término adquiere un significado de afirmación de la propia personalidad, confianza en sí 

mismo, autoestima, aplomo y comunicación segura y eficiente (Rodríguez y Serralde, 1991)  

 

A partir del vínculo afectivo que se desarrolla entre él estúdiate y el tutor, el 

asertividad que este último trabaje y reafirme en el estudiante será una fuente de motivación 

para el aprendizaje, interés en el estudio y en la mejora de su comportamiento.   

 



91 

 

 

De acuerdo con Aguilar (1987), las personas asertivas tienden al autocontrol, es 

decir, tienen control sobre sí mismas y sobre sus acciones. Cuando la persona carece de 

autocontrol y el ambiente responde contrariamente a sus intereses, podrá reforzar su 

mentalidad de víctima y se creerá incapaz de dirigir su destino.  

 

Es por ello que el asertividad es importante en el acompañamiento que realiza el 

tutor a su estudiante para que desarrolle sus habilidades, cualidades, actitudes, emociones y 

capacidades para un aprendizaje para la vida.  Pick y Vargas (1990) afirman que para ser 

asertivo se necesita aceptarse y valorarse, respetar a los demás, permanecer firmes en las 

propias opiniones, comunicar con claridad y directamente, en el lugar y momento adecuados 

y de forma apropiada, lo que se quiere o se necesita decir. 

 

Diversos autores han señalado la importancia de la conducta asertiva y de su papel 

dentro de la Terapia de la Conducta, debido a su influencia en el bienestar psicológico y 

social de los individuos (Benton & Schroeder, 1990; Palau, Ballester, Morales & Riesco, 

2005/2006; Segal, 2005; Suelves y Sánchez-Turet, 2001; Willis, Baker y Botvin, 1989; 

Yesmont, 1992). Existen diversas definiciones de asertividad, por ejemplo, para Yücel, 

Kora, Özyalçín, Alcalar, Özdemir y Yücel (2002) constituye la habilidad de expresar 

pensamientos, sentimientos y creencias de forma explícita y apropiada, mostrando respeto 

por los derechos de los otros a la vez que protegemos los nuestros.  

 

Según estos autores la persona asertiva encuentra relativamente fácil hacer y 

rechazar demandas de otros, asimismo son capaces de enfrentar las consecuencias de ser 

rechazados. Por su parte Kelly (1982), en el marco del entrenamiento de las habilidades 

sociales, define asertividad como la capacidad de un individuo para transmitir su posición, 
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opiniones, creencias y sentimientos a otras personas de manera efectiva y sin 

disconformidad. 

 

En el ámbito de la tutoría es fundamental que el tutor mantenga una conducta 

asertiva ya que le ayudará a actuar y mantener una postura coherente, ejerciendo sus 

derechos y los derechos de los demás, respetando al mismo tiempo los sentimientos, 

actitudes y opiniones de sus estudiantes. 

“el asertividad, además, está ligada a la conducta, por lo que el entrenamiento asertivo 

no solo permite desarrollar actividades inherentes y propias del ser humano, sino que 

le ayuda a mejorar sus relaciones con su entorno y a desarrollar habilidades sociales” 

(Gago, 2017, p. 16). 

 

Con base en este asertividad los tutores han de formar estudiantes con pensamiento 

crítico, tolerantes, capaces de formular proyectos de vida, que les ayuden a crecer y madurar 

con autonomía y coherencia de vida, y de esta forma lograr procesos de desarrollo académico 

y de formación exitosos en los estudiantes. Es importante que el tutor trabaje en un plan de 

vida que los lleve a establecer tiempos, acciones, metas y logros que le sean de beneficio en 

su rol de tutor. 
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CAPÍTULO III  

METODO  

“El conocimiento científico está en permanente evolución; 

 que se encuentra a sí mismo cambiado de un día para otro”. 

Jean Piaget 

 

 

 

El capítulo aborda el proceso metodológico mediante el cual se desarrolló la investigación, 

incluye el enfoque, tipo de estudio y en general el procedimiento seguido con los tutores que 

participaron en el estudio. Se detalla el modo en el que se seleccionaron, adecuaron, 

diseñaron y validaron los instrumentos. 

 

Incluye las especificaciones y enfoque de la investigación, integra las características 

en el proceso que se llevó a cabo durante la realización del estudio, así como el tipo de 

estudio de acuerdo a su diseño en función del avance logrado. 

 

Se describe el contexto en el que se desarrolla la investigación, la población, el tipo 

de muestreo, el tamaño y características de la muestra lograda.  

 

Posteriormente se detallan los instrumentos para la recopilación de datos, los 

procesos para la validez y confiabilidad de los instrumentos.  

Finalmente se describe el procedimiento realizado en las distintas fases de la investigación, 

que incluye cada uno de los instrumentos, así como la recopilación de la información, 

codificación y análisis de datos. 
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Se exponen los resultados a las interrogantes descritas en la investigación, de los 

instrumentos que fueron aplicados a los 54 tutores de Educación Media Superior que 

participaron en la investigación, lo que permite comprender el nivel de madurez emocional 

en cuanto a su autoestima, asertividad, plan de vida y dimensiones, posteriormente se 

describe y se desarrolla el análisis de la entrevista semi estructurada identificando cuatro 

variables: objetivos de la tutoría, relación tutor -tutorado, acción del tutor, importancia, 

utilidad y significado de la tutoría. 

 

El problema investigado: la incidencia de la madurez emocional en la mentalidad y 

función del tutor en educación media superior, se ubica dentro del ámbito de la orientación 

y tutoría educativa. El proceso metodológico de la investigación incluyó: la recolección, 

análisis e integración de datos de un contexto específico, desde el cual se puedan o   plantear 

propuestas para generar mejoras en las funciones tutoriales en educación media superior. 

 

La descripción de la situación del tutor, se realizó con base en las funciones que el 

tutor de Educación Media Superior realiza, a partir de la consideración de que la 

conceptualización de madurez emocional debe ser definida desde la mentalidad que el tutor 

tiene con base en la función que lleva a cabo. 

 

La investigación incluyó el análisis de la madurez emocional y mentalidad del tutor, 

ubicada en un contexto educativo de educación media superior. Dicho análisis se realizó 

desde en el ámbito de la tutoría, de manera que los resultados obtenidos desde la perspectiva 

de tutor, fortalezcan los procesos de tutoría en la formación integral de los estudiantes, así 

como brindan información confiable que coadyuva en la toma de decisiones en la elección 

y formación de tutores. 
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3.1 Enfoque  

La naturaleza de la investigación corresponde a un abordaje metodológico de enfoque mixto, 

dado que se utilizaron técnicas e instrumentos tanto cuantitativos como cualitativos para 

analizar por una parte la madurez emocional de los tutores de Educación Media Superior y 

por otra la mentalidad que ellos tienen en la función tutorial que realizan, el enfoque mixto 

permitió la complementariedad de los datos. 

 

De acuerdo a Tashakkori y Creswell 2007 la investigación mixta es “aquella en la 

que se recogen y analizan datos, se integran hallazgos y se formulan inferencias utilizando 

aproximaciones o métodos cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio o programa de 

investigación” (p. 4).  Y de esta forma lograr una visión más amplia, completa para la 

investigación.  

 

El enfoque  mixto permite analizar la incidencia de la madurez emocional con la 

mentalidad del tutor, para entender la complejidad dentro de la función de la tutoría, esto 

permite comprender el impacto que estos ámbitos  tienen en los tutores sobre todo  en la 

formación integral de los estudiantes, con un enfoque centrado en los procesos y resultados, 

este enfoque ofrece información complementaria al contar con la aplicación de distintos 

instrumentos, tipos de datos y contextos,  que permite una riqueza interpretativa y la 

posibilidad de contrastar la información. 

 

En este sentido Hernández, Fernández y Baptista (2003) señalan que los diseños 

mixtos: 

(…) representan el más alto grado de integración o combinación entre los enfoques 

cualitativo y cuantitativo. Ambos se entremezclan o combinan en todo el proceso 

de investigación, o, al menos, en la mayoría de sus etapas (…) agrega complejidad 
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al diseño de estudio; pero contempla todas las ventajas de cada uno de los enfoques. 

(p. 21)  

En la misma línea de pensamiento, desde la óptica propuesta por Di Silvestre (s. f.): 

“la complementariedad metodológica ha permeado la comunidad científica por lo 

que: (…) se ha ido posicionando en la actualidad una estrategia de investigación 

que permite combinar la metodología cualitativa y la cuantitativa aun cuando éstas 

en el pasado se han encontrado en posturas opuestas. Esta estrategia de 

investigación es la denominada “multi métodos”, “métodos mixtos”, o 

“triangulación metodológica”, cualquiera sea su nombre ella apunta a la 

combinación de la metodología cualitativa y la cuantitativa (p. 71) 

 

Considerando las características del enfoque mixto, del cuantitativo se utiliza la 

recolección y el análisis de datos en la aplicación de los instrumentos:  autoconcepto, 

autoestima, asertividad y plan de vida, para establecer con exactitud los niveles de 

maduración emocional de los tutores, y, por otra parte, del cualitativo, las preguntas abiertas 

del cuestionario esto con la finalidad de utilizar información objetiva y confiable para el 

estudio de investigación requerido.  

 

Al utilizar el enfoque mixto, se entremezclan los enfoques cualitativo y cuantitativo, 

en un proceso que recolecta, analiza y vincula los datos, para obtener información y 

triangularla, a fin de favorecer la comprensión del objeto de estudio. 

 

En este sentido la triangulación que se traduce, en el uso combinado de técnicas 

cuantitativas y cualitativas de recogida y análisis de datos, Flick nos dice que la triangulación 

es una “combinación de métodos, grupos de estudio, entornos locales y temporales y 

perspectiva teóricas diferentes para ocuparse de un fenómeno” (p. 243), la selección de esta 

metodología se halla en la idea de recopilar información a partir de distintas perspectivas 
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para fortalecer y establecer un confiabilidad y validez a los datos “reducir categorizar, 

clarificar, sintetizar y comparar la información con el fin de obtener una visión lo más 

completa posible de la realidad del objeto de estudio (Pérez, 2002, p. 106)  

 

En el siguiente esquema (figura 31) se observa el enfoque sobre los cuales se 

desarrolla la investigación. 

 

Figura 3.1 

Enfoque de investigación: cualitativo y cuantitativo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

El enfoque cualitativo “busca comprender la realidad social por medio del 

razonamiento inductivo, cuyo fin es la construcción teórica” (Izcara, 2014, p.11), en este 

sentido el punto clave de esta investigación se sitúa justo en el análisis de la madurez del 

tutor desde su función tutorial, en el nivel de Educación Media Superior, “mediante acciones 

prácticas localizadas, las personas se encargan de crear u mantener el orden social “ (Firth, 

2010, p.598) en tanto que este tipo de análisis ayudo a la reconstrucción de la información 

de acuerdo a los objetivos de la investigación 
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Por su parte el estudio cuantitativo de acuerdo con Tamayo (2007), consiste en el 

contraste de teorías ya existentes a partir de una serie de hipótesis surgidas de la misma, 

siendo necesario obtener una muestra, ya sea en forma aleatoria o discriminada, pero 

representativa de una población o fenómeno objeto de estudio. Rodríguez, (2010, p.32), 

señala que el método cuantitativo se centra en los hechos o causas del fenómeno social, con 

escaso interés por los estados subjetivos del individuo. 

 

3.2 Tipo de estudio 

El tipo de investigación fue de alcance correccional con  base descriptiva y de tipo 

interpretativo,  El análisis de los datos cuantitativos (instrumentos tipo escala) se realizó 

mediante estadística que permitió la interpretación sobre el nivel de desarrollo de la madurez 

emocional en la autoestima, asertividad, autoconcepto y propuesta de vida, del tutor,  y de 

esta forma identificar por medio del enfoque cualitativo el tipo de mentalidad del tutor, 

durante los procesos de su función tutorial.  Al mismo tiempo, se enmarca dentro de un 

estudio descriptivo en el cual se reseñan las características o rasgos de la situación objeto de 

estudio.  

 

Por otra parte, el análisis del método cualitativo de la entrevista semi estructurada   

proporciona información detallada y no mediada acerca de la mentalidad del tutor en su 

función tutorial. Esta información permitió contar con un marco, para extraer los principales 

ejes temáticos y problemas que se presentan en la realidad del tutor de Educación Media 

Superior en el momento de establecer los lineamientos con sus estudiantes en la función de 

tutoría.  
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Los estudios descriptivos “pretenden medir o recoger información de manera 

independiente o conjunta sobre los conceptos o las variables a las que se refieren, esto es, su 

objetivo no es indicar como se relacionan las variables medidas” (Hernández, Fernández y 

Baptista 2006, p. 102).  

 

Este estudio se dirige fundamentalmente a la descripción de los procesos de la 

acción tutorial, así como a la mentalidad que cada tutor presenta. 

Por otra parte, los estudios correlacionales “pretenden responder a preguntas de 

investigación, Este tipo de estudios tiene como propósito conocer la relación que exista entre 

dos o más conceptos, categorías o variables en un contexto en particular. (Hernández, 

Fernández y Baptista 2006, p. 105).  

 

En esta perspectiva, este estudio se utilizó para determinar en qué medida la 

incidencia de la madurez emocional está relacionada entre sí en los distintos tutores. Se trato 

de averiguar de qué manera las dimensiones, actitudes o emociones de una variable influyen 

en los valores de otra variable. 

 

Este tipo de investigación tiene un valor correlacional, ya que proporciona una 

información más detallada. En este nivel se agrega la pregunta ¿Cómo se incide la madurez 

emocional en sus distintas variables en la persona del tutor? 

 

La investigación interpretativa se ofrece como respuesta a los aspectos que no 

pudieron ser cubiertos por lo métodos cuantitativos ante la naturaliza del comportamiento 

humano, (Álvarez – Gayou, 2003).  
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Se utilizaron los datos investigados a partir de los instrumentos aplicados a los 

tutores para explicar los niveles de madurez emocional en el desempeño de la función tutorial 

a partir de la mentalidad del tutor que van más allá de los sujetos de estudio. 

A tal respecto, Hernández, Fernández y Baptista (2006) establecen una serie de 

rasgos de este tipo de investigación cuantitativa que se presenta a continuación:  

“Una investigación puede caracterizarse como exploratoria, descriptiva, 

correlacional o explicativa, pero no situarse únicamente como tal. Esto es, aunque 

un estudio sea en esencia exploratorio contendrá elementos descriptivos; o bien, un 

estudio correlacional incluirá componentes descriptivos, y lo mismo ocurre con los 

demás alcances. Asimismo, debemos recordar que es posible que una investigación 

se inicie como exploratoria o descriptiva y después llegue a ser correlacional y aun 

explicativa” (Hernández, Fernández y Baptista, 2006, p. 110) 

 

Se desarrolla de manera participativa y reflexiva, puesto que el investigador está 

consciente del efecto que produce en los sujetos de estudio, es riguroso en cuanto que la 

investigación “busca resolver los problemas de validez y confiabilidad por las vías de la 

exhaustividad (análisis detallado y profundo) y del consenso intersubjetivo (interpretación y 

sentido compartidos) “(Sandoval, 2002, p.42). 

 

Finalmente se pone mayor énfasis en los sujetos y sus las funciones que realiza en 

el ámbito de la tutoría, así como las interpretaciones de madurez emocional que hacen dichas 

funciones en lo individual.  

 

3.3 Contexto de la investigación  

La investigación se llevó a cabo en los bachilleratos particulares de inspiración católica 

dirigida por laicos en el Estado de Puebla. Perteneciente a distintas localidades: Huamantla. 
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Santa Ana, Cholula, Angelópolis, Santiago, Sur, San Martín y Atlixco, de tipo particular y 

de inspiración católica dirigida por laicos.  

 

Los bachilleratos cuentan además de estudios académicos, con proyectos de 

formación y orientación, que fortalecen la formación integral de los estudiantes, logrando un 

alto prestigio por su calidad en los servicios educativos, con una identidad y misión, en el 

marco de una filosofía educativa expresada en el lema: “crear corrientes de pensamiento y 

formar líderes que transformen a la sociedad, en la búsqueda de la verdad, integrando fe, 

ciencia y vida”.  

Actualmente los nueve bachilleratos cuentan con infraestructura y espacios 

adecuados para sus actividades académicas y extra curriculares. El número de grupos varían 

de acuerdo a la cantidad de alumnos que tienen inscritos, que van de 230 a 680, integrados 

en los tres niveles de bachillerato, cada grupo está formado de 25 a 30 alumnos que cuentan 

con un tutor que los orienta en sus procesos académicos y formativos. Los tutores llegan a 

atender de uno a tres grupos y de distinto nivel durante todo un ciclo escolar. 

 

3.4 Población y muestra 

La población participante en el estudio estuvo compuesta por tutores de educación media 

superior.  

Para establecer la muestra se delimito la población objeto de estudio que fueron   54 

tutores de nueve bachilleratos de escuela particulares de inspiración católica del Estado de 

Puebla, perteneciente a distintas localidades: Huamantla. Santa Ana, Cholula, Angelópolis, 

Santiago, Sur, San Martín y Atlixco 
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La edad media de los tutores que participaron en el estudio fue de 30 años, oscilando 

sus edades entre 24- 50.  De los tutores 77% son de género femenino y 23% masculino; 

siendo un total de 34 mujeres y 20 hombres, la función tutorial a desempeñar varía de 

acuerdo a los establecidos por el bachillerato al que pertenezca el tutor, así como la 

designación del nivel y grupos a su cargo. Como lo refiere la tabla 3.1 

 

Tabla: 3.1 

Participantes en la investigación 

Fuente: Elaboración propia 

La selección de los tutores para participar se estableció a partir de los siguientes 

criterios de inclusión:  ser docente de tipo completo, que impartiera en su grupo de tutoría 

una o más asignaturas de acuerdo a su disciplina académica, que tuviera más de un año 

trabajado en el bachillerato, disponibilidad, sentido de pertenecía a la institución, vivencia 

de valores, que fomentara una buena convivencia y ambiente de aprendizaje. 

 

Tutores Número de 

tutores 

Hombres Mujeres 

Angelópolis 6 1 5 

Atlixco 6 3 3 

Cholula 6 3 3 

Huamantla 6 2 4 

San Martín 4 1 3 

Santa Ana 6 2 4 

Santiago 10 3 7 

Sur 6 3 3 

Tehuacán 4 2 2 

TOTAL 54 20 34 
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Criterios de exclusión: ser docente de hora clase, que presentará una enfermedad 

aguda, llevar menos de un año dando clase en los bachilleratos, tener menos en año siendo 

tutor de grupo.  

 

El proceso de llevo a cabo de manera voluntaria, informando a cada particípate la 

importancia de sus respuestas y del estudio de investigación “asegurar la obtención de la 

situación real y verdadera de las personas a las que se investiga, y en este sentido. Será 

preferible y más descriptivo hablar de la necesidad de autenticidad” (Álvarez-Gayou, 2003, 

p. 32). 

La función tutorial que desempeñan los participantes en el estudio se centra en dos 

y tres semestres al mismo tiempo como lo refleja la tabla 3.2  

 

Tabla 3.2 

Tutores por semestre de atención en su función tutorial 

SEMESTRES  Tutores Con un semestre  Con más de dos 

semestres  

Primer semestre 18 14 4 

Segundo semestre 7 6 1 

Tercer semestre 13 8 5 

Cuarto semestre 7 6 1 

Quinto semestre 8 5 3 

Sexto semestre  7 6 1 

Fuente: elaboración propia 

 

3.5 Variables de estudio  

A partir de la revisión teórica realizada y de los datos obtenidos por los instrumentos de 

aplicación, se identificaron y conceptualizaron las variables de estudio, se determinaron las 
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dimensiones y los indicadores correspondientes a cada una de ellas. Las variables 

identificadas como categorías de análisis fueron tres: madurez emocional, mentalidad del 

tutor y función de la tutoría.  

De acuerdo con Martínez (2006) este proceso tiene como objetivo la asignación de 

categorías o clases significativas y definitivas a la información recabada, en un proceso 

continuo que requiere “de ir constantemente diseñando y rediseñando, integrando y 

reintegrando el todo y las partes, a medida que se revisa el material y va emergiendo el 

significado de cada sector, párrafo, hecho o dato” (p.266)  

 

La elaboración de variables al análisis de datos sigue un procedimiento inductivo 

consistente en examinar las unidades de información identificando su temática, y la relación 

de estas con otras unidades similares. Se trata de un proceso de identificación y clasificación 

que, realizada sobre la tabla de analizadores, permite un mayor detalle y ajuste en la 

categorización. 

 Al examinar los datos vamos reflexionando acerca del contenido de los mismos, 

nos preguntaríamos por el tópico capaz de cubrir cada unidad. De este modo se 

van proponiendo categorías provisionales, que a medida que avanza la 

codificación pueden ir siendo consolidadas, modificadas o suprimidas a partir de 

la comparación entre los datos agrupados bajo una misma categoría o a partir de 

la comparación con los datos incluidos en otras diferentes. (Rodríguez Gómez, 

1996, p. 10). 

 

Finalizado el sistema de variables, el producto es un conjunto de unidades 

informativas englobadas por temáticas y que se relacionan con los analizadores, que pretende 

responder a los problemas de la investigación. Este último paso del análisis permite ir 

encauzando los datos para su posterior triangulación. La conceptualización de las variables 

se puede consultar (ver anexo 1). 
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La primera variable de estudio la madurez emocional. 

Se identificó de acuerdo Acosta (2008, p. 17) “la educación emocional debe 

considerarse como un recurso adicional, con el objetivo de favorecer la convivencia en el 

centro y de fomentar la maduración personal del alumnado y los recursos interpersonales del 

propio alumnado, del profesorado y de las familias.”, así mismo se derivó en 4 subcategorías: 

auto concepto, autoestima, asertividad, plan de vida.  

 

La segunda variable la mentalidad del tutor.   

Se identificó de acuerdo al autor Orón (2017, p. 350) “La visión de integración-

crecimiento es congruente con una educación entendida como formación, donde en lugar de 

distancia es la relación educador-educando la que hace educativo el encuentro. Esto implica 

que el educador también tiene que crecer y no se trata tanto de dirigir, sino que juntos 

mejoran la interrelación personal y así el alumno también crece como persona”  en este 

sentido la mentalidad que ha de tener el tutor con lleva a identificar y realizar las acciones 

propias de la función tutorial en la relación e interacción con los estudiantes,  desde la 

empatía, cercanía, encuentro y formación, está mentalidad se deriva en 4 subcategorías : 

objetivos de la acción tutorial,  actitud del tutor en la orientación, relación tutor – tutorando, 

plan de acción tutorial, funciones importantes en la tutoría y que el tutor ha de conocer para 

llevar a cabo.  

 

La tercera variable  

Se identificó de acuerdo a (Rodríguez, 2014, p. 247). “el proceso de acompañamiento 

durante la formación de los estudiantes que se concreta mediante la atención personalizada, 

por parte de académicos competentes y formados para su función, apoyándose 
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conceptualmente en las teorías del aprendizaje más que en las de enseñanza”, así mismo se 

derivaron 3 subcategorías.  Importancia, utilidad y significado.         

La matriz de variables que permitió definir conceptual y operativamente las variables 

de estudio y que fue el medio para fundamentar la selección de los instrumentos (anexo I) 

 

3.6 Técnicas e instrumentos de recopilación de datos  

Para el diseño de esta investigación se combinaron técnicas de recogida de datos de las 

metodologías cuantitativas y cualitativas, dado que la técnica “es una operación de selección 

y de estructuración de datos de modo que quede patente una red de significaciones” (Postic 

y De Ketele, 2000, p. 22), está combinación de técnicas y estrategias es la combinación de 

la metodología mixta que se ha utilizado para este estudio.  

 

El enfoque cuantitativo utiliza el cuestionario, inventarios y análisis demográficos 

que producen números, los cuales pueden ser analizados estadísticamente para verificar, 

aprobar o rechazar las relaciones entre las variables definidas operacionalmente. 

 

 Además, regularmente la presentación de resultados de estudios cuantitativos viene 

sustentada con tablas estadísticas, gráficas y un análisis numérico, en este sentido el foco de 

la investigación se situó en el análisis de la incidencia de la madurez emocional en la función 

del tutor, aplicando cuatro instrumentos tipo Likert: el instrumento denominado AF5 Auto 

concepto Forma 5; La escala de asertividad de Rathus (RAS); Escala de Autoestima de 

Rosenberg; Test de propuesta de vida  

 

Las técnicas utilizadas se han seleccionado, considerando el tipo de datos que se 

requerían para dar sentido y respuesta al objetivo de esta investigación. 
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La figura 3.2 muestra las técnicas e instrumentos de recogida de datos cuantitativos 

y cualitativos utilizados. 

 

Figura 3.2 

Técnicas de recogida de datos 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

Para la captura de la información generada de estos muestreos sistemáticos, se 

utilizó inicialmente el programa Excel. Una vez recolectados los datos se procedió a realizar 

un análisis estadístico descriptivo.  

 

Para la aplicación y recolección de datos cualitativos se aplicaron cuatro 

cuestionarios cuantitativos, estos son completamente estructurados con preguntas cerradas 

que deben responderse por una escala de puntos, este estudio ha utilizado el método de 

estudio con escala de Likert, que son instrumentos psicométricos donde el encuestado debe 
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indicar su acuerdo o desacuerdo sobre una afirmación, ítem o reactivo, lo que se realiza a 

través de una escala ordenada y unidimensional (Bertram, 2008). 

 

La aplicación y recogida de datos se llevó a cabo de manera presencial, se invitó a 

los cincuenta y cuatro tutores a una reunión en ella el investigador explico el objetivo del 

estudio, en un primer momento: se le envío un documento compartido en drive trabajado en 

Formulario Google, en el cual se encontraban los cuatros cuestionarios.   

  

 En un segundo momento el investigador  pidió que iniciaran con el cuestionario de 

auto concepto, dando el tiempo suficiente para responder, al concluir  les dieron cinco 

minutos, para continuar con el de asertividad, de igual manera les dieron un tiempo adecuado 

para analizará y contestar, al finalizar los dos primeros cuestionarios, se les dio un tiempo 

de descanso de tres cuartos de hora, posterior a ello, continuaron con el cuestionario 

autoestima con tiempo suficiente para dar respuesta al mismo y concluyendo con el de 

propósito en la vida.   

  

 En el tercer momento los tutores guardaron la información, y este se descargó en 

Excel, para posteriormente trabajarla en el programa de SSPS (Statistical Product and 

Service Solutions) que es una herramienta de tratamiento de datos y análisis estadístico, 

Castañeda. Cabrera, Navarro y De Vries, 2010 señalan que:  

SPSS le facilita crear un archivo de datos en una forma estructurada y también 

organizar una base de datos que puede ser analizada con diversas técnicas 

estadísticas. A pesar de que existen otros programas (como Microsoft Excel) que 

se utilizan para organizar datos y crear archivos electrónicos, SPSS permite capturar 

y analizar los datos sin necesidad de depender de otros programas. Por otro lado, 

también es posible transformar un banco de datos creado en Microsoft Excel en una 

base de datos SPSS. 
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Una vez obtenido los datos se hizo la recolección de los mismo en el programa 

SSPS para obtener los datos por separado de acuerdo a cada uno de ellos.  

 

Para la recolección de datos cualitativos se diseñó un guion, para la entrevista semi 

estructurada “se basa en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene a libertad 

de introducir preguntas adicionales para introducir conceptos tradicionales, para precisar 

conceptos u obtener mayor información sobre los temas deseados” (Hernández, Fernández 

y Baptista, 2010, p. 418), cuyo propósito fue conocer la mentalidad, técnica o personalizada 

de los tutores sobre su acción tutorial.   

 

La entrevista semi estructurada con cuatro preguntas abiertas que buscaban que los 

tutores reflexionaran acerca de las acciones de la tutoría a partir de la mentalidad que cada 

uno de ellos tiene como tutor, a partir de estudios cualitativos, en la primera y cuarta pregunta 

se recogió información del tutor con respecto al conocimiento que tiene acerca del objetivo 

y la función de la tutoría, en la segunda y tercera pregunta se pretendió detectar en qué 

medida implementaba la educación emocional en las acciones y relación con el tutorado.  “la 

transcripción, especialmente de entrevistas, es un cambio de medio y eso introduce 

cuestiones de precisión, fidelidad e interpretación. (Kvale 1988, pág. 97)  

Cohen y Manion, 2002 señala que la entrevista semi estructurada es un proceso que:  

“…Son flexibles; permiten al investigador indagar de modo que pueda penetrar 

más profundamente, si lo desea o aclarar malentendidos; capacitan al 

entrevistador para comprobar los límites del conocimiento del informante; animan 

a cooperar y ayudan a establecer una relación de confianza mutua y permiten al 

entrevistado hacer una valoración más cierta de lo que realmente cree el 

informante” (p. 385).  
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Instrumentos  

Los instrumentos fueron seleccionados, adaptados para la finalidad del estudio y validados 

al contexto. 

La selección de los instrumentos partió del enfoque de la investigación, a partir de 

test para medir los niveles asertividad, autoestima y el autoconcepto de las personas, en este 

sentido se seleccionaron: El instrumento denominado AF5 Autoconcepto Forma 5; La escala 

de asertividad de Rathus (RAS), Escala de Autoestima de Rosenberg; La prueba de propósito 

en la vida (PIL).  

 

La adaptación de los instrumentos fue a partir de la finalidad del estudio, como fue 

el caso del guion de entrevista que estableció cuatro preguntas para identificar la mentalidad 

del tutor, se realizó un piloteo con tres tutores considerando como criterios de afinidad con 

la población de estudio, al pertenecer a los bachilleratos particulares de inspiración católica, 

que llevaban más de cinco años laborando en la institución educativa y el hecho de que 

participaban en el proceso de la tutoría. El piloteo permitió realizar adecuaciones referidas 

al uso y al tipo de construcción de las preguntas. Dado los resultados del piloteo se consideró 

que el contenido de las preguntas resultó pertinente.  

 

Para efectos de aplicación de los instrumentos tipo test se realizaron pruebas en los 

formularios de Google, que permitieron la digitalización de las pruebas en formato 

adecuados para ser contestados con facilidad. 

 

Se realizó la validación de los instrumentos por criterios externos por parte de 3 

expertos, uno en madurez emocional, y dos en diseño curricular, y por la cercanía del objeto 

de la investigación. 
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Los instrumentos seleccionados fueron: 

 Escala del Autoconcepto 

El autoconcepto académico hace referencia a la percepción del desempeño del rol de 

estudiante: el social, a la percepción del desempeño en las relaciones sociales; el emocional, 

al estado emocional y la implicación y compromiso con la vida cotidiana; el familiar, a la 

integración en la familia; y el físico, a la percepción del aspecto y la condición física (García 

y Musitu, 2014). Los ítems puntúan en una escala tipo Likert que admite 11 posibilidades de 

respuesta (0 = nunca y 10 = siempre), siguiendo las recomendaciones de Cummins y Gullone 

(2000). 

 

Como se ha mencionado este instrumento aborda el estudio del autoconcepto desde 

una perspectiva multidimensional y considera en él 5 factores o dimensiones como 5 

contextos significativos en la formación del autoconcepto: académico, social, emocional, 

familiar y físico. Cada dimensión se mide con 6 ítems, lo cual permite medir con un único 

instrumento las principales dimensiones del autoconcepto (Grandmontagne y Fernández, 

2004). 

 

El instrumento en mención, reúne suficientes condiciones teóricas y metodológicas 

para indicar que se trata de un instrumento adecuado. Las cinco dimensiones que propone 

(académica, social, emocional, familiar y física) se fundamentan en el modelo teórico de 

Shavelson et al. (1976), quienes describen entre otras características, la organización 

jerárquica a partir de una dimensión general. Pues consideran que el autoconcepto presenta 

diversos aspectos que pueden encontrarse diferencialmente relacionados con distintas áreas 

del comportamiento humano (Palacios y Zabala, 2007).  
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A continuación, se presenta la estructura factorial, que permite evaluar los distintos 

factores o dimensiones del autoconcepto con sus respectivos ítems:  

Autoconcepto académico (ítems 1, 6, 11, 16, 21 y 26).  

Autoconcepto social (ítems 2, 7, 12, 17, 22, 27).  

Autoconcepto emocional (ítems 3, 8, 13, 18, 23 y 28).  

Autoconcepto familiar (ítems 4, 9, 14, 19, 24 y 29).  

Autoconcepto físico (ítems 5, 10, 15, 20, 25 y 30).  

 

Escala de asertividad de Rathus (RAS)  

 La escala de asertividad de Rathus (RAS) ha sido uno de los instrumentos más utilizados en 

la evaluación de la conducta asertiva (Díaz, Ruiz & Villalobos, 2012). Existe una adaptación 

para Costa Rica (RAS adaptada) realizada por León y Vargas (2009).  

 

Tomando como punto de partida los resultados de dicha investigación, así como la 

práctica clínica de la autora en la que ha aplicado de forma sistemática la RAS adaptada en 

el contexto del entrenamiento de la conducta asertiva, se propone revisar la hipótesis Más 

recientemente, se ha enfatizado que las conductas asertivas pueden tener diferentes 

consecuencias de acuerdo con el medio en el cual se emiten.  

 

Se utilizó la traducción al español de la escala diseñada originalmente por Rathus 

(Corcoran y Fisher, 1987) presentada por Comeche, Díaz y Vallejo (1995). Esta, al igual que 

la versión original, contiene 30 afirmaciones.  

 

De ellas, 16 fueron elaboradas en sentido desfavorable y 12 en sentido favorable 

con respecto al nivel de destreza asertiva de la persona. Esta característica contribuye en 
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alguna medida a contralor algunos estilos de respuesta poco deseables, por ejemplo, la 

tendencia a estar de acuerdo con todos los enunciados de la escala con independencia de su 

contenido (Prat y Doval, 2003).  

 

Para la indagación de los reactivos, se realizaron por escala de Likert. La escala 

utilizada fue: muy típico de mí, bastante típico de mí, algo típico de mí, algo no típico de mí, 

poco típico de mí, muy poco típico de mí. 

  

El procesamiento de los datos se realizó mediante las puntuaciones obtenidas por 

los tutores sumando los valores respecto a cada reactivo. A partir de lo anterior se 

determinaron los rangos considerando la amplitud de los puntajes mínimos y máximos por 

cada ítem por el conjunto de los ítems referidos a la variable explorada con lo que se 

obtuvieron puntajes parciales, por ítem u puntajes generales referidos a la variable 

asertividad. 

 

El instrumento está diseñado para ser auto administrado, de tal forma que los sujetos 

evalúan cada afirmación de acuerdo con una escala de seis anclajes, la cual va de -3 (muy 

poco característico de mí, extremadamente no descriptivo) a +3 (muy característico de mí, 

extremadamente descriptivo). 

 

Así, al asumir una postura asertiva la persona debe considerar la relación 

costo/beneficio en un contexto particular (Rakos, 2006) analiza el problema de la medición 

del asertividad, a través de un inventario de 30 ítems para evaluar el constructo. Su 

calificación está dada a partir de una clave de puntuación desde +3 (muy característica, 

extremadamente descriptiva), hasta -3 (definitivamente no característica, nada descriptiva). 
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Escala de Autoestima de Rosenberg 

Escala de Autoestima de Rosenberg. Se trata de una de las escalas más utilizadas para la 

medición global de la autoestima. Desarrollada originalmente por Rosenberg (1965) para la 

evaluación de la autoestima en adolescentes, incluye diez ítems cuyos contenidos se centran 

en los sentimientos de respeto y aceptación de sí mismo/a. La mitad de los ítems están 

enunciados positivamente y la otra mitad negativamente.  

 

El estudio de la autoestima es, por tanto, un aspecto esencial en la investigación, 

siendo de interés identificar la alta o baja autoestima de los tutores. 

 

Su fácil aplicación y la rapidez de corrección la convierten en un instrumento 

especialmente útil en contextos clínicos que exigen una adecuada relación coste/efectividad 

de las intervenciones, evaluadoras o terapéuticas. Por otra parte, es asimismo de interés como 

instrumento de comparación para la adaptación de nuevos instrumentos que permiten una 

evaluación más compleja de la autoestima, diferenciando tipos y áreas específicas de la 

autoestima (O’Brien y Epstein, 1983).  

 

Esta escala está conformada por 10 reactivos que se contestan en una escala tipo 

Likert de cuatro opciones que van de extremadamente de acuerdo a extremadamente en 

desacuerdo. Cinco reactivos redactados en forma positiva y cinco en forma negativa (se 

califican de manera inversa: 3,5, 8, 9 y 10). Es una escala de auto aplicación en la que los 

participantes eligen las respuestas que más los identifican. 

 

La autoestima es uno de los conceptos objeto de mayor estudio e investigación en 

ciencias sociales y del comportamiento. La definición para autoestima ha cambiado poco 
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desde los primeros usos en el siglo XIX; no obstante, a la connotación global inicial se 

sumaron aspectos relacionados con el autorrespeto y la autoaceptación (Tafarodi y Milne, 

2002). 

  

Cuestionario Propósito de vida  

La prueba de propósito en la vida (PIL), Crumbaugh y Maholick 1964, 1969) fue diseñada 

para Evaluar el significado percibido y el propósito de la vida. La logoterapia fue una guía 

teórica. Marco para el desarrollo del instrumento, haciendo hincapié en el significado y el 

propósito percibidos en la vida y cómo estos constructos se relacionan con el bienestar. 

  

 La importancia del significado / propósito en la vida de los seres humanos. 

Condición ha crecido más allá de la logoterapia para convertirse en un componente esencial 

de la Psicología Positiva (King et al., 2006, Schulenberg et al., 2008, Wong y Fry, 1998).  

  

El significado es Positivamente asociado con esperanza, fe, amor, salud y felicidad, 

y asociado negativamente Con depresión, ansiedad, consumo de drogas / alcohol y 

propensión al aburrimiento (Melton y Schulenberg 2007, 2008; Pohlmann et al. 2006; 

Schulenberg et al. 2008). El PIL es utilizado rutinariamente por investigadores interesados 

en estudiar el significado constructo (Frazier et al., 2003, Reker 2000, Steger 2006). Los 20 

ítems de la PIL emplean un Formato de respuesta tipo Likert. Se utilizan diferentes anclajes 

para cada elemento, dependiendo del elemento.  

  

Su objetivo es evaluar el “sentido de vida” o su contraparte “vacío existencial” a 

través de una estructura cuantitativa y cualitativa. Para este estudio se utilizó la parte A que 
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es la cuantitativa ya que las partes B y C son de corte cualitativo con un uso clínico 

exclusivamente.  

  

Como se mencionó anteriormente, la parte A cuenta con 20 ítems tipo Likert de 7 

puntos, cada ítem cuenta con diferentes puntos de anclaje, dependiendo de su contenido, por 

ejemplo, el ítem 4 “mi existencia es…” tiene como opciones de respuesta que van desde 1 

“sin sentido ni propósitos”, hasta 7 “llena de sentidos y propósitos”. 

   

Por su parte la pregunta 18 “mi vida está…” tiene como opciones de respuesta que 

varían del 1 “fuera de mis manos y controlada por factores externos” hasta 7 “en mis manos 

y bajo mi control”. El 4 es el punto neutral. El instrumento cuenta con una traducción al 

castellano realizado por Noblejas (1994). La indagación de los reactivos, se realizaron por 

escala de Likert. 

 

Es una escala de 7 alternativas de respuesta: falta claro sentido de vida, indefinición, 

metas   muy típicos de mí, bastante típico de mí, algo típico de mí, algo no típico de mí, poco 

típico de mí, muy poco típico de mí, que se expresan de mayor a menor sentido de vida y 

que al interior de esta escala hay sub escalas que para efectos del análisis se concentran los 

tres primeros niveles que refieren a unas metas: falta claro sentido de vida, indefinido y 

sentido de vida. Y puede ser que en algún momento en esas sub escalas los datos se 

concentren muchos más cercanos en la parte más baja de esa sub escala.  

 

El procesamiento de los datos se realizó mediante las puntuaciones obtenidas por 

los tutores sumando los valores respecto a cada reactivo. A partir de lo anterior se 

determinaron los rangos considerando la amplitud de los puntajes mínimos y máximos por 
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cada ítem por el conjunto de los ítems referidos a la variable explorada con lo que se 

obtuvieron puntajes parciales, por ítem u puntajes generales referidos a la variable propósito 

de vida.   

  

La entrevista desarrollada en este estudio corresponde a un modelo de tipo 

cualitativa semiestructurada. El investigador en todo momento guía la investigación, 

siguiendo un protocolo, pero con flexibilidad al entrevistar. La entrevista se llevó a cabo al 

final de la aplicación de los instrumentos cuantitativos, con el tiempo suficiente para que sus 

respuestas fueran los más objetivas posibles, la ventaja de este instrumento es que permite 

al investigador establecer detalles y de a quién investiga.  La tabla 3.3 expone el guion de 

las preguntas elaboradas para la misma. 

 

Tabla 3.3 

Preguntas de la entrevista semiestructurada 

Fuente: Elaboración propia 

 

Para este proceso metodológico se sigue el realizado por Ruiz Morales (2013) para 

el estudio de caso, y a fin de mostrar la información con la claridad que se precisa, mantiene 

una misma formulación identificativa de los entrevistados (TH1, TH2. TM1, TM2…). Las 
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entrevistas son plasmadas literalmente incluyendo, para facilitar la comprensión de los 

extractos. 

 

3.7 Procedimiento 

Para el proceso de aplicación de instrumentos, se invitaron a 54 tutores de bachilleratos de 

escuelas particulares, previamente se le solicitó al director general de Educación Media 

Superior la autorización para realizar la aplicación de instrumentos, a través de un 

documento se les invitó a los tutores a participar a dos reuniones presenciales con el fin de 

participar en un proceso de investigación en tutoría.  

  

En la primera reunión, el investigador explicó el protocolo de aplicación de cada 

uno de los instrumentos, ratificó que su participación era voluntaria y anónima. Ningún 

participante se negó a contestar, cabe señalar que en esta primera reunión se aplicaron los 

instrumentos cuantitativos, cada una de ellos con una duración 20 minutos, por la extensión 

del instrumento el de propuesta de vida con una duración de 30 minutos aproximadamente 

por tutor, estos se aplicaron a través de los formularios de Google, una vez completados todo 

los cuestionarios por parte de los tutores se descargó la información en Excel, y se subió al  

SPSS creando un  archivo de datos en una forma más estructurada. 

 

La finalidad de los cuestionarios tipo test, fue cuantificar los niveles de madurez 

emocional de los tutores de educación media superior, los datos reflejan la percepción que 

el individuo tiene respecto a la variable, los cuestionarios están constituidos por un número 

determinado de ítems: el instrumento denominado AF5 Autoconcepto Forma 5; La escala 

de asertividad de Rathus (RAS); Escala de Autoestima de Rosenberg; La prueba de propósito 
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en la vida (PIL). En ellos, el tutor debería escoger una de las opciones de respuesta que se 

presentan para cada afirmación, las cuales van desde un polo desfavorable o negativo.  

 

Durante el desarrollo de la misma el investigador permaneció en el salón para 

solucionar las posibles dudas que pudieran surgir. En el momento en que se presentaba 

alguna duda, el aplicador resolvía individualmente la consulta con el fin de no distraer al 

resto de los examinados.   

 

No se proporcionó información adicional, ni se realizó una definición previa del 

significado de las variables analizadas con objeto de no condicionar la concepción de los 

términos que tuviera cada uno de los encuestados. 

 

En la segunda reunión presencial,  el investigador explico el objetivo de la 

aplicación del guion de entrevista  y la intencionalidad de la misma, en un primer momento 

se les compartió una carpeta drive,  en las cual estaban escritas las cuatro preguntas que 

tenían que contestar, en un segundo momento se hizo la lectura a cada una de las preguntas, 

danto los tiempos y espacios adecuados para que ellos fueran contestado, en un tercer 

momento se les pido que releyeran sus respuestas por si hubiese  alguna duda o comentario, 

y en un cuarto momento se les solicito que guardarán el documento y lo enviaran por la 

misma carpeta drive.   

 

Cabe mencionar que sólo cuando era necesario profundizar en alguna de las 

preguntas, se atendía de manera individual al tutor para ampliar sus respuestas, dando 

posibilidad a la flexibilidad y libertad de las mismas. 
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3.8 Consideraciones éticas  

El proceso se llevó a cabo de manera voluntaria, informando a cada particípate la 

importancia de sus respuestas y del estudio de investigación “asegurar la obtención de la 

situación real y verdadera de las personas a las que se investiga, y en este sentido. Será 

preferible y más descriptivo hablar de la necesidad de autenticidad” (Álvarez-Gayou, 2003, 

p. 32).,  

Se solicitaron los permisos correspondientes para participar en el estudio y se obtuvo 

el conocimiento informado, se ofreció y se cuidó la confidencialidad considerando que los 

resultados del estudio se analizarían de manera global y no de forma independiente. Se 

solicito la autorización: primero al director general de los bachilleratos para acceder a los 

participantes y segundo a cada a cada participante se solicitó el permiso para que una vez 

que se obtuvieron los resultados de manera general se pudieran difundir con fines 

académicos.  
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Capítulo IV 

Análisis y discusión de los resultados  

“La inteligencia no solo va a consistir en el conocimiento,  

sino también en la destreza con la que se apliquen 

 dichos conocimientos en la práctica” 

Aristóteles.  

 

En este capítulo se exponen el análisis y discusión de resultados cualitativos y cuantitativos. 

En un primer momento se describe el contexto general de los cincuenta y cuatro 

tutores que llevan a cabo su práctica de tutoría en los distintos Bachilleratos y que 

participaron en la investigación, lo que permitió comprender su mentalidad en la función que 

realizan y su nivel de madurez emocional.  

  

En un segundo momento y con un esfuerzo analítico más profundo se realizó la 

interpretación global de los resultados, de las tres categorías, cuyo objetivo fue o identificar 

el nivel de madurez emocional y la mentalidad que el tutor tiene en virtud de la función 

tutorial que realiza.   

  

La información se organiza en dos partes, en una primera parte el análisis de los 

datos cuantitativos, relacionados con la madurez emocional de los tutores: asertividad, 

autoestima, auto concepto, propósito de vida; en la segunda parte se presentan los datos 

cualitativos derivados del cuestionario de preguntas abierta para medir la mentalidad que 

tienen los tutores con los objetivos de la acción tutorial, el comportamiento que muestran en 

las acciones que realiza el estudiante, su relación con el tutorado y el plan de acción tutorial. 

El capítulo de análisis y discusión de resultados, concluye con la discusión e 

interpretación que se logró a partir de la triangulación. 
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A continuación, se caracteriza la función de los tutores en los distintos Bachilleratos 

de Educación Media Superior de inspiración católica, en los que se desarrolló el estudio, se 

identificó en primera instancia a cada uno de los planteles:  Huamantla, Santa Ana, Cholula, 

Angelópolis, Santiago, Sur, San Martín y Atlixco, todos ellos con filosofía humanista y de 

inspiración católica dirigida por laicos, lo que permite ubicar el perfil de los tutores, 

posteriormente se hace una descripción de cada uno de los planteles en los que los tutores 

realizan su función tutorial y finalmente de una forma más detallada la concepción que tiene 

los tutores de su función tutorial así como su proceso de madurez emocional. 

  

Cada uno de los tutores realiza su función de tutoría con los mismos lineamientos 

académicos y de formación establecidos por la Dirección General de los Bachilleratos, en 

este sentido uno de los rasgos más relevantes de su práctica tutorial el hacer de cada uno de 

los tutores a partir de su personalidad y carácter propio.  Adams (1993) señala como atributos 

de los tutorados: responsabilidad, iniciativa, ingeniosidad, habilidad para desarrollar un plan 

a fin de alcanzar sus metas y escuchar los consejos del tutor, además de no asumir el rol de 

niño necesitado a expensas de lo que disponga el tutor.  

 

A partir de ello no será factible establecer generalizaciones, pero si se estará en 

condiciones de brindar una visión global de la concepción del tutor en su mentalidad y 

madurez emocional a partir de la función que lleva a cabo en la formación integral de los 

estudiantes. La vida emocional del ser humano precisa de formación y educación, no 

solamente en beneficio de sí mismo, sino también de la sociedad en que vive, de la que vive, 

por la que vive, en parte, puesto que el ser humano es un ser social (Poch, 2001).  
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Siendo desde sus inicios, el maestro titular, quién realizaba distintas actividades 

entre las cuales fungía como el responsable del seguimiento y la atención de los estudiantes 

tanto a nivel académico como disciplinar, mediando la comunicación con los padres de 

familia, directores y profesores para corroborar y retroalimentar los avances, dificultades o 

situaciones especiales que se presentaran en el grupo.  

 

Así mismo, las funciones del tutor han de clasificarse atendiendo a la naturaleza y 

etapa- semestre de la orientación que se brinda, ha de definir en cada una su principal 

objetivo, así como los métodos, procedimientos y estrategias para su ejecución, de tal forma 

que dirija su trabajo hacia la orientación y seguimiento del proceso del estudiante en el 

ámbito académico y formativo. 

  

Es de suma importancia que los tutores no cambien cada semestre, tiene que 

permanecer el ciclo completo con los estudiantes, durar mínimo un año. Se recomienda que 

cada tutor atienda un máximo de 90 estudiantes, teniendo en cuenta el contexto de cada 

plantel para que el nivel de atención sea trabajado de forma individual y grupal, adaptándolos 

a las necesidades propias de cada Bachillerato.  

 

Considerando dichos niveles de atención, el tutor fortalecerá las habilidades, 

actitudes y valores que a través de su función tutorial,  llevará a cabo con el estudiante, 

aplicando estrategias en la canalización académica,  elaborando reportes del trabajo 

realizado con el estudiante en el seguimiento de la canalización, impulsando y propiciando 

el trabajo colaborativo entre los estudiantes, docentes y padres de familia, fomentando el 

estudio independiente, sugiriendo hábitos y técnicas de estudio, orientado las actitudes de 

los estudiantes hacia la participación ciudadana y el desarrollo sustentable,  impulsando a la 
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vivencia de los valores entre los miembros de la comunidad educativa y motivando hacia la 

participación social y el bien común a través de las habilidades, talentos e intereses de los 

estudiantes para lograr experiencias significativas.  

 

Es importante señalar que los indicadores a tener en cuenta para seguir y evaluar la 

función que llevan a cabo los tutores son los comportamientos de buenas prácticas en la  

realización de las tareas que le son asignadas dentro del grupo en los plazos requeridos, en 

la participación de forma activa en los espacios de encuentro, compartiendo la información, 

los conocimientos y las experiencias, participar en la consecución de acuerdos y objetivos 

comunes comprometiéndose a ellos. 

 

4.1 Análisis descriptivo por variables   

A continuación, se muestra el análisis de los datos cuantitativos y cualitativos, ambas 

aplicaciones se llevaron a cabo de manera secuencial con el objeto de que los resultados 

obtenidos en el análisis previo de la fase cuantitativa, ayudará en la aplicación de los 

instrumentos y en la recogida de datos cualitativos y como información complementaria en 

la descripción de los resultados. 

 

 Hernández et al. (2003), citando a Danke, afirman que los estudios descriptivos 

“(…) buscan especificar las propiedades, las características y los perfiles importantes de 

personas, grupos comunidades o cualquier otro fenómeno que es sometido a un análisis” (p. 

117). En este orden de ideas, Babbie (2000) plantea que “Uno de los principales objetivos 

de muchos estudios sociales científicos es describir situaciones y acontecimientos (…) estas 

descripciones suelen ser más fieles y precisas que las casuales” (p. 74). Desde esa misma 
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óptica, Hernández et al. (2003) indican que algunos de ellos describen situaciones, eventos 

o fenómenos y que se busca detallar lo que se investiga. 

 

Después de haber recopilado la información se desarrolló un análisis “recoger, 

analizar e interpretar tanto los datos cualitativos como cuantitativos en un solo estudio, o en 

una serie de estudios que investigan el mismo paradigma subyacente” (Leech y 

Onwuegbuzie, 2009, p. 265-266 con el propósito de describirlas, interpretarlas y entender la 

combinación de ambas para explicar los procesos de madurez emocional de tutores con base 

en su mentalidad al realizar su función tutorial. 

 

4.1.1 Análisis descriptivo de la madurez del tutor 

En este primer apartado se presentan los resultados del análisis de los cuatro cuestionarios 

aplicados para medir los niveles de madurez emocional de los tutores. 

 

El proceso que se llevó cabo para realizar el análisis cuantitativo, se realizó una vez 

que los datos se codificaron, se transfirieron a una matriz, se guardaron en un archivo, se 

revisaron y corrigieron, con fines de validarlos y proceder al análisis descriptivo y a la 

aplicación de pruebas estadísticas, como lo sugiere Eyssautier (2002).   

 

Los datos utilizados en esta primera fase del análisis se basaron en los puntajes o 

resultados que se obtuvieron de las escalas aplicadas a 54 tutores de Educación Media 

Superior que conformaron la muestra.  

  

De nuestra población de estudio los resultados indicaron el grado de desarrollo entre 

el autoconcepto general, académico, social, emocional, familiar y físico. Con la finalidad de 
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identificar la dimensión predictora de mayor relevancia de las cinco dimensiones que 

conforman al auto concepto general. 

 

En el caso de las puntuaciones del autoconcepto se realizó una correlación entre las 

dimensiones académico, social, emocional, laboral, familiar, físico, para identificar en el 

nivel de dimensión y que se encuentra cada tutor.  

  

En el instrumento de escala de asertividad de Rathus.  Se evidencia una relación 

significativa en cuanto al nivel en que se encuentra cada uno de los tutores, a partir del 

análisis de los datos que se exportaron como matriz en el programa SPSS, se determinaron 

los niveles medio, alto y bajo, partir de esto se pudo identificar el mínimo y máximo puntaje, 

Y posteriormente se hace una correlación con la de auto estima  

 

En el instrumento de Rosenberg los resultados de este estudio permiten extraer en 

qué nivel se encuentra alta, normal y baja al ser la autoestima es uno de los indicadores más 

potentes de ajuste psicológico y adaptación social, sería significativo hacer la correlación 

entre la autoestima y con cada una de las dimensiones del autoconcepto.  

 

En el instrumento PIL propósito en la vida, se establece una diferenciación 

semántica para determinar niveles en su sentido de vida de los tutores encuestados. Para 

posteriormente hacer una correlación con la autoestima, el asertividad y el autoconcepto.  

 

Los resultados de las dimensiones del auto concepto del tutor se integran por las 

siguientes dimensiones: académica, social, emocional, familiar y fisco. 
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En la dimensión académica las preguntas analizadas sobre el auto concepto del 

tutor fueron sobre el desempeño profesional, la valoración por parte de los superiores, el 

grado de implicación, la estima de los superiores la valoración del desempeño y el 

reconocimiento de la capacidad del tutor por parte de los superiores. 

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los indicadores de 

la dimensión académica del auto concepto del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.1. 

La tabla 4.1 permite observar que cuatro de seis indicadores; desempeño profesional, 

valoración por parte de los superiores, implicación laboral y valoración de desempeño son 

las medias más altas de la dimensión académica, por encima de una puntuación de 90, a 

excepción de los indicadores estima de los superiores y reconocimiento de capacidades, 

cuyas mediana y moda son las más bajas de la dimensión académica. 

 

Los indicadores que obtuvieron el puntaje más alto posible, de 99, y en los que se 

presentan las tres modas son: desempeño profesional, implicación laboral y valoración de 

desempeño, mientras que los indicadores con los puntajes más bajos son: valoración por 

parte de los superiores, estima de los superiores y reconocimiento de sus capacidades, sin 

embargo, destaca que el puntaje en cada uno de ellos se considera alta, ya que es superior a 

90. 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla # reflejan que el 

indicador estima de los superiores tuvo la mayor desviación de la media siendo de 16.78, 

mientras que el indicador sobre valoración de desempeño fue el que menor dispersión de 

datos tuvo siendo de 5.52.  
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Con respecto al rango se observa que el indicador estima de los superiores es el que 

tiene el mayor rango, de 98,  ya que tiene un puntaje mínimo de uno, que es el valor más 

bajo y un puntaje máximo de 99; le sigue el indicador implicación laboral con un rango de 

69, el cual tiene un puntaje  mínimo de 30 y un puntaje máximo de 99, el indicador de 

reconocimiento de capacidades con un rango de 39 con un mínimo de 60 y un máximo de 

99, siendo estos los que tienen un rango mínimo menor que los indicadores desempeño 

profesional, valoración por parte de los profesores y valoración del desempeño.  

  

Tabla 4.1 

 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la dimensión académica del autoconcepto 

 

 

En la dimensión social las preguntas analizadas sobre el auto concepto del tutor 

fueron sobre la facilidad para hacer amigos, ser una persona amigable, dificultad para hacer 

amigos, ser una persona alegre, dificultad para hablar con desconocidos y tener muchos 

amigos 

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los indicadores de 

la dimensión social del auto concepto del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.2. 
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La tabla 4.2 muestra que tres de seis indicadores; ser una persona amigable, ser una 

persona alegre, facilidad para hacer amigos, son las medias más altas de la dimensión 

académica, por encima de una puntuación de 80, a excepción de los indicadores tener 

muchos amigos, dificultad para hablar con desconocidos, dificultad para hacer amigos, cuyas 

mediana y moda son las más bajas de la dimensión social. 

 

Los indicadores que obtuvieron el puntaje más alto posible, de 99, y en los que se 

presentan las cuatro modas son: facilidad para hacer amigos, ser una persona amigable, ser 

una persona alegre mientras que los indicadores con los puntajes más bajos son: dificultad 

hacer amigos y dificultad para hablar con desconocidos, sin embargo, destaca que el puntaje 

en cada uno de ellos se considera alta, ya que es superior a 90, y los indicadores de puntaje 

bajo fue de uno. 

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.2 reflejan que el 

indicador dificultad para hablar con desconocidos tuvo la mayor desviación de la media 

siendo de 34.74, mientras que el indicador sobre ser una persona amigable fue el que menor 

dispersión de datos tuvo siendo de 10.56. 

 

Con relación al rango se observa que los indicadores facilidad para hacer amigos, 

dificultad hacer amigos, dificultad para hablar con desconocidos y tener muchos amigos son 

los  que tiene el mayor rango, de 98,  ya que tiene un puntaje mínimo de uno, que es el valor 

más bajo y un puntaje máximo de 99; le sigue el indicador implicación laboral con un rango 

de 69, el cual tiene un puntaje mínimo de 30 y un puntaje máximo de 99, el indicador de 

reconocimiento de capacidades con un rango de 39 con un mínimo de 60 y un máximo de 
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99, siendo estos los que tienen un rango mínimo menor que los indicadores ser una persona 

alegre y ser una persona amigable.   

 

Tabla 4.2 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la dimensión social del autoconcepto 

 

En la dimensión emocional las preguntas analizadas sobre el auto concepto del tutor 

fueron sobre tener miedo de algunas cosas, muchas cosas provocan nervios, facilidad para 

asustarse, comentarios de los superiores provocan nervios, preguntas de los superiores 

provocan nervios y sentirse nervioso.  

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los indicadores de 

la dimensión emocional del auto concepto del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.3 

La tabla 4.3 permite observar que la dimensión emocional a diferencia de la dimensión 

académica, social, familiar y física, presenta la variación más relevante en sus indicadores 

con respecto a la media, ya que oscilan entre 21.31 y 58.46; el indicador tener miedo a 

algunas cosas, tiene la media más alta de la dimensión emocional, 58.46, mientras que el 

indicador sentirse nervioso, tiene la media de 21.31 y la moda de uno, que son las medidas 

de tendencia central más bajas de la dimensión emocional. 
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Los indicadores que obtuvieron 98, el puntaje más alto y en los que se presentan las 

dos modas son: tener miedo de muchas cosas y muchas cosas provocan nervios, mientras 

que los indicadores con los puntajes más bajos, uno, son: facilidad para asustarse, 

comentarios de los superiores provocan nervios, preguntas de superiores provocan nervios y 

sentirse nervioso. 

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.3 refleja que el 

indicador tener miedo de algunas cosas tuvo la mayor dispersión de la media siendo de 36.01, 

mientras que el indicador sentirse nervioso, fue el que menor dispersión tuvo siendo de 

29.49. 

Con respecto al rango se observa que los seis indicadores: tener miedo de algunas 

cosas, muchas cosas provocan nervios, facilidad para asustarse, comentarios de los 

superiores provocan nervios, preguntas de los superiores provocan nervios y sentirse 

nervioso, tienen un rango de 98, con un puntaje mínimo de uno, que es el valor más bajo y 

un puntaje máximo de 99; qué es el puntaje más alto.   

 

Tabla 4.3 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la dimensión emocional del auto concepto 

Estadísticos de la 

dimensión emocional 

Tener miedo de 

algunas cosas 

Muchas cosas 

provocan 

nervios 

Facilidad para 

asustarse 

Comentarios de 

los superiores 

provocan nervios  

Preguntas de 

superiores 

provocan 

nervios  

Sentirse 

nervioso  

N Válido 54 54 54 54 54 54 

Perdidos 0 0 0 0 0 0 

 Media 58.46 45.81 25.91 37.19 39.83 21.31 

Moda 80 80 1 1 1 1 

Desviación 

std. 

36.010 35.741 29.620 34.627 34.743 29.496 

Rango 98 98 98 98 98 98 

Mínimo 1 1 1 1 1 1 

Máximo 99 99 99 99 99 99 
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En la dimensión familiar las preguntas analizadas sobre el autoconcepto del tutor fueron 

criticado en casa, sentirse feliz en casa, decepcionado de la familia, la familia ayuda en 

cualquier problema, la familia da confianza y sentirse querido por la familia.  

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los indicadores de 

la dimensión familiar del autoconcepto del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.4. 

 

La tabla 4.4 permite observar que dos de seis indicadores, la familia da confianza y 

sentirse querido por la familia, son las medias más altas de la dimensión familiar, por encima 

de una puntuación de 97, mientras que el indicador decepcionado de la familia cuyas 

mediana y moda son las más bajas de la dimensión familiar con una puntuación de 4.28. 

 

Los indicadores que obtuvieron el puntaje más alto posible, de 99, y en los que se 

presentan las cuatro modas son: sentirse feliz en casa, la familia ayuda en cualquier 

problema, la familia da confianza y sentirse querido por la familia, mientras que el indicador 

con el puntaje de uno considerado el más bajo fue el de decepcionado de la familia.  

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.4 reflejan que el 

indicador criticado en casa tuvo la mayor desviación de la media siendo de 35.31, mientras 

que el indicador la familia da confianza fue el que menor dispersión de datos tuvo siendo de 

4.34. 

Con respecto al rango se observa que el indicador criticado en casa tiene el mayor 

rango, de 98, con un puntaje mínimo de uno, que es el valor más bajo y un puntaje máximo 

de 99; le sigue el indicador implicación laboral con un rango de 69, el cual tiene un puntaje 
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mínimo de 30 y un puntaje máximo de 99, el indicador de la familia da confianza con un 

rango de 19 con un mínimo de 80 y un máximo de 90. 

Tabla 4.4 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la dimensión familiar del autoconcepto 

 

 

En la dimensión físico las preguntas analizadas sobre el autoconcepto del tutor fueron sobre 

cuidado físico, lo buscan para realizar deporte, se considera elegante, se gusta físicamente, 

bueno haciendo deporte, persona atractiva.  

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los indicadores de 

dimensión físico del auto concepto del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.5. 

 

La tabla 4.5 muestra que el indicador se gusta físicamente, es la media más alta de 

la dimensión físico, por encima de una puntuación de 90, mientras que los indicadores 

cuidado físico; lo buscan para realizar deporte, se considera elegante, bueno haciendo 

deporte y persona atractiva, obtuvieron la mediana y la moda son las más bajas de la 

dimensión física, y en particular destaca el indicador lo buscan para realizar deporte con una 

moda de 50. 
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Los indicadores que obtuvieron el puntaje más alto posible, de 95, y en el que se 

presenta la moda es: se gusta físicamente, mientras que los indicadores con los puntajes más 

bajos son: cuidado físico, lo buscan para realizar deporte, se considera elegante, se gusta 

físicamente, bueno haciendo deporte y persona atractiva, sin embargo, destaca que el puntaje 

en cada uno de ellos se considera bajo, con respecto al puntaje de 95. 

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.5 reflejan que el 

indicador lo buscan para realizar deporte tuvo la mayor dispersión de la media siendo de 

38.39, mientras que el indicador se gusta físicamente fue el que tuvo menor dispersión de la 

media, siendo de 12.71. 

 

Con respecto al rango se observa que los indicadores cuidado físico, lo buscan para 

realizar deporte, se considera elegante, bueno haciendo deporte, persona atractiva son los 

que tiene el mayor rango, de 98, ya que tiene un puntaje mínimo de uno, que es el valor más 

bajo y un puntaje máximo de 99; el indicador con el menor rango de 54, se gusta físicamente, 

tiene un puntaje mínimo de 45 y un puntaje máximo de 99. 

Tabla 4.5 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la dimensión físico del autoconcepto 
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La tabla 4.6 muestra que la media más alta es la dimensión familiar con una 

puntuación de 9.75, mientras que la dimensión física obtuvo la mediana y la moda más bajas, 

con una puntuación de 5.73; en el auto concepto general se obtiene una puntuación media 

de 38.78. Las dimensiones:  académica, social, familiar obtuvieron el puntaje más alto 

posible, de 10, la dimensión física obtuvo un puntaje de 8, siendo la dimensión emocional el 

puntaje de 3 siendo el más bajo, con respecto al puntaje de 10, con 41 de puntaje en el auto 

concepto general. 

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla # reflejan que la dimensión 

emocional tuvo la mayor dispersión de la media siendo de 2.25, mientras que la dimensión 

académica fue la que tuvo menor dispersión de la media, siendo de .620, con una desviación 

de auto concepto general de 5.07.  

 

Con respecto al rango se observa que la dimensión emocional, es la que tiene el 

mayor rango, de 10, teniendo un puntaje mínimo de uno, que es el valor más bajo y un 

puntaje máximo de 10, la dimensión académica con el menor rango de 2, tiene un puntaje 

mínimo de 8 y un puntaje máximo de 10 y el autoconcepto general con un rango de 25, un 

puntaje mínimo de 22 y un puntaje máximo de 28. 

Tabla 4.6  

 

Medidas de tendencia central y de dispersión de cada una de las dimensiones y del 

autoconcepto en general 
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Los resultados obtenidos de las variables autoestima del tutor se integran en los siguientes 

ítems: digno de aprecio, cualidades buenas, capacidad de hacer, actitud positiva, satisfecho 

de mí, no estoy orgulloso, soy un fracasado, sentir respeto por mí, pienso soy inútil, no buena 

persona.   

 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los ítems de la 

autoestima del tutor se presentan en la siguiente tabla 4.7 

 

La tabla 4.7 muestra que la media más alta es la dimensión (ítems) capacidad de 

hacer, obtuvo una puntuación de 3.78, mientras que la dimensión (Ítems) soy un fracasado, 

fue la media más baja, con una puntuación de 1.20; en la autoestima general se obtiene una 

puntuación media de 26.24. 

 

La moda que más se repite con un nivel de cuatro son digna de aprecio, cualidades 

buenas, capacidad de hacer, actitud positiva y satisfecho de mí, mientras que la moda más 

baja con un puntaje de uno no estoy orgulloso, soy un fracasado, sentir, pienso soy un inuit 

y no buena persona.  Respeto por mí, con respecto al puntaje general de la autoestima fue de 

25. 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.7 refleja que la 

dimensión (ítem) no estoy orgulloso tuvo la mayor dispersión de la media siendo de 1.17, 

mientras que la dimensión (ítem) cualidades buenas obtuvo menor dispersión de la media, 

siendo de .420, con una desviación de autoestima general de 2.71. 

 

Con respecto al rango se observa que las dimensiones (ítem), no estoy orgulloso, 

soy un fracasado, sentir respeto por mí, pienso soy inútil, no buena persona tiene un rango 
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mayor de 3, teniendo un puntaje mínimo de uno y un puntaje máximo de 4 cuatro;  las 

dimensiones (ítems) capacidad de hacer, actitud positiva, satisfecho de mí obtienen un rango 

de dos con un puntaje mínimo de dos y un puntaje máximo de cuatro; las dimensiones (ítems)  

digno de aprecio, cualidades buenas tiene un rango de uno, con una puntuación mínima de 

tres y una puntuación máxima de cuatro y autoestima general con un rango de 18, un puntaje 

mínimo de 22 y un puntaje máximo de 40.  

 

Tabla 4.7 

Medidas de tendencia central y de dispersión de la variable autoestima 

 

 

De acuerdo a la escala utilizada se puede apreciar en la tabla 4.8, que 

prácticamente más de la mitad de los tutores en la dimensión digno de aprecio, se ubica en 

el 74.1% en muy de acuerdo con una frecuencia de 40 y mientras que 25.9 % manifestaron 

estar de acuerdo con el 18 de frecuencia. 
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Tabla 4.8 

 

Distribución de frecuencias de la dimensión digno de aprecio de la autoestima 

 

 
 

En la dimensión cualidades buenas la tabla 4.9, muestra que 77.8% de los tutores 

consideran estar en muy de acuerdo con una frecuencia de 42, en tanto que 22.2% señala 

estar de acuerdo con 12 de frecuencia. 

 

Tabla 4.9 

 

Distribución de frecuencias de la dimensión cualidades buenas de la autoestima 

 

 

En cuanto a la capacidad de hacer, la tabla 4.10, muestra que 75.9 % de los tutores 

consideran estar en muy de acuerdo con una frecuencia de 41, 22.2% señala estar de acuerdo 

con 12 de frecuencia, mientras que 1.9% manifestó estar en desacuerdo con una frecuencia.  

 

Tabla 4.10 

 

Distribución de frecuencias de la dimensión cualidades buenas de la autoestima 
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Sobre la dimensión actitud positiva la tabla 4.11 muestra que el 74.1% de los tutores 

están muy de acuerdo con una frecuencia de 40, el 20.4% está de acuerdo con una frecuencia 

de 11 y el 5.6% en desacuerdo con una frecuencia de tres. 

 

Tabla 4.11 

Distribución de frecuencias de la dimensión cualidades buenas de la autoestima 

 

 

En la tabla 4.12, se puede observar que la dimensión satisfecha de mí e75.9% de 

los tutores están en muy de acuerdo, en tanto que 18.5% en de acuerdo con 10 de frecuencia 

y el 5.6% en desacuerdo con el tres de frecuencia. 

 

Tabla 4.12 

Distribución de frecuencias de la dimensión satisfecho de mí de la autoestima 

 

 

Con relación a la dimensión sobre no estar orgulloso la tabla 4.13 muestra que 

51.9% de los tutores está en muy en desacuerdo, con una frecuencia de 28; el 25.9% señala 
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estar en desacuerdo con una frecuencia de 14; 20.4% en muy de acuerdo con una frecuencia 

de 11, mientras que 1.9% de los tutores manifiestan estar de acuerdo con una frecuencia.  

 

Tabla 4.13 

Distribución de frecuencias de la dimensión no estoy orgulloso de la autoestima 

 

 

Sobre la dimensión soy un fracasado se puede observar en la taba 4.14 que los 

tutores están en un 83.3% en muy en desacuerdo con 45 de frecuencia, mientras que 14.8% 

considera estar en desacuerdo con 8 de frecuencia y 1.9% en muy de acuerdo con una 

frecuencia. 

 

Tabla 4.14 

Distribución de frecuencias de la dimensión soy un fracasado de la autoestima 

 

 

Con respecto a la dimensión sentir respeto por mí, en la tabla 4.15 los tutores 

manifiestan un 59.3% estar en muy en desacuerdo con una frecuencia de 32; el 20.4% 
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considera estar en desacuerdo con una frecuencia de 11; un 13.0% en de acuerdo con una 

frecuencia de siete y un 7.4% manifiesta estar en muy de acuerdo con un cuatro de 

frecuencia.  

 

Tabla 4.15 

Distribución de frecuencias de la dimensión sentir respeto por mí de la autoestima 

 

 

Con relación a la dimensión pienso soy inútil, la tabla 4.16 señala un 81% de los 

tutores mencionan estar muy en desacuerdo con 44 de frecuencia; el 11.1% en desacuerdo 

con 6 de frecuencia y en de acuerdo y muy de acuerdo con un 3.7% y dos de frecuencia.   

 

Tabla 4.16 

Distribución de frecuencias de la dimensión sentir respeto por mí de la autoestima 
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En la tabla 4.17, es posible apreciar que en la dimensión no buena persona el 68.5% 

de los tutores consideran muy en desacuerdo con 37 de frecuencia; 16.7% en de desacuerdo 

con nueve de frecuencia; mientras que un 11.1% en de acuerdo con seis de frecuencia y 3.7% 

en muy de acuerdo con 2 de frecuencia.  

 

Tabla 4.17 

Distribución de frecuencias de la dimensión no buena persona de la autoestima 

 

 

Los resultados obtenidos de las variables de la asertividad del tutor se integran en 

los siguientes ítems: para ser más agresiva, aceptar citas provoca timidez, quejarse con el 

camarero, esfuerzo evitar ofender, pasar mal rato al decir no, ínsito saber por qué, provocó 

discusión, luchó por mantener posición, se aprovechan de mí, disfruto la conversación, no 

sé qué decir al otro sexo,  rehuyó telefonear a instituciones,  escribir carta en lugar de 

entrevistas personales, embarazoso devolver articulo comprado, ocultar los sentimientos, 

evitar hacer preguntas por miedo, en discusión temo alterarme, exponer mi punto de vista, 

evito discutir sobre precios, que los demás se enteren de lo que hago importante, soy abierto 

y franco, dejar las cosas claras,  paso mal rato al decir no, reprimir mis emociones, protesto 

por un mal servicio, cuando me alaban no sé qué responder, callo al que molesta, llamó la 

atención a quien se cuela en la fila, expreso mis opiniones, en ocasiones incapaz de decir 

nada.  
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Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los ítems del 

asertividad del tutor se presentan en las siguientes tablas 4.18 

 

Las tablas 4.18, muestran que la media más alta es el ítem disfruto la conversación, 

con una puntuación de 4.31, mientras que el ítem escribir carta en lugar de entrevistas 

personales, fue la media más baja, con una puntuación de 1.93; en el asertividad general se 

obtiene una puntuación de 89.57 

  

En cuanto a la moda que más se repite con un nivel de uno son: pasar mal rato al 

decir no, provocó discusión, se aprovechan de mí, rehuyó telefonear a instituciones, escribir 

carta en lugar de entrevistas personales, embarazoso devolver articulo comprado, evitar 

hacer preguntas, en discusión temo alterarme, evito discutir sobre precios, que los demás se 

enteren de lo que hago importante, paso mal rato al decir no, cuando me alaban no sé qué 

responder con un puntaje general de asertividad de 68. 

 

Con relación a la desviación estándar, los datos de la tabla 4.18 reflejan que el ítem 

para ser más agresiva tuvo la mayor dispersión de la media siendo de 1.57, mientras que el 

ítem que los demás se enteren de lo que hago importante, obtuvo menor dispersión de la 

media, siendo 1.21, con una desviación de asertividad general de 18.44. 

 

Con respecto al rango se observa que el ítem, para ser más agresiva, aceptar citas 

provoca timidez, quejarse con el camarero, evitar ofender, pasar mal rato al decir no, ínsito 

saber por qué, lucho por mantener posición, disfruto la conversación, no sé qué decir al otro 

sexo,  rehuyó telefonear a instituciones,  escribir carta en lugar de entrevistas personales, 

embarazoso devolver articulo comprado, ocultar los sentimientos, evitar hacer preguntas, en 
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discusión temo alterarme, que los demás se enteren de lo que hago importante, soy abierto y 

franco, dejar las cosas claras,  paso mal rato al decir no, reprimir mis emociones, protesto 

por un mal servicio, cuando me alaban no sé qué responder, cayó al que molesta, llamó la 

atención a quien se cuela en la fila, expreso mis opiniones, en ocasiones incapaz de decir 

nada tiene un rango mayor de cinco, teniendo un puntaje mínimo de uno y un puntaje 

máximo de seis, el ítem provocó discusión, se aprovechan de mí, exponer mi punto de vista, 

que los demás se enteren de lo que hago importante,  mí obtienen un rango de cuatro con un 

puntaje mínimo de uno y un puntaje máximo de cinco, en la asertividad general se tiene  un 

rango de 98, un puntaje mínimo de 38 y un puntaje máximo de 136.  

Tabla 4.18 

Medidas de tendencia central y de dispersión de las variables del asertividad 
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De acuerdo a la escala utilizada se puede apreciar en la tabla 4.19, que 13 de los 

tutores señalaron que el ítem para ser más agresiva es algo típico de mí, en un 24.1%, 

mientras que el  22.2 %  con una frecuencias 12 tutores manifestaron algo no típico de mí, 

el 18.5% con una frecuencia de 10 tutores expresó ser muy poco de mí, 14.8%  con una 

frecuencia de ocho señaló poco típico de mí, el 11.1% con una frecuencia de seis determino 
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ser muy típico de mí y el 9.3% con una frecuencia de cinco manifestó que el ítem para ser 

más agresiva era bastante típico de mí. 

 

Tabla 4.19 

Distribución de frecuencias del ítem para ser más agresiva del asertividad 

 

 

A partir de los resultados se puede apreciar en la tabla 4.20,  que 33.3% de los tutores 

señalaron que el ítem aceptar citas provoca timidez es poco típico de mí, con una frecuencia 

de 18, en un 25.9%, manifestaron muy poco típico de mí con una frecuencia de 14, el 20.4% 

se encuentra en algo no típico de mí con una frecuencia de 11, mientras que 16.7% expresa 

que es algo típico de mí con nueve de frecuencia, en 1.9% manifiestan que es bastante típico 

de mí y muy típico de mi con una frecuencia cada uno 

 

Tabla 4.20 

Distribución de frecuencias del ítem aceptar citas provoca timidez del asertividad 
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En la tabla 4.21, se observa que con base en los resultados 27.8% de los tutores con 

una frecuencia de 15, manifiesta que de acuerdo al ítem quejarse con el camarero es poco 

típico de mí, 22.2% considera que es muy poco típico de mí con una frecuencia de 12, 18.5% 

manifiesta que es algo típico de mí y poco típico de mí con una frecuencia de 10, 7.4% con 

una frecuencia de cuatro expresa que es bastante típico de mí y 5.6% está en muy típico de 

mí con una frecuencia de tres.  

 

Tabla 4.21 

Distribución de frecuencias del ítem quejarse con el camarero del asertividad 

 

 

Se observa en la tabla 4.22 que los resultados obtenidos en el ítem esfuerzo por evitar 

ofender, están en un 29.6% en bastante típico de mí con 16 de frecuencia, un 22.2% en muy 

típico de mí con 12 de frecuencia, el 18.5% manifiesta que es algo típico de mí con un 10 de 

frecuencia, el 13.0% expresa que es poco típico de mí con un siete de frecuencia, el 9.3% de 

los tutores considera que es poco típico de mí con cinco de frecuencia y el 7.4% manifiesta 

que es muy poco típico de mí con un cuatro de frecuencia. 

 

 

 

 

 



149 

 

 

Tabla 4.22 

Distribución de frecuencias del ítem evitar ofender del asertividad

 

 

Los resultados muestran en la tabla 4.23, que en el ítem pasar mal rato al decir no, el 

29.6% expresa que es algo muy poco típico de mi con 16 de frecuencia, el 22.2% manifiesta 

que es poco típico de mí y algo típico de mí con 12 de frecuencia, mientras que 14.8% señala 

que es algo no típico de mí con ocho de frecuencia y 5.6% con tres de frecuencia expresan 

que es bastante típico de mí y muy típico de mí. 

 

 

Tabla 4.23 

Distribución de frecuencias del ítem pasar mal rato al decir no del asertividad 

 

 

En cuanto al ítem ínsito saber por qué, la tabla 4.24 demuestra que más de la mitad 

de los tutores un 35.2% manifiesta que el algo típico de mí con 19 de frecuencia, 20.4% 

expresa que es algo no típico de mí con 11 de frecuencia, 14.8% con ocho de frecuencia 

señala que es muy típico de mí, el 11.1% establece que es bastante típico de mí y muy típico 
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de mi con seis de frecuencia y un 7.4% señala que es poco típico de mí con un cuatro por 

ciento. 

Tabla 4.24 

Distribución de frecuencias del ítem ínsito saber por qué del asertividad 

 

 

En cuanto al ítem provocó discusión la tabla 4. 25 muestra que más de la mitad de 

los tutores el 42.6% expresa que es muy poco de mi con 23 de frecuencia, 27.8% señala que 

es algo no típico de mí con 15 de frecuencia, 18.5% considera que es algo típico de mí con 

10 de frecuencia, 7.4% dice que es poco típico de mí con una frecuencia de cuatro y 3.7% 

manifiesta que es bastante típico de mí con dos de frecuencia. 

 

 

Tabla 4.25 

Distribución de frecuencias del ítem provocó discusión del asertividad 
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A partir de los resultados obtenidos se observa en la tabla 4.26 que el ítem lucha 

por mantener posición, más de más mitad de los tutores 42.6% expresa que es algo típico de 

mí con una frecuencia de 23, el 25.9% señala que es bastante típico de mí con una frecuencia 

de 14, el 9.3% se señala que es muy poco típico de mí y muy típico de mí con una frecuencia 

de cinco, 7.4% expresa algo típico de mí con un cuatro de frecuencia y el 5.6% considera 

poco típico de mí con tres de frecuencia.  

 

Tabla 4.26 

Distribución de frecuencias del ítem luchó por mantener posición del asertividad 

 

En el ítem se aprovecha de mí, la tabla 4.27, muestra que más de la mitad de los 

tutores señalan que es muy poco de mi con 22 de frecuencia, el 20.4% considera que es algo 

no típico de mí con 11 de frecuencia, el 18.5% señaló que es algo típico de mí con una 

frecuencia de 10, el 16.7% considera que es poco típico de mí con una frecuencia de nueve 

y el 3.7% restante dice que es bástate típico de mí con dos de frecuencia 

 

Tabla 4.27 

Distribución de frecuencias del ítem se aprovechan de mí del asertividad 
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De acuerdo a los resultados señalados en la tabla 4.28,  el ítem disfruto de la 

conversación, un poco más de la mitad de los tutores un 31.5% señala que es algo típico de 

mí con una frecuencia de 17, el 24.1 señaló que es muy típico de mí con una frecuencia de 

13, el  22.2% señala que es bastante típico de mí con un 12 de frecuencia, mientras que  

13.0% manifiesta ser algo no típico de mí con una frecuencia de siete,  7.4% considera muy 

poco típico de mí con una frecuencia de cuatro y por último un 1.9% expresa que es poco 

típico de mí con una frecuencia. 

 

Tabla 4.28 

Distribución de frecuencias del ítem disfruto la conversación del asertividad 

 

 

Considerando los resultados que la tabla muestra 4.29.  se observa que el 24.1% se 

manifiesta en algo típico de mí y algo no típico de mi con una frecuencia de 13 para ambas 

posturas, el 20.4% manifiesta muy poco típico de mí y poco típico de mi con una frecuencia 

de 11, muestra que un 7.4% expresa ser muy típico de mi con una frecuencia de cuatro y el 

3.7% manifiesta bastante típico de mí, con una frecuencia de dos. 
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Tabla 4.29 

Distribución de frecuencias del no sé qué decir al otro sexo del asertividad 

 

 

La tabla 4.30, muestra que el 27.8% de los tutores señalan muy poco de mí y algo 

no típico de mí con una frecuencia de 15, el 16.7% manifiesta que el ítem rehuyó telefonear 

a instituciones es algo típico de mí con una frecuencia de nueve, 13% considera que es poco 

típico de mí con una frecuencia de siete, un 11.1% con una frecuencia señala que es bastante 

típico de mí con una frecuencia de 6 y el 3.7% señaló que es muy típico de mí con una 

frecuencia de dos.  

 

Tabla 4.30 

Distribución de frecuencias del rehuyó telefonear a instituciones del asertividad 
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Se observa en la tabla 4.31,  que de acuerdo a los resultados del ítem escribir carta 

en lugar de entrevistas personales más de la mitad de los tutores señala que es muy poco 

típico de mí con una frecuencia de 29,  18.5% manifiesta que es algo no típico de mí con una 

frecuencia de 10, 16.7% señaló que es poco típico de mí con una frecuencia de nueve, el 

7.4% de los tutores manifestó que es algo típico de mi con una frecuencia de cuatro y en 

porcentaje de 1.9% expresa que es bastante típico de mí y muy típico de mí, ambos con una 

frecuencia de uno.  

 

Tabla 4.31 

Distribución de frecuencias de escribir carta en lugar de entrevistas personales del 

asertividad 

 

 

La tabla 4.32 se muestran los resultados obtenidos del ítem embarazoso devolver 

artículo comprado en el cual la mitad de los tutores con 33,3% señala que es muy poco de 

mí con una frecuencia de 18, 25.9% expresa que es poco típico de mí con una frecuencia de 

14, un 18.5% señaló que es algo no típico de mí con 10 de frecuencia,  14.8% manifiesta que 

es algo típico de mí con una frecuencia de ocho, en un porcentaje de 5.6% manifestaron muy 

típico de mí con frecuencia de tres y con 1.9% con una frecuencia de uno señaló que es 

bastante típico de mí.  
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Tabla 4.32 

Distribución de frecuencias de embarazoso devolver articulo comprado del asertividad 

 

 

Los resultados demuestran en la tabla 4.33 que los tutores en un 29.6% señalaron 

que es poco típico de mí con una frecuencia de 16, el 25.9% manifestó que es algo no típico 

de mí con una frecuencia de 14, mientras que el 22.2% con una frecuencia de 12 expresó 

que es algo típico de mí, el 18.5% están en postura de muy típico de mí con una frecuencia 

de 10 y en 1.9% con una frecuencia de uno en ambos casos manifestaron bastante típico de 

mí y muy típico de mí. 

 

Tabla 4.33 

Distribución de frecuencias de embarazoso devolver articulo comprado del asertividad 
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Los resultados de la tabla 4.34, demuestran que más de la mitad de los tutores en 

37% señaló que es muy poco de mí  el ítem embarazoso devolver articulo comprado con una 

frecuencia de 20, 31.5% considera muy poco de mí, con una frecuencia de 17, en un 18.5% 

los tutores señalaron que es algo no típico de mí con una frecuencia de 10, 5.6% consideran 

que es algo no típico de mí con frecuencia de tres y 3.7% se encuentra los que señalaron 

bastante típico de mí y muy típico de mí con una frecuencia de dos.  

 

 

Tabla 4.34 

 

Distribución de frecuencias de embarazoso devolver articulo comprado del asertividad 

 

 

 

De acuerdo a la escala utilizada se puede apreciar en la tabla 4. 35 que más de la 

mitad de los tutores un 40.7% señalaron que el ítem en discusión temo alterarme, es muy 

típico de mí, con una frecuencia de 22, 27.8%, con una frecuencia 15 tutores manifestaron 

algo no típico de mí, 16.7% con una frecuencia de 9 tutores expresó poco de mí, 9.3% con 

una frecuencia de cinco señaló algo típico de mí, 3.7% con una frecuencia de dos determino 

ser bastante típico de mí y 1.9% con una frecuencia de uno manifestó muy típico de mí.  
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Tabla 4.35 

Distribución de frecuencias de en discusión temo alterarme del asertividad 

 

 

A partir de los resultados se puede apreciar en la tabla 4.36 que 24.1% de los tutores 

señalaron que el ítem exponer mi punto de vista es poco típico de mí, con una frecuencia de 

13, en un 22.2%, manifestaron algo no típico de mí con una frecuencia de 12, el 20.4% 

señaló bastante típico de mi con una frecuencia de 11, mientras 16.7% expresó muy poco 

típico de mí y algo típico de mí, con una frecuencia de nueve. 

 

Tabla 4.36 

Distribución de frecuencias de exponer mi punto de vista del asertividad 
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En cuanto al ítem evito discutir sobre precios, la tabla 4.37 muestra que la mitad de 

los tutores el 27.8% expresa que es muy poco de mí con 23 de frecuencia, 25.9% señala que 

es algo no típico de mí con 14 de frecuencia, 20.4% considera que es algo típico de mí con 

11 de frecuencia, e11,1% dice que es bastante típico de mí con una frecuencia de seis y 5.6% 

manifiesta que es muy típico de mí con tres de frecuencia. 

 

Tabla 4.37 

Distribución de frecuencias de evito discutir sobre precios del asertividad 

 

 

En cuanto al ítem ínsito que los demás se enteren de lo que hago importante, la tabla 

4.38 demuestra que más de la mitad de los tutores un 31.5% manifiesta que es muy típico de 

mí con 17 de frecuencia, el 27.8% expresa que es algo no típico de mí con 15 de frecuencia, 

el 25.9% con 14 de frecuencia señala que es poco típico de mí, 7.4% señala que es algo típico 

de mí y bastante típico de mí con un cuatro de frecuencia. 
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Tabla 4.38 

Distribución de frecuencias que los demás se enteren de lo que hago importante del 

asertividad 

 

 

 

A partir de los resultados se puede apreciar en la tabla 4.39  que 33.3% de los tutores 

señalaron que el ítem soy abierto y franco es algo típico de mí, con una frecuencia de 18, 

29.6 señaló que es muy típico de mí, con una frecuencia de 16, en un 22.2%, manifestaron 

que es bastante típico de mí con una frecuencia de 12, 9.3% se encuentra poco típico de mí 

con una frecuencia de cinco, mientras que 3.7% expresó que es algo no típico de mí con dos 

de frecuencia,  1.9% manifiestan que es muy típico de mí y muy típico de mí con frecuencia 

de uno. 

 

Tabla 4.39 

Distribución de frecuencias soy abierto y franco del asertividad 
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Se observa en la tabla 4.40, que los resultados obtenidos en el ítem dejan las cosas 

claras, están en un 31.5% en algo no típico de mí con 17 de frecuencia, un 20.4% en poco 

típico de mí con 11 de frecuencia, 18.5% manifiesta que es algo típico de mí y algo no típico 

de mí, con una frecuencia de 10, 7.4% expresa que es muy poco típico de mí con cuatro de 

frecuencia y 3.7 % de los tutores considera que muy típico de mí con dos de frecuencia.  

 

Tabla 4.40 

Distribución de frecuencias deja las cosas claras del asertividad 

 

 

En cuanto al ítem pasó mal rato al decir no, la tabla 4.41 muestra que más de la 

mitad de los tutores un 37% manifiesta que es muy típico de mí con 20 de frecuencia, el 

18.5% expresa que es algo típico de mí con 10 de frecuencia, 16.7% con 9 de frecuencia 

señala que es algo no típico de mí, 14.8% señala que es poco típico de mí con una frecuencia 

de ocho, el 11.1% señaló que es bastante típico de mí con 10 de frecuencia y 1.9% se expresó 

en muy típico de mí con una frecuencia.  
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Tabla 4.41 

Distribución de frecuencias pasó mal rato al decir no del asertividad 

 

 

La tabla 4.42, muestra los resultados obtenidos del ítem reprimir mis emociones en 

el cual la mitad de los tutores con 35.2% señala que es algo típico de mí con una frecuencia 

de 19, el 18.5% expresa que es algo no típico de mí con una frecuencia de 10, un 16.7% 

señaló que es algo muy poco de mí y poco típico de mí, con 9 de frecuencia, 9.3% manifiesta 

que es bastante típico de mí con una frecuencia de cinco, en un porcentaje de 3.7% 

manifestaron muy típico de mí con frecuencia de dos. 

 

Tabla 4.42 

Distribución de frecuencias reprimir mis emociones del asertividad 
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En cuanto al ítem protesto por un mal servicio, la tabla 4.43 señala que 27.8% 

expresa que es algo típico de mí y algo no típico de mí, con 15 de frecuencia, 20.4% señala 

que es poco típico de mí con 11 de frecuencia, 18.5% considera que muy poco típico de mí 

con 10 de frecuencia, 3.7% dice que es bastante típico de mí con una frecuencia de dos y 

1.9% manifiesta que es muy típico de mí con una frecuencia. 

 

Tabla 4.43 

Distribución de frecuencias protesto por un mal servicio del asertividad 

 

Considerando los resultados que la tabla 4.44, muestra se observa que 25.9% se 

manifiesta en muy poco típico de mí con una frecuencia de 14, 20.4% manifiesta muy poco 

típico de mí y algo no típico de mi con una frecuencia de 11, un 5.6% expresa bastante típico 

de mí y muy típico de mí, con una frecuencia de tres. 

 

Tabla 4.44 

Distribución de frecuencias cuando me alaban no sé qué responder del asertividad 
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En la tabla 4.45, se observa que los resultados obtenidos en el ítem cayeron al que 

molesta, están en un 27.8% en algo no típico de mí con 15 de frecuencia, un 20.4% en algo 

típico de mí y poco típico de mí con 11 de frecuencia, 13.0% manifiesta que es bastante 

típico de mí y muy poco típico de mí, con un 7 de frecuencia, 5.6% expresa que muy típico 

de mí con un tres de frecuencia. 

Tabla 4.45 

Distribución de frecuencias cayó al que molesta del asertividad 

 

Los resultados en la tabla 4.46, reflejan que el ítem llamó la atención a quien se 

cuela en la fila, están en un 22.2% en poco típico de mí con 12 de frecuencia, un 18.5% en 

algo no típico de mí y algo típico de mí con 10 de frecuencia, el 16.7% manifiesta que es 

bastante típico de mí, con un 9 de frecuencia, y el 9.3% expresa muy típico de mí con cinco 

de frecuencia. 

Tabla 4.46 

Distribución de frecuencias llamó la atención a quien se cuela en la fila del asertividad 
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En cuanto al ítem expreso mis opiniones, la tabla 4.47 muestra que más de la mitad 

de los tutores un 33.3% manifiesta algo típico de mí con 18 de frecuencia, el 27.8% expresa 

bastante típico de mí con 13 de frecuencia, el 13% con siete de frecuencia señaló muy típico 

de mí, el 9.3% manifestó que es muy poco típico de mí y poco típico de mí con, una 

frecuencia de tres, y el 7.4% expresó que algo no típico de mí con siete de frecuencia. 

Tabla 4.47 

Distribución de frecuencias expreso mis opiniones del asertividad 

  

 

Se observa en la tabla 4.48, que el resultado obtenido en el ítem en ocasiones 

incapaz de decir nada, están en un 33.3% en algo no típico de mí con 18 de frecuencia, un 

25.9% en poco típico de mí con 14 de frecuencia, el 18.5% manifiesta que muy poco típico 

de mí, con una frecuencia de 10, el 5.6% expresa que es bastante típico de mí con tres de 

frecuencia y el 1.9 % de los tutores considera que muy típico de mí con uno de frecuencia  

Tabla 4.48 

Distribución de frecuencias en ocasiones incapaz de decir nada del asertividad 
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De acuerdo a la escala utilizada es posible apreciar en la tabla 4.49, que 

prácticamente el 64.8% de los tutores se ubicaron en el rango de 2 a lo que se refiere que 

su asertividad es bajo, mientras que el 33.3% se ubican en un asertividad alto y el 1.9% se 

presentan un asertividad baja. 

 

Tabla 4.49 

Distribución de frecuencias en el rango asertividad 

 

 

Los resultados obtenidos de las variables de PIL del tutor se integran en los 

siguientes ítems: me encuentro usualmente, la vida parece, en la vida tengo, mi existencia, 

cada día, yo preferiría, después de retirarse, en los objetivo de mi vida, mi vida es, si fuera 

mi último día de vida, me pregunto por mi vida, el mundo me parece, soy una persona, 

libertad para tomar decisiones, con respecto a la muerte, el suicidio, propósito o misión en 

la vida, mi vida está, más tareas diarias, he descubierto . 

Las medidas de tendencia central y de dispersión calculadas para los ítems de 

propósito de vida del tutor se presentan en las siguientes tablas 4.50 

 

La tabla 4.50, permite observar que mi existencia tiene el valor más alto de 6.69; 

mientras que me encuentro usualmente, obtuvo el valor más bajo de 5.39. Con relación a la 

desviación estándar, los datos de la tabla # reflejan que el ítem con respecto a la muerte tuvo 
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la mayor desviación de la media siendo de 1.29, mientras yo preferiría fue el que menor 

dispersión de datos tuvo siendo de .555  

 

Con respecto al rango se observa que el ítem el mundo me parece y con respecto a 

la muerte son  el que tiene el mayor rango, de  seis,  ya que tiene un puntaje mínimo de uno 

y un máximo siete, le sigue el ítem cada día, después de retirarme, me pregunto por mi vida, 

con rango de 5, con un puntaje mínimo de uno y un máximo de siete, me encuentro 

usualmente, si fuera mi último día de vida, el suicidio,  propósito o misión en la vida con un 

rango de cuatro, con un mínimo de tres y un máximo de siete, los ítem la vida parece, en la 

vida tengo, en los objetivos de mi vida, mi vida es, soy una persona y libertad para tomar 

decisiones y mi vida está, tienen un rango de tres con un mínimo de cuatro y un máximo de 

 

Tabla 4.50 

Medidas de tendencia central y de dispersión del propósito de vida 

 

La tabla 4.51, muestra que más de la mitad de los tutores en un 77.8% considera estar 

con metas sentido de vida, con una frecuencia de 42, mientras que 20.4% es indefinido con 

un 11 de frecuencia, 1.9% falta claro sentido de vida con uno de frecuencia.  
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Tabla 4.51 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem me encuentro usualmente del 

propósito de vida 

 

Se puede observar en la tabla 4.52 que más de la mitad de los tutores en un 90.7% 

considera estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 49, mientras que 9.3% es 

indefinido con un cinco de frecuencia.  

 

Tabla 4.52 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem la vida me parece del propósito de 

vida 

 
 

 

Los datos que se observan en la tabla 4.53, refleja que la gran mayoría de los tutores 

un 96.3% consideran estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 52, mientras 

que 3.7% es indefinido con dos de frecuencia.  

Tabla 4.53 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem en la vida tengo del propósito de 

vida 
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Claramente se puede observar en la tabla 4.54 que el 100% de los tutores, con el 54 

de frecuencia en el ítem sobre mi existencia consideran tener metas con sentido de vida. 

 

Tabla 4.54 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem mi existencia del propósito de vida 

 
 

En la tabla 4.55 se puede observar que 98.1% de los tutores, en un 52 de frecuencia 

tienen metas con sentido de vida,1.9% tiene falta claro sentido de vida con uno de frecuencia. 

 

Tabla 4.55 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem cada día del propósito de vida 

 

Se puede observar en la tabla 4.56 que el 100% de los tutores con el 54 de frecuencia 

en el ítem Yo preferiría consideran tener metas con sentido de vida. 

 

Tabla 4.56 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem yo preferiría del propósito de vida 
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Se puede observar en la tabla 4.57 que 88.9% de los tutores con una frecuencia de 

48 considera estar con metas sentido de vida, mientras que 9.3% es indefinido con un cinco 

de frecuencia y 1.9% con una frecuencia de uno considera falta claro sentido de vida.   

 

Tabla 4.57 

 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem después de retirarme del propósito 

de vida 

 

 

Los datos que se observan en la tabla 4.58 reflejan que la gran mayoría de los tutores 

un 96.3% consideran estar con metas sentido de vida, con el ítem en los objetivos de mi vida, 

con una frecuencia de 52, mientras que 3.7% es indefinido con dos de frecuencia 

 

Tabla 4.58 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem en los objetivos de mi vida del 

propósito de vida 

 

Los resultados de la tabla 4.59 reflejan que la gran mayoría de los tutores un 98.1% 

consideran estar con metas sentido de vida, con el ítem mi vida es, con una frecuencia de 53, 

mientras que 1.9% es indefinido con uno de frecuencia. 
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Tabla 4.59 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem mi vida es del propósito de vida 

 

 

Los datos que se observan en la tabla 4.60 reflejan que los tutores en un 96.3% 

consideran estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 52, mientras que 1.9% es 

indefinido con dos de frecuencia con una frecuencia de uno y .9% con una frecuencia 

considera falta claro sentido de vida con el ítem si fuera mi último día de vida. 

 

Tabla 4.60 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem si fuera mi último día de vida del 

propósito de vida 

 

 
 

 

Se puede observar en la tabla 4.61 que más de la mitad de los tutores en un 94.4% 

considera estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 51, mientras que 3.7% es 

indefinido con dos de frecuencia y 1.9% con uno de frecuencia considera falta claro sentido 

de vida con el ítem me pregunto por mi vida.  
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Tabla 4.61 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem me pregunto por mi vida del 

propósito de vida 

 

 

La tabla 4.62 muestra que 90.7% de los tutores con el 49 de frecuencia en el ítem 

el mundo me parece consideran tener metas con sentido de vida, mientras que 5.6% con una 

frecuencia de tres considera falta claro sentido de vida y 3.7% con una frecuencia de dos 

considera indefinido.  

 

Tabla 4.62 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem el mundo me parece, del propósito 

de vida 

 

 
 

Los datos que se observan en la tabla 4.63 reflejan que los tutores en un 98.1% 

consideran estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 53, mientras que el 1.9% 

es indefinido con uno de frecuencia con una frecuencia de uno con el ítem soy una persona. 
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Tabla 4.63 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem soy una persona, del propósito de 

vida 

 
 

Se observan en la tabla 4.64 que la gran mayoría de los tutores un 94.4% consideran 

estar con metas sentido de vida, con el ítem libertad para tomar decisiones, con una 

frecuencia de 52, mientras que 3.7% es indefinido con dos de frecuencia 

 

Tabla 4.64 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem libertad para tomar sediciones, del 

propósito de vida 

 

 

Los resultados de la tabla 4.65 reflejan que la gran mayoría de los tutores un 81.5% 

consideran estar con metas sentido de vida, con el ítem con respecto a la muerte, con una 

frecuencia de 44, mientras que 13% es indefinido con una frecuencia de siete y l 5.6% 

considera falta claro sentido de vida con tres de frecuencia. 
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Tabla 4.65 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem con respecto a la muerte, del 

propósito de vida 

 

 

 

La tabla 4.66 muestra que la gran mayoría de los tutores un 94.4% consideran estar 

con metas sentido de vida, con el ítem con respecto al suicidio, con una frecuencia de 51 

mientras que 3.7% es indefinido con una frecuencia de dos y 1.9% considera falta claro 

sentido de vida con uno de frecuencia. 

 

Tabla 4.66 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem el suicidio, del propósito de vida 

 

 

Los datos que se observan en la tabla 4.67 reflejan que los tutores en un 92.6% 

consideran estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 50, mientras que el 5.6% 
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es indefinido con tres de frecuencia y 1.9% con una frecuencia de uno considera falta claro 

sentido de vida con el ítem propósito o misión de vida. 

 

Tabla 4.67 

 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem propósito o misión de vida, el 

propósito de vida 

 

Los resultados de la tabla 4.68 muestra que los tutores en un 98.1% consideran estar 

con metas sentido de vida, con una frecuencia de 53, mientras que el 1.9% es indefinido con 

tono de frecuencia con el ítem mi vida esta 

 

Tabla 4.68 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem mi vida está, del propósito de vida 

 

  

             |La tabla 4.69 muestras que los tutores en un 100% consideran estar con metas 

sentido de vida, con una frecuencia de 54, con el ítem mis tareas diarias. 
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Tabla 4.69 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem mis tareas diarias, del propósito de 

vida 

 

 

Se observan en la tabla 4.70 que la gran mayoría de los tutores un 98.1% consideran 

estar con metas sentido de vida, con una frecuencia de 53, mientras que 1.9% es indefinido 

con una frecuencia de uno, con respecto al ítem he descubierto.  

 

 

Tabla 4.70 

 

Medidas de tendencia central y de dispersión del ítem mis 
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4.1.2 Análisis descriptivo de la mentalidad del tutor  

 A continuación, se exponen los resultados de las respuestas de la entrevista semi 

estructurada, el análisis de datos según Rodríguez (1996) es el conjunto de operaciones, 

reflexiones y comprobaciones que se realizan sobre los datos con la finalidad de extraer el 

resultado relevante de acuerdo a los objetivos de la investigación.  

 La evidencia aportada en este análisis ha permitido un mejor conocimiento y 

comprensión de la mentalidad que los tutores tienen del objetivo y función de la tutoría, de 

igual forma aporta información de su relación y acciones con los tutorados.  

 

Para el vaciado de información de las entrevistas de hace necesario seguir un 

procedimiento que garantice la fiabilidad de los resultados. La siguiente figura presenta el 

recorrido realizado en el análisis de los datos. 

 

Figura 4.1 

Análisis de datos 

Fuente: Elaboración propia 

 

Vaciado de 
entrevistas 

Construcción de un 
sistema de variables

Elaboración de 
constructos apartir de 

las variables 
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En un primer momento se lleva al vaciado de cada una de las entrevistas sami 

estructuradas (Anexo 5) Este tipo de herramienta de investigación cualitativa con lleva a una 

gran información que es necesario, seleccionar y organizar en torno a categorías o criterios.   

 

Rodríguez, (1996) contemplan diferentes criterios para separar las distintas unidades de 

registro, organizándolas en torno a los siguientes criterios: criterios espaciales, criterios 

temporales, criterios temáticos, criterios gramaticales y criterios conversacionales. 

 

Así el proceso de vaciado implica ir plasmando las informaciones textuales, 

siguiendo un orden cronológico y de sexo de cada una de las entrevistas como lo señala la 

figura 4.1  

 

Para facilitar la comprensión se establecen códigos, cada una de la pregunta se 

señalan con P1, P2, P3, P4 y en los tutores dependiendo del sexo en TM y TH. 

 

En la tabla 4.71 se muestra el vaciado de información, este vaciado de información 

facilita la segunda fase del tratamiento de datos, donde interviene las categorías de cada una 

de las preguntas por parte de los tutores. Las categorías permiten centrar y profundizar las 

informaciones en torno a piezas informativas claves, que tienen un significado relevante en 

relación con al enfoque de investigación. 
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Tabla 4. 71 

 

Ejemplo de vaciado de información 

 

Fuente: Elaboración propia 

Así mismo se realiza un vaciado de información por categorías, para ello se realiza 

el desglose de cada una de las preguntas, con las categorías identificadas para su análisis, 

esto se ve en la tabla la 4.72. 

 

Tabla 4.72 

 

Ejemplo de vaciado de información por categorías 

 

Fuente: Elaboración propia 
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El contenido de la entrevista se ha podido organizar en dos categorías principales: 

los objetivos y el plan de acción de la tutoría y las acciones y actitudes de los tutores ante 

los tutorados, en muchos sentidos los aspectos que conforman estas dos categorías se han 

encontrado estrechamente relacionados. Sin embargo, la evidencia sugiere que la concepción 

que los tutores tiene del objetivo de la tutoría y del plan de acción, ejercen una influencia 

importante en como conciben sus actuar en la relación con los tutorados.  

  

A continuación, se presentan los contenidos derivados del análisis cualitativo de la 

entrevista semi estructurada con base en las dos categorías señaladas anteriormente y 

desglasadas en las preguntas correspondientes, al final se expone una síntesis sobre las ideas  

más relevantes de este apartado.  

 

Los objetivos de la tutoría  

En la P.1 se establecieron cuatro subcategorías con respecto a la mentalidad que los tutores 

tienen de los objetivos de la tutoría 

 

En la tabla 4.73 y tabla 4.74, se presentan las ideas que los cincuenta y cuatro 

tutores, divididos en treinta cuatro mujeres y veinte hombres, señalaron con respecto a las 

cuatro categorías: fortalecer, detectar, estrategia y acción de lo que para ellos funda los 

objetivos de tutoría. 
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Tabla 4.73 

 

Contenidos de las categorías de los tutores hombre con respecto a la P1, objetivo de la 

tutoría 

 
 

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 4.74 

Contenidos de las categorías de los tutores mujeres con respecto a la P1, objetivo 

Fuente: Elaboración propia 
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Con respecto a la categoría de fortalecer, los tutores aportaron conceptos similares 

en su mayoría, mientras que ocho tutores mujeres y seis tutores hombre no establecen nada. 

El TM1, TM27, TM31, TH8, TH19 han concordado que la tutoría tiene como objetivos 

fortalecer talentos y habilidades, por otra parte, el TM3, TM11, TM12, TM15, TM20, TM29, 

TH5, TH7, TH11, TH15, TH16, TH17, TH18 coinciden en que el objetivo de la tutoría es 

fortalecer los proceso durante su trayectoria en el Bachillerato de forma cercana en lo 

individual grupal y social; los TM4, TM9, TM16, TH1, TH4 y TH5 reconocen que su 

objetivo es fortalecer lo académico y el TM 8, TM9, TM13, TM14 TM23, TM24, TM33, 

TH1, TH4, TH5, formativo en el estudiante, mientras que el TH9, TH10,TH17, TH18 

señalan se ha de fortalecer la toma de decisiones.  

  

Es importante señalar que el TM2, TM4 y TM16 han mostrado una similitud con el 

tema de investigación en cuanto a la madurez emocional, vinculándola con fortalecer las 

emociones en los estudiantes.  

 

A cerca de la categoría de detectar veinte cuatro tutores mujeres y diez tutores 

hombres no señalan nada. Las ideas aportadas se encuentran vinculadas a detectar 

necesidades educativas, rendimiento académico y funcionamiento cercano con los tutorados 

durante su trayectoria en el Bachiller, esto por el TM1, TM2, TM5, TM9, TM11, TM20, 

TM32, TM34, TH3, TH4, TH6, TH12. TH14, TH17. Por otra parte, el TM3, TM27, TH5, 

TH8, TH9, TH20 consideran que el objetivo de la tutoría es detectar valores y bienestar 

cognitivo, físico, familiar y social para el crecimiento de los tutorados. 

 

El tutor TM3 aporto una idea considerando el ámbito emocional, es decir que la 

tutoría ha de tener como objetivo la de detectar el bienestar emocional del tutorado.  



183 

 

 

 

 La idea acerca de la categoría de estrategia se mencionará escasamente por los 

tutores, siendo dieciséis tutores mujeres y siete tutores hombres que no mencionan nada en 

cuestión de estrategias. La idea de que el objetivo de la tutoría es establecer estrategias para 

mejorar los estudios del tutorado, lo marca el TM1, TH13, TH15, TH20; para establecer 

asesoría o actividades el TM21, TM32 y TM34, para aconsejar y negociar el TM21; para la 

toma de decisiones asertivas el TM4, TM15, TH10; para articular equipo entre los docentes, 

directivos, orientadores y tutorados el TM2, TM5, TH5 y TH17; por ultimo establecer la 

idea de que le objetivo de la tutoría es establecer estrategias de apoyo a asuntos personales, 

académicos, formativos, espirituales y de crecimiento personal lo indica el TM9, TM11, 

TM12, TM13, TM17, TM27 y TH2. 

  

En relación con la categoría de acción, en la cual los tutores establecen como el 

quehacer de la tutoría, han aportado un mayor número de ideas, es importante señalar en esta 

última, la similitud de repuestas de los tutores hombres y mujeres fue en su gran mayoría 

muy afín entre los conceptos mencionados. Es así como tres de los tutores hombres y una de 

los tutores mujer no dieron ninguna idea acerca del objetivo de la tutoría como acción a 

realizar; en el caso de establecer cercanía con los tutorado el TM5 y TM7 lo consideran 

como acción a realizar.  

 

Otras dos acción importantes dentro del estudio como son la asertividad y el plan 

de vida, fueron indicadas sólo por un tutor, en lo que respecta a las asertividad lo menciona 

el TM21 y al plan de vida el TM31; el mayor número de ideas indicadas por los tutores 

mujeres y hombres, se indican en que la tutoría tiene como objetivo la de establecer acciones 

para  guiar y  orientar, TM7, TM8, TM9 TM25 TM32, TM33, TM34  el TH3, TH17, TH1 y 
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TH19; la tendencia de acción que los tutores señalan como objetivo de la tutoría es las de 

acompañar al tutorado, un gran número de tutores la refieren,  el  TM1, TM2,TM3,  TM4, 

TM6, , TM10, TM11, TM12, TM13,  TM14, TM15, TM16, TM17, TM18, TM19, TM20, 

TM22, TM23, TM24, TM26, TM28, TM29, TM30, TH1, TH2, TH4, TH6, TH7, TH9, 

TH10, TH11, TH12, TH13, TH14, TH16. Estas ideas completan la evidencia que indica la 

mentalidad que tiene el tutor acerca del objetivo que tiene la tutoría dentro de su función 

tutorial.  

 

4.1.3 Análisis descriptivo de la función tutorial   

En la entrevista el tutor ha centrado su atención en uno o dos de los tres aspectos que atiende 

el plan de tutoría. Las tablas 4.75 y 4.76, resumen el contenido proveniente de la entrevista 

semi estructurada de la P.2 que se relaciona con los aspectos del plan de acción tutorial que 

los cincuenta y cuatro tutores dicen enfatizar durante su función tutorial. 

Se observa la tendencia a mencionar la importancia y utilidad que tiene el plan de 

acción tutorial con base en la función que ellos realizan. 

  

El contendido aportado fue favorable ya que muestra la mentalidad que los tutores 

tiene acerca de la función que realizan con base en el plan de acción que llevan a cabo con 

el tutorado.  

Esta evidencia es consiste con los antecedentes que implican la función tutorial, 

pero en ningún momento demuestra la importancia, utilidad y significado que el plan de 

acción tutorial tiene el ámbito de la madurez emocional. En la tabla 4.75 se muestran las 

frases que han establecido los tutores mujeres con respecto a la importancia, utilidad y 

significado del del plan de acción tutorial, es importante señalar la diferencia de repuestas, 
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que dan lo tutores mujeres y los tutores hombres, con respecto a cada uno del aspecto, 

iniciando con el análisis de los tutores mujeres. 

Con respecto a la importancia vemos que el TM4, TM7, TM8, TM12 no han 

señalado nada, mientras el TM1, TM2, TM10, la importancia es formar; el TM3 y TM11 es 

la de crear unidad con el departamento de orientación y la comunidad educativa; el TM 6, 

T,6, TM17 y TM18 manifiestan que la importancia está en la propuesta de valor que tiene 

para el aprendizaje y los objetivos; el TM15 y TM16 que es algo necesario y característico 

de la UPAEP; el TM26, TM27, TM8, TM29, TM30, TM3, TM32 y TM33 lo consideran 

como orientar, establecer estrategia y disminuir la deserción escolar.  

 

En cuanto a la utilidad que tiene el plan de intervención, el TM1 y TM3 indican 

que está en resolver necesidades, prevenir riesgos y corregir situaciones emergentes; TM2, 

TM9, TM16 y TM30 la utilidad se basa en la ideología de la institución y el crecimiento 

para el tutor y el tutorado; el TM5, TM6, TM13, TM14, TM15, consideran que brinda 

fortaleza y encara la formación integral; el TM8, TM21, TM24, TM27, TM31, TM12 y 

TM26,  la utilidad está en el trabajo de acompañamiento y en la mejorara de resultados y 

finalmente el TM17, TM18, TM20, TM32, TM33, TM34 la utilidad del pan de intervención 

se basa en estrategias, actividades y herramientas que orienten el trabajo del tutorado. 

 

El aspecto con base en el significado, no tiene mucha conceptualización por parte 

de las tutoras, de las treinta y cuatro tutoras, veinte siete si le ven un significado, tal de caso 

del TM2, TM3, TM5, TM11, TM22 considera el significado del plan de intervención de la 

tutoría como la columna vertebral, la pieza clave y el fundamento de la tutoría; por otra parte, 

el TM1 señala es el objetivo y finalmente el TM12 manifiesta que es vigilar u acompañar al 

tutorado.  
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La tabla 4.75 expone las frases que conceptualizan de cada uno de los aspectos del 

plan de intervención.  El TM ha centrado su atención en la importancia y utilidad que esta 

tiene, se observa que las tendencias en las frases son:  acompañamiento, organización y 

líneas de acción, dejando sin conceptualización el significado. P.2 

 

Tabla 4.75 

Contenidos de la importancia, utilidad y significado del plan de acción tutorial con 

respecto a los tutores mujeres de la P2 

 

Fuente: Elaboración propia 
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La tabla 4.76 expone las frases que conceptualizan de cada uno de los aspectos del 

plan de intervención.  El TH ha centrado su atención en la importancia y utilidad que esta 

tiene, se observa que las tendencias en las frases son:  acompañamiento, organización 

formación y líneas de acción, dejando sin conceptualización el significado. P.2 

 

Acerca de la importancia, los TH han aportado ideas muy similares. El TH6, TH9, 

TH10, TH11, TH13, TH15, TH18, TH19 y TH20 consideran la importancia del plan de 

intervención es el seguimiento, al acompañamiento, la responsabilidad, la formación y el 

desarrollo de los alumnos. El TH2 consideró que es básico para la realización de la función 

tutorial. El TH5 y el TH10 el plan de intervención es de importancia para lograr el perfil de 

egreso y certeza de la institución. Para el TH2, TH3, TH12, TH16, TH17 y TH19 la 

importancia radica en la organización, en las estrategias y las líneas de acción del plan.  

 

Por otra parte, las ideas de la utilidad que mencionan los TH, son diversas, pero 

con baste relación entre ellas, en este sentido el TH1 mencionó que la utilidad es orientar las 

acciones del tutorado. El TH4 se han de aplicar criterios de acompañamiento mediante 

instrumentos de evaluación. El TH5 ha de servir para guía y unificar la tutoría. El TH6 la 

utilidad está en tener un control preciso para cubrir las necesidades. El TH7 completar la 

misión del mismo tutor. TH8 en permitir trabajar en unidad. TH10 centrándose en los 

aspectos académicos y de formación. El TH11 enfatizó en que la utilidad está en detectar 

problemáticas desde el núcleo familiar, situaciones psicológicas, para ayudar a potenciar sus 

habilidades y por último el TH14 y TH17su tendencia reside en que la utilidad del plan de 

intervención de tutoría está centrada en el estudiante, involucrando y comprometiendo a los 

grupos para lograr un objetivo común.      
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La evidencia aportada por la entrevista con base en la pregunta de la importancia, 

la utilidad y el significado de la tutoría, indica para los tutores hombre y mujer, que su 

concepción tiene mayor tendencia a la importancia y utilidad que tiene el plan de 

intervención, siendo escaso el significado que le dan plan, por lo que es importante 

identificar que ambos casos los tutores, expresan la orientación, formación y seguimiento de 

los tutorado en el ámbito académico, sin dar importancia a la madurez emocional y su plan 

de vida.  

Tabla 4.76  

Contenidos de la importancia, utilidad y significado del plan de acción tutorial con respecto 

a los tutores hombres de la P2 

Fuente: Elaboración propia 
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En la entrevista a los tutorados con base al comportamiento que ellos presentan al error 

cometido por el alumno, la evidencia de la actitud positiva que establecen cada uno de ellos, 

es consistente, haciendo un énfasis en aquellas acciones concretas.  

 

La tabla 4.77 expone de la P.3 las conductas positivas y las acciones a realizar por 

parte del TM. 

Como se ve en la tabla 4.77 la evidencia radica en las actitudes positivas que las 

tutores mujeres asumen, cuando el tutorado ha cometido un error, así mismo se observan las 

acciones que llevan a cabo. Se reconoce algunas similitudes en las actitudes positivas como 

es el caso del TM1, TM2, TM9, TM29, TM30 que manifiesta ser amable, ecuánime, clara, 

objetiva e indaga la situación. El TM3, TM4, TM5 TM6, TM7, TM18, TM10, TM13, TM20, 

TM21, TM22, TM23, TM24, TM26, TM27, TM28, su actitud es de escucha, de dialogo, no 

inquisidora y atenta. El TM7 empática, receptiva y crítica. EL TM14 y TM19 con firmeza 

  

Con respecto a las acciones que se llevan a cabo es importante señalar que existen 

algunas similitudes, que promueven el análisis de las causas del problema, valorar el 

aprendizaje ante la actitud negativa del tutorado, intervenir y apoyarlo, no juzgarlo, no 

reclamo al error, que tome decisiones para resolver problemas y seas responsable de sus 

acciones, establecer estrategias de solución y dar seguimiento a las evidencias, buscar 

compromiso y solicitar apoyo si es necesario.  

 

Se reconoce que el tutor mujer parte de una análisis y reflexión para dar solución al 

problema de conducta del tutorado, por lo tanto, las respuestas que dan las tutoras son 

relevante en la concepción que tiene en el actuar del tutorado, pero ninguna menciona alguna 
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evidencia afín con la aplicación cuantitativa como es el asertividad, autoestima, plan de vida 

y autoconcepto.  

Tabla 4.77 

 

Contenidos del comportamiento del tutor cuando un tutorando ha cometido un error con 

respecto a los tutores mujeres de la P3 

Fuente: Elaboración propia 
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La tabla 4.78 muestra las distintas ideas que dieron los tutores hombres en la 

entrevista, aportando actitudes positivas y acciones al planteamiento de P.3 de cómo se 

comportan cuando el tutorado ha cometido un error, encontrándose similitudes. El TH2, 

TH4.TH12.TH19 manifiestan tener una actitud de escucha. El TH1 motiva. El TH3, TH5 

entender lo que sucedió. TH6 ser empático. TH7 aceptándolo. El TH8 reflexionando. TH9, 

TH15 es comprensivo. El TH4, TH11, TH13 TH20 dialoga. El TH16 indaga el error y el 

TH18 es objetivo. Esta evidencia muestra que la actitud del tutorado versa sobre la 

comprensión, la escucha, el dialogo y la reflexión. 

 

La evidencia de ideas aportada, con respecto a las acciones que realiza el TH, cuando 

el tutorado comete un error son diversas. Es importante señalar que una respuesta coincide 

con la categoría del estudio de la investigación, realizada en la aplicación cuantitativa de las 

emociones sobre el asertividad, en este caso por el TH12 que refiere que procura siempre 

dar confianza, porque es importante ser asertivo y escuchar a todas las partes involucradas.  

 

Se puede observar que el resto de las ideas aportadas por los tutores con llevan 

proceso reflexivo, para   que el tutorado tome consciencia de sus acciones, guiándolo para 

evitar que cometa nuevamente otro error, solucionando los conflictos, dialogando, todo ello 

con la finalidad de poder ayudarle a subsanar sus actos y generar acuerdos sobre acciones 

específicas.  

 

La tabla 4.78 muestra los contenidos del comportamiento del tutor cuando un 

tutorando ha cometido un error con respecto a los tutores hombres. 
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Tabla 4.78 

 

Contenidos del comportamiento del tutor cuando un tutorando ha cometido un error con 

respecto a los tutores hombres de la P3 

 

 
Fuente: Elaboración propia 
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Cómo tendría que ser la relación tutor-tutorando 

El TM y el TH ante la P.4 de ¿cómo tendría que ser la relación tutor-tutorado? Mostro una 

actitud favorable, hacía la idea que resalta en la relación que ha de haber entre ambos, así 

mismo se muestran los valores que surgen de estas respuestas. 

La tabla 4.79 expone la P.4 de las actitudes y valores en la relación del tutor- tutorado, por 

parte del TM 

 

La tabla 4.79 muestra los valores y actitudes de la TM que consideran son 

importantes en la relación con el tutorado, las actitudes y los valores han sido muy afines 

entre todas las tutoras. En este sentido el TM1, TM2, TM3, TM5, TM10, TM11, TM13, 

TM17, TM26, TM27, TM28, TM32 manifiestan una actitud de cercanía y humana. El TM7, 

TM14, TM19 una actitud de comunicación. El TM12 de compromiso. El TM15, TM28, 

TM33 de acompañamiento y afecto.  

 

Por otra parte, tenemos lo valores los cuales muestran un punto fuerte en la 

identificación de los mismos valores, como es el caso del valor del respeto, honestidad y 

confianza señalado por el TM1, TM2, TM3, TM4, TM7, TM9, TM10, TM11, TM12, TM15, 

TM 20, TM23, TM24, TM25, TM26, TM27, TM28, TM29, TM30, TM31, TM32, TM33. 

El TM14 considera el valor de cordialidad y empatía.  

  

La evidencia muestra la importancia de los valore de respeto y confianza a la parte 

de las actitudes de cercanía, en términos más generales, lo cual resalta la concepción que la 

tutora mujer tiene en la relación que ha de haber entre tutor y tutorado.  
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Tabla 4.79 

 

Actitudes y valores en la relación del tutor- tutorado, por parte del TM 

 
Fuente: Elaboración propia 
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La tabla 4.80 muestra los valores y actitudes del TH que consideran son importantes 

en la relación con el tutorado, en este sentido seis actitudes son las señalados, la 

comunicación por el TM1, TM15. El TM2, TM3, TM4, TM7, TM11, TM14 cercana y libre. 

El TM6 y TM8 actitud de entendimiento y acompañamiento. El TM10, TM12, TM13, TM20 

una actitud de dialogo, de apoyo y amable.  

 

Con respecto a los valores que mencionan los tutores la tendencia en los tutores 

hombre se ve reflejada en cuatro valores: la confianza, el respeto, la tolerancia, compromiso. 

De esta forma vemos que el TH1, TH2, TH6, TH7, TH8, TH9, TH10, TH11, TH12, TH13, 

TH14, TH15, TH16, TH17. TH18, TH19. 

 

 La evidencia muestra en su mayoría de los tutores la importancia de los valores del 

respeto y confianza que el tutor y tutorado han detener es su relación, así como una actitud 

de cercanía y comunicación, lo cual resalta la concepción que el tutor hombre tiene en la 

relación con el tutorado.  

 

La tabla 4.80 expone de la P.4. las actitudes y valores en la relación del tutor- 

tutorado, por parte del TH. 
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Tabla 4.80 

Actitudes y valores en la relación del tutor- tutorado, por parte del TH 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

4.2 Análisis correlacional  

 

En este apartado se expone la correlación de los datos cuantitativos y cualitativos, 

considerando los distintos análisis en la aplicación de los instrumentos para ambos casos, 

sobre la madurez emocional de los tutores y la mentalidad que tienen acerca de sus funciones 

tutoriales. La correlación se realiza con la finalidad de corroborar y desarrollar la 
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interpretación de datos a partir de la información obtenida, y que aporte resultados 

significativos para la investigación. 

 

Con respecto a dichos resultados se presentan las tablas,  donde se generan los 

constructos con sus respectivos analizadores ( TM1, TH1…) en relación a la identificación 

de los niveles de desarrollo de la madurez emocional de los tutores con respecto a su 

asertividad, autoestima, autoconcepto y plan de vida y la mentalidad que tiene con base a los 

objetivos de la tutoría, la importancia, utilidad y significado del plan de acción tutorial, el 

comportamiento del tutor ante el error de los tutorados y  la relación tutor – tutorado.  

 A continuación, se presenta la correlación y triangulación de los datos sobre los 

aspectos considerados en la tesis  

 

 

4.3 Análisis interpretativo y discusión de resultados 

 

El análisis interpretativo y la discusión de los resultados se realizó con base en la 

triangulación de la primera variable madurez emocional con la segunda y tercera variable 

correspondiente a la mentalidad y función tutorial.  

 

El asertividad  

Se observa una gran tendencia en el cuestionario de asertividad de cincuenta y cuatro tures, 

cuarenta y uno consideran aceptable asertividad, sin embrago en la entrevista sólo dos tutores 

dieron una respuesta en la que incluían el asertividad; En la P.1 el TM4 menciona que 

acompañar al estudiante en su proceso de madurez personal y académico para una toma de 

decisiones asertiva, por otra parte el  TM18 señala  en la P.4 que para  un excelente trabajo 

entre tutor y tutorado la asertividad, la empatía y la confianza son necesarias. El TH10 
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aporta una idea más corta, pero teniendo en cuenta el asertividad para la relación tutor 

tutorado, de la P.4. esto se puede observar en la tabla 4.81 

A continuación, se presentan las ideas textuales de los tutores que se relacionan con 

esta variable del auto concepto en el asertividad. 

 

TM4, P.1 

Acompañar al estudiante en su proceso de madurez personal y académico para 

una toma de decisiones asertiva 

 

TM10 

De diálogo abierto, confianza, asertividad, discreción, proyección 

 

TH10 

De diálogo abierto, confianza, asertividad, discreción, proyección 

 

 

 

 

Tabla 4. 81 

 

Variable asertividad y entrevista semiestructurada 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia 
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Autoestima  

Para este aspecto no hay concordancia alguna entre los datos provenientes del cuestionario 

de autoestima cuantitativo y la entrevista semiestructurada cualitativa. Las fuentes de datos 

muestran dos tendencias muy diferentes, por una parte, los datos aportados por el 

cuestionario de autoestima evidencian una alta autoestima por parte de los tutores en 

cuarenta y tres tutore entre hombre y mujeres, cinco con media y seis con baja autoestima. 

 En la entrevista semiestructurada se denota que la concepción o mentalidad en el 

ámbito de autoestima no incurre en ninguna pregunta realizada, es decir los tutores no 

consideran la autoestima como un aspecto importante en la función tutorial que realizan.  

Esto se puede observar en la tabla 4.82. 

 

Tabla 4.82 

 

Variable Autoestoma y  entrevista semiestructurada 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

 

Auto concepto: Dimensión académica 

Para este aspecto hay una concordancia buena entre los resultados por las dos fuentes, en 

ambas se permite visualizar el grado de madurez y el de concepción en cuanto a la a 

dimensión académica del tutor y como está repercute en la acción a realizar con los tutorados, 
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esto indica que la mentalidad que tiene el tutor con respecto a esta dimensión es fundamental 

para su desempeño en la función tutorial.  

 

A continuación, se presentan las ideas textuales de los tutores que se relacionan con 

esta variable del auto concepto en la dimensión académica: 

 

TM2, P.1 

Acompañamiento del estudiante para su buen rendimiento académico y 

fortalecimiento emocional. Debe articular equipo docente, orientación y dirección 

para ello.  

TM4, P.1 

Acompañar al estudiante en su proceso de madurez personal y académico para una 

toma de decisiones asertiva 

TM7, P.1 

Guiar en asuntos académicos, apoyar en asuntos personales 

TM9, P.1 

Ser un programa que incluya a docentes los cuales se transforman en un guía-

acompañante del estudiante para auxiliar en su formación académica y formativa, 

durante el transcurso de su vida académica en la educación media superior.  

TM11. P.1 

Acompañar al alumno en su ámbito académico orientándolo de tal forma que sea 

capaz de llevar a cabo sus estudios intentando que los aspectos personales que 

afectan su rendimiento no sean determinantes 
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TM12, P.1 

Acompañar al estudiante en el proceso académico formativo sobre su formación 

en las áreas, académicas y todo lo que impacte en ellos, familia, escuela y 

sociedad. 

TM16, P.1 

Dar acompañamiento integral (emocional, académico) al proceso formativo del 

estudiante. 

TM25, P.1 

Guiar al alumno en el proceso de su preparatoria tanto a nivel académico como 

personal 

TM30, P.1 

Acompañar al estudiante en su proceso académico, potenciando sus conocimiento, 

actitudes y valores 

TH5, P.1 

Acompañar en la formación humana y académica de los alumnos.  

Ser vínculo entre los padres de familia, alumnos y orientador para buscar el 

crecimiento del alumno. 

TH6, P.1 

Acompañar a lo largo de su estancia académica en la preparatoria con la finalidad 

de apoyarle en su desarrollo escolar y social 

TH10, P.1 

Acompañar a los alumnos en su proceso académico, formativo para orientarlos 

hacia la correcta toma de decisiones. Establecer las estrategias necesarias para 

dicho acompañamiento por medio de la escucha activa y diálogo asertivo 
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TH11, P.1 

Dar acompañamiento al alumno en su formación académica / formativa en su 

proceso de estudios medio superior 

TH13, P.1 

El apoyo-acompañamiento académico que se debe ofrecer al tutorado para su mejor 

aprovechamiento, también incidir en la formación integral. 

TH17, P.1 

Guiar, orientar y coordinar tanto a los docentes como a los alumnos de un grupo, 

con el fin de alcanzar un objetivo en común, el cual siempre debe ir orientado a la 

mejora continua de comportamientos y aprovechamiento académico. 

 

 

 Los datos han mostrado que los dieciséis tutores, señalan la dimensión académica 

como el acompañamiento que ellos han de llevar a cabo dentro de su función tutorial, para 

un buen proceso de formación integral, de crecimiento humano, de mejora continua, de 

apoyo al desarrollo del tutorado, así como potencializar su conocimiento. 

 

Es importante señalar que de cincuenta y cuatro tutores solo dieciséis dieron 

respuesta a esta dimensión, la tendencia de la mentalidad del tutor en fortalecer está 

dimensión en el tutorado es mínima, aunque en la persona del tutor el puntaje más alto 

posible, es de 99, y en las tres modas: desempeño profesional, implicación 
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Tabla 4.83 

Variable Auto concepto- Dimension académica y  entrevista semiestructurada 

 

 
 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Auto concepto: Dimensión social  

En esta variable se observa una clara diferencia entre las dos fuentes, los datos cualitativos 

muestran a los tutores como personas amigables, con facilidad para hacer amigos y siendo 

personas alegres, por su parte los datos cualitativos evidencian que sólo tres de cincuenta y 

cuatro tutores trabajan esta dimensión social en el acompañamiento, el apoyo y en la búsqueda 

del  bienestar social,  está ausencia de trabajar en la dimensión social puede estar relacionada 

con la idea de trabajar con la dimensión académica, de las aportaciones de los tutores, se 

infiere que hay  un empobreciendo de la concepción de la tutoría en el ámbito social en cuanto 

a ponerlo en práctica en  la función tutorial. También se infiere que su dimensión social la 

enfoca en tener amigos y ser alegre, que fortalecerlo en los tutorados.  

 

Las siguientes ideas son las que aportan los tres tutores en la entrevista 

semiestructurada, con base en el trabajo que lleva con el tutorado en la dimensión social. 
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TM3. P.1 

Acompañar y guiar en los procesos que vive el adolescente en su trayecto en la 

prepa, buscando su bienestar de manera física, cognitivo, emocional, familiar y 

social. 

TM12, P.1 

Acompañar al estudiante en el proceso académico formativo sobre su formación en 

las áreas, académicas y todo lo que impacte en ellos, familia, escuela y sociedad 

TH6, P.1 

Acompañar a lo largo de su estancia académica en la preparatoria con la finalidad 

de apoyarle en su desarrollo escolar y social. 

 

En esta variable se ve una clara diferencia entre lo que piensan y hacen los tutores 

en su función tutorial con respecto a la dimensión social, se observa en la tabla 4.84. 

 

Tabla 4.84 

 

Variable Auto concepto- Dimension social y  entrevista semiestructurada 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia 
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Auto concepto: Dimensión emocional 

En esta variable emocional, se observa que los datos son escasos y nulos tanto en el tutor 

como en el trabajo que realiza con los tutorados, es una categoría fundamental para el 

estudio de esta investigación,  y denota claramente que los tutores tienen miedos de muchas 

cosas, desde lo solicitad por sus superiores como de cosas que le provocan nervios, lo cual 

lleva a verificar que en los datos cualitativos sólo tres tutores menciona la dimensión 

emocional  como fortalecimiento, acompañamiento y buscando el bienestar emocional. 

 

 Los dos cuestionarios cualitativos y cuantitativos han demostrado la escasa idea 

que los tutores tiene de las emociones tanto en el ámbito personal como en su función 

tutorial.  

Se exponen las ideas de los tres tutores que menciona en trabajo de la dimensión 

emocional 

TM2, P.1 

Acompañamiento del estudiante para su buen rendimiento académico y 

fortalecimiento emocional. Debe articular equipo docente, orientación y dirección 

para ello.   

           

 TM3, P.1 

Acompañar y guiar en los procesos que vive el adolescente en su trayecto en la 

prepa, buscando su bienestar de manera física, cognitivo, emocional, familiar y 

social. 

 

TM16, P.1 

Dar acompañamiento integral (emocional, académico) al proceso formativo del 

estudiante. 
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Las ideas no muestran un trabajo orientado específicamente a la emociones o madurez 

del tutorado, las evidencias muestran que el nivel de concepción del tutor acerca de la 

madurez emocional en el tutorado y en su función tutorial es nula, y esto se ve afectado en 

las evidencias cuantitativas.  

 

Tabla 4.85 

Variable Auto concepto- Dimension emocional y entrevista semiestructurada 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

Auto concepto: Dimensión familiar 

Hay una concordancia moderada en los datos cualitativos y cualitativos, aunque en los datos 

cualitativos la respuesta de los tutores es mínima, contestando sólo nueve tutores de 

cincuenta y cuatro, sus respuestas se ven reflejadas en el objetivo que tiene que la tutoría 

P.1, el plan de intervención P.3, el comportamiento que ha de tener el tutor frente al tutorado 

cuando comete un error P.3 y la relación tutor- tutorado P.4. En la evidencia cuantitativa se 

presentan cuatro aspectos que sobresalen en el tutorado sentirse feliz en casa, la familia 

ayuda en cualquier problema, la familia da confianza y sentirse querido por la familia. Desde 

esta perspectiva se podría decir que está dimensión se trabaja con ele tutorado. 
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A continuación, se exponen las ideas de los tutores que menciona en trabajo de la 

dimensión familiar en su función tutorial. 

 

TM3, P1 

Acompañar y guiar en los procesos que vive el adolescente en su trayecto en la 

prepa, buscando su bienestar de manera física, cognitivo, emocional, familiar y 

social. 

TM12, P.1 

Acompañar al estudiante en el proceso académico formativo sobre su formación en 

las áreas, académicas y todo lo que impacte en ellos, familia, escuela y sociedad. 

TM20, P.1 

Acompañar al joven en las diferentes áreas de su vida dando herramientas 

para su mejor desempeño escolar, familiar y personal. 

TH5, P.1 

Acompañar en la formación humana y académica de los alumnos.  Ser vínculo entre 

los padres de familia, alumnos y orientador para buscar el crecimiento del alumno. 

TH11, P.2 

Es importante dar seguimiento al trabajo y actividades que realiza el tutorando, se 

pueden detectar problemáticas desde el núcleo familiar, situaciones psicológicas, 

para ayudar a potenciar sus habilidades. 

TM27, P.3 

En primer lugar, platico con el sobre las acciones que realizó y las consecuencias 

de sus actos y en segundo lugar si es necesario me comunico con los padres de 

familia o tutores. 

TM5, P.4 

Tiene que ser de: Respeto, tolerancia, amor, comunicación, asertividad, 

convivencia, cercanía con los docentes y padres de familia. 

TM12, P.4 

De respeto mutuo, de compromiso, y honestidad en confianza con la familia. 

TH4, P.4 

Cercana, atendiendo sus necesidades y generando un vínculo, docente, dirección, 

alumnos y padres de familia 
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 Las evidencias sobre la dimensión familiar es un trabajo que los tutores llevan a 

cabo en su función de tutoría, la cual se ve reflejada en lo personal, sin embargo, demuestra 

nuevamente el número de tutores que señalan está idea en mínima, llegando a la conclusión 

que la concepción que ellos tienes de esta dimensión no coincide con su función, se observa 

en la tabla 4.86 

 

 

Tabla 4.86 

Variable Auto concepto- Dimension familiar y  entrevista semiestructurada. 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

 

Auto concepto: Dimensión física 

Se puede observar que los datos cualitativos y cuantitativos no tienen ninguna concordancia.   

 

Los datos provenientes del cuestionario cuantitativo dejan entre ver que los tutores 

señalan que en un puntaje alto que, se gustan físicamente, mientras que, en un puntaje bajo 
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no tienen un cuidado físico, no se consideran elegantes, no se gustan físicamente, no son 

buenos haciendo deporte y no son personas atractivas, estas negatividades se denotan en su 

labor tutorial al no verse reflejadas en ninguna de las preguntas cualitativas.  

 

Llegando a la conclusión que los cincuenta y cuatro tutores no tienen una buena 

concepción y madurez de la dimensión física y por lo tanto no la proyectan en el trabajo de 

su función tutorial. Se observa en la tabla 4.87. 

 

Tabla 4.87 

Variable Auto concepto- Dimension Física y  entrevista semiestructurada. 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

 

Plan de vida  

Los datos demuestran que no hay una concordancia entre el plan de vida del tutor y el plan 

de vida en la función de la tutoría, los datos aportados por el cuestionario cuantitativo 

muestran que el valor de la existencia es alto, mientras que el valor a la muerte tuvo la mayor 

desviación de la media, esto indica que los tutores no tienen una afinidad en las ideas, y que 

el sentido de proyecta un plan de vida no está dentro de su mentalidad ni para en ellos ni 
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para los tutorados, y este dato se ve reflejado en el cuestionario cualitativo el cual no arroja 

ningún dato con respecto al plan de vida del tutorado.  

 

Los estudios sobre la planeación y proyección de un plan de vida son escasos, sin 

embargo, es una categoría importante dentro de la investigación a tener en cuenta en el plan 

de acción tutorial, más aún se reconoce que está variable forma parte de las tres categorías, 

en lo emocional, en la concepción que tiene el tutor de la tutoría y en la función que ha de 

realizar con el tutorado, se observa en la tabla 4.88 

 

Tabla 4.88 

Variable Plan de vida y cuestinario de entrevista semiestructurada. 

 
Fuente: Elaboración propia 
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Síntesis del capitulo 

La triangulación de los datos cuantitativos y cualitativos, de la madurez emocional del tutor, 

la mentalidad y la función tutorial, ha mostrado que la información aportada por las distintas 

fuentes, fueron mayormente escasos. La no concordancia de datos ha permitido confirmara 

que las tendencias cuantitativas de los tutores están por arriba de las tendencias cualita titas 

enfocadas a la función tutorial. Esta triangulación ha dejado ver que la madurez emocional 

de los tutores reflejados en los cuestionarios cuantitativos, no tiene similitud con las ideas 

reflejadas en la entrevista semiestructurada de los datos cualitativos. Al mismo tiempo los 

datos arrojados demostraron que la incidencia de la madurez emocional con respecto a la 

mentalidad del tutor acerca de la función tutorial, es diversa entre los tutores, no existiendo 

una concordancia de ideas. 

  

La evidencia portada por la triangulación de datos, indica que la madurez 

emocional del tutor no tiene una concordancia con los objetivos de la función tutorial, en el 

proceso de formación que está conlleva, está afirmación se sostiene en los resultados 

arrojado por los datos cuantitativos de auto concepto y plan de vida.    

 

De los resultados aportados por la mentalidad que el tutor tiene con respecto al 

objetivo y finalidad de la tutoría, se infiere que no hay una concepción clara de las acciones 

y principios que esta tiene, en el hacer y qué hacer del tutor, estas afirmaciones se sostienen 

en los resultados del cuestionario cualitativo, en los cuales los tutores no refieren acciones 

que conllevan un trabajo emocional con el tutorado. No obstante, de acuerdo a la evidencia 

hay una concordancia de ideas en cuanto a la mentalidad que tiene de la tutoría, las 

coincidencias se ven reflejadas en los datos cualitativos, cuando mencionan 

acompañamiento, seguimiento, orientación y formación del tutorado.  Las características 
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señaladas por los tutores en el ámbito del objetivo de la tutoría, la utilidad, significado e 

importancia del plan de intervención, así como la relación del tutor y tutorado, permiten 

establecer una similitud de ideas que aportarían una serie de características en función del 

significado de la tutoría.  

 

Por lo tanto, se puede inferir que hay un nivel medio de ideas similares al concepto 

de la función tutorial, que estarían defiendo la tercera categoría de la investigación, sin 

embargo, el tutor parece no estar preparado para afrontar y dar seguimiento a aspectos 

relacionado con la madurez emocional del tutorado, porque ellos mismos reflejan no 

poseerlas del todo. Es decir, hay una cierta comprensión de la función tutorial, pero con una 

limitada mentalidad de los procesos de tutoría, que le impide aplicar herramientas o acciones 

que fortalezcan la mudez emocional de los tutorados.  

 

La síntesis de los resultados cualitativos y cuantitativos nos llevan a la etapa final 

del proceso de investigación, en la cual se presentan las conclusiones y los hallazgos que 

derivan del estudio. 
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Conclusiones  

                      ¡La verdadera educación nos hace amar 

la vida y nos abre a la plenitud de la vida! 

"En la escuela no aprendemos sólo conocimientos, 

 contenidos, sino también costumbres y valores”  

Papá Francisco 

 

 

Para concluir el proceso de investigación doctoral, se retomaron los objetivos de la 

investigación y se contrastaron con la teoría y con los resultados obtenidos mediante la 

triangulación de las fuentes.  

  

En esta investigación se planteó como objetivo general determinar la incidencia de 

la madurez emocional en la mentalidad y función del tutor en educación media superior; y 

se establecieron tres objetivos particulares: identificar el nivel de madurez emocional del 

tutor, reconocer la mentalidad del tutor sobre su función tutorial e identificar la función 

tutorial que desarrolla el tutor  

 

Las conclusiones que se presentan dan evidencia del logro de los objetivos 

planteados y aluden en primera instancia, a determinar la incidencia de la madurez emocional 

del tutor en la función que realiza con base en la mentalidad que tiene acerca de la tutoría.  

Con fundamento en el marco teórico se argumentan las conclusiones del estudio, en 

primer lugar, se señalan de acuerdo a los objetivos, posteriormente las implicaciones de la 

investigación, y finalmente se plantean futuras líneas de investigación. 

 

En el primer objetivo que corresponde a identificar el nivel de madurez emocional del tutor. 

Los resultados del análisis han mostrado que la madurez emocional de los tutores, tienen 

diferentes niveles de concordancia, con las ideas consideradas por los aspectos relacionados 
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con el asertividad, autoestima, auto concepto (dimensión académica, emocional, social, 

familiar, física).  Para lograr un buen clima en el aula, se requiere que el docente controle 

las emociones (De Juan, et al. 2015).  

 

Con base a los resultados se puede concluir lo siguiente:  

Se reconoce un nivel deficiente en la asertividad, la evidencia de los resultados 

globales,  muestra una tendencia poco asertiva, con respecto a su relación con el otro, en este 

sentido Gago (2017) considera que “la asertividad, está ligada a la conducta, por lo que el 

entrenamiento asertivo no sólo permite desarrollar actividades inherentes y propias del ser 

humano, sino que le ayuda a mejorar sus relaciones con su entorno desarrollando  habilidades 

sociales”  (p.16), por ello se pude inferir,  que  68% de  los tutores pasan mal rato al decir 

no, consideran que sus actitudes puede provocar en algunos casos discusión,  sienten que se 

aprovechan de ellos, no les gusta llamar por teléfono a otras instituciones, prefieren escribir 

una carta en lugar de tener una  entrevista personal,  les resulta embarazoso devolver un 

artículo comprado, evitan hacer preguntas, en una discusión con alguna persona temen 

alterarse, evitan  discutir sobre precios, y se la pasan mal cuando los demás  se enteran de lo 

que hacen importante. 

 

Las emociones del tutor es este aspecto, confirman su baja asertividad con respecto 

a lo que (Pick y Vargas, 1990) señalan, que para ser asertivo se necesita aceptarse y 

valorarse, respetar a los demás, permanecer firmes en las propias opiniones, comunicar con 

claridad y directamente, en el lugar y momento adecuados y de forma apropiada, lo que se 

quiere o se necesita decir. 
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La autoestima es contradictoria con respecto a la madurez, por una parte, existe 

un nivel bueno con respecto a la capacidad de hacer, actitud positiva y satisfecho de sí 

mismos, por otra parte, no se sienten orgullosos de ellos mismos, consideran que son unos 

fracasados, piensan que son inútiles y no buenas personas con respeto a ellos mismos.  La 

autoestima del tutor con estos aspectos confirmaría que el tutor, tiene una autoestima 

discordante en su actuar y sentir, dentro de sus emociones con 26.24% en la media general 

de la autoestima, en este sentido Paquini (2008) afirma que: 

“Cuando hablamos de autoestima se habla de grado de aceptación y valoración 

propia con la que cuenta cada individuo y como esta repercute en el desarrollo de 

la personalidad en relación a la forma en que el individuo en los diversos medios 

donde ha de interactuar, llámese así ambiente familiar, escolar o social” (p.24). 

 

Se puede considerar que, al no haber una buena autoestima en el tutor, su autonomía 

y proyección da vida es débil, como lo menciona Gastón de Mézerville (2004, p. 61) 

menciona que “La autoestima es la percepción valorativa y confiada de sí misma, que motiva 

a la persona a manejarse con propiedad, manifestarse con autonomía y proyectarse 

satisfactoriamente en la vida”. 

 

En las cinco dimensiones (académica, emocional, social, familiar, física) del 

autoconcepto se perciben contradicciones por parte del tutor, Eptein, (1990), menciona que 

el autoconcepto es una realidad compleja que está integrada por dimensiones (académica, 

emocional, social, familiar, física), generadas a través de la experiencia, especialmente en la 

relación con los demás, a continuación, se especifican cada una de las dimensiones. 

  

En la dimensión académica, las evidencias demuestran, una disyuntiva entre lo que 

hace y lo que espera de lo que hace, es decir, el tutor en el ámbito profesional, considera 
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tener un buen desempeño profesional, una implicación y valoración del desempeño alto, y 

contrario a ello manifiesta no tener una valoración, estima y reconocimiento de sus 

superiores, ante esto se identifica la necesidad de los tutores de ser reconocidos por sus 

superiores para que la dimensión académica se vea fortalecida, en este sentido García (2003) 

considera que la dimensión académica es fundamental en el rendimiento escolar  y 

profesional, de modo que el fracaso escolar o profesional, aumenta la baja percepción que 

cada uno tiene de sí mismo, desarrollando el número de frustraciones del sujeto.  

 

En la dimensión social el tutor muestra actitudes contradictorias, ya que presenta una 

variación relevante en los resultados por  indicadores, manifiesta facilidad para hacer 

amigos, ser una persona amigable, ser una persona alegre, en contraste, tiene una dificultad 

en hacer amigos, en hablar con desconocidos, por lo que confirma el supuesto de no tener 

una buena relación con los demás,  que le ayude a desenvolverse con respecto a la otra 

persona, en lo que en determinado momento pudiera afectar en su función de tutoría al tener 

que  interactuar con  el tutorado, directores y padres de familia.   

 

Esto lleva a concluir lo que señala Arancibia (1986) que cuando un tutor tiende a 

ser dominante, poco alegre, impersonal y formal, los alumnos tienden a comportarse de 

forma pasiva, respondiendo sólo cuando son requeridos, por otra parte, cuando el tutor tiende 

a ser activo, alegre, flexible y tranquilo, el clima afectivo que prevalece en la relación del 

tutor con los distintos miembros de la institución, siendo alegre, alentador y con gran 

comunicación entre  tutor, tutorados y padres de familia.  

 

En la dimensión emocional, también presentan una variación relevante en su 

indicadores, las evidencias señalan que los indicadores más altos se muestran en tener miedo 
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de muchas cosas y que muchas cosas les provocan nervios, refieren facilidad para asustarse, 

los comentarios de los superiores provocan nervios, con esto, se infiere que las dimensión 

emocional es baja pudiendo influir en su relación con las personas, por tanto,  se recomienda  

fortalecer la dimensión emocional, tal como  Paúl y Torres (2007) señalan,   la persona tiene 

que aprender a observarse ser consciente de las propias emociones y aprende a expresarla 

para mejor sus relación con los otros.  

 

En la dimensión familiar los indicadores demuestran que los tutores están 

satisfechos en sus relaciones familiares, al sentirse feliz en casa, la familia le ayuda en 

cualquier problema, la familia le da confianza y se siente querido por la familia, lo que pone 

de manifiesto que está dimensión es importante y la vive lo mejor posible dentro de su ámbito 

familiar, como lo indica Esteve (2005) que afirma que el autoconcepto familiar correlaciona 

positivamente con estilos parentales de afecto, comprensión y apoyo.  

 

En la dimensión física hay un énfasis importante en el cuidado y bienestar de su 

persona, se observa en los indicadores que el tutor se gusta físicamente en un porcentaje tan 

alto, y en porcentaje medio las evidencias muestran que se considera elegante, es bueno 

haciendo deporte y es persona atractiva, lo que pone de manifiesto que es una dimensión que 

trabaja el tutor constantemente y que puede incidir en la labor que realiza con los tutorados 

en su bienestar físico y de salud.  

 

Las evidencias antes mencionadas de las cinco dimensiones de la variable 

autoconcepto han demostrado las variantes en cada una de ellas, resaltando su baja 

dimensión emocional, social y académicas por encima de la familiar y física, por lo que se 

ve en la necesidad de fortalecer, promover y desarrollar dichas dimensiones para lograr un 

buen autoconcepto ya que  “Los líderes o personas en quienes se percibe como figura de 
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autoridad, deben sentirse los suficientemente seguras de sí mismas y de su relación con los 

demás” (Rogers, 2005, p.140).    

 

En el segundo objetivo que corresponde a reconocer la mentalidad del tutor sobre su función 

tutorial.  

Los resultados del análisis cualitativo recogidos a través de la entrevista semi 

estructurada, han dejado de manifiesto que la mentalidad que tienen los tutores de sus 

funciones, se reduce a la limitada concepción  que tienen sobre la tutoría, la prevalencia de 

ideas simples e incompletas de los objetivos de la tutoría, la utilidad, el significado e 

importancia del plan de intervención, así como, la relación con el tutorado y el 

comportamiento de este ante los errores que el tutorado realiza, no denota el conocimiento 

y las acciones que han de realizar para llevar a cabo su función.   

 

 Los tutores muestran un grado importante de desinformación y de comprensión de 

los aspectos claves de su función, esta carencia de ideas lleva a identificar una falta de 

formación en su hacer, lo que conlleva a no tener claridad de los conceptos y acciones  que 

tiene que realizar, lo cual pone de manifiesto la necesidad de dotarle de información para 

que conozca, comprenda y ponga en práctica los objetivos de la tutoría, porque “el proceso 

de acompañamiento durante la formación de los estudiantes que se concreta mediante la 

atención personalizada, por parte de académicos competentes y formados para su función”. 

(Rodríguez, 2014, p. 247).  

 

 

En el objetivo tres de identificar la función tutorial que desarrolla el tutor.  

Los datos recogidos de los cuestionarios cualitativos y cuantitativos, han mostrado 

que las funciones que realiza el tutor son el acompañamiento y seguimiento del tutorado, 
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pero sin una especificación concreta de acciones, estas evidencias fueron notorias en 

aspectos vinculados con el objetivo de la tutoría y la importancia del plan de intervención, 

sus ideas ponen de manifiesto una base empírica en cada uno de ellos, pero no se mostraron 

datos sólidos que pusieran de manifestó una concordancia de ideas, métodos, acciones y 

comportamientos a realizar como unidad al pertenecer a un mismo sistema educativo. 

 

 Se infiere que está forma de actuar de cada uno de los tutores está influida desde la 

propia concepción de ellos, como se pudo evidenciar en los datos cuantitativos, los cuales 

parecen influir en la presencia o ausencia de determinados factores que involucran su ser y 

hacer en su plan de vida, como se evidenció a partir de los resultados sobre la variable 

cuantitativa en el que se pone de manifiesto que los estudios sobre la planeación y proyección 

de un plan de vida son escasos. 

  

Asimismo, se observa una tendencia por la formación académica del tutorado, 

dejando a un lado la formación integral de los estudiantes y más concretamente la madurez 

emocional, que claramente dista de una falta de conocimiento personal, en las tres variables 

de esta investigación, madurez emocional, mentalidad y función de la tutoría, las cuales 

implican procesos de formación que coadyuven a la formación de los tutorados.  

 

Los resultados obtenidos han permitido reconocer en los tutores limitaciones y 

carencias en la mentalidad que tienen de la tutoría y sus funciones.  Han mostrado una 

inconsistencia en sus ideas y acciones, entre los cincuenta y cuatro tutores, no se dio una 

concordancia positiva en las conceptualizaciones de las funciones de la tutoría, las respuestas 

fueron dispersas y algunas muy simples, sin llegar a profundizar en el hacer de las funciones 

tutoriales. ¿qué implicaciones tiene en la práctica? ¿qué dice algún autor? 
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La madurez emocional del tutor en los aspectos de autoestima, asertividad, auto 

conceptos en sus cinco dimensiones y en el plan de vida, se encontraron inconsistencias e 

incongruencias entre el cuestionario, por una parte se dejaban ver altos niveles de asertividad 

y autoestima en los primeros ítems y en los siguientes muy bajos, de igual forma en el auto 

concepto las dimensiones académica, social y emocionas resultaron con niveles bajos y 

contradictorios, y por otra parte la dimensión familiar y física en su mayoría  las 

puntuaciones fueron altas, esto apoya a los antecedentes y supuestos iniciales de falta de 

formación y conocimiento en la función de tutoría por parte del tutor de esta investigación, 

las evidencias señalan la escasa formación y trabajo personal en la  madurez emocional, 

viéndose esto reflejado en  la mentalidad y función que ellos realizan con los tutorados.  

 

Los resultados permiten aportar argumentos sobre la incidencia de la madurez 

emocional en la escasa mentalidad que el tutor tiene de su función tutorial, derivada del 

desconocimiento que tiene de esta práctica e interacción con el tutorado, que se relaciona 

con su madurez emocional, en los aspectos indagados en este estudio, en este sentido, la 

madurez emocional incide en las relaciones del tutor con el tutorado al realizar su función.  

 

Es así como la actitudes y acciones que desempeña el tutor se orientarían en un 

énfasis de su madurez y conocimiento de su función tutorial, resaltando aquellos aspectos 

que coinciden con sus ideas y emociones, y viceversa aquellas limitaciones emocionales con 

funciones que no conoce, como: los procesos de seguimiento, los procesos de orientación, 

los objetivos del a tutoría, la acciones a realizar en el actuar negativo del tutorado, no 

encontrado un punto común es lo que realiza.  
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A partir de las conclusiones de la investigación, se disponme de información sobre 

la situación en las que los tutores se encuentran al realizar su función de tutoría. Esta 

investigación también es una aportación a un mejor conocimiento del nivel de madurez 

emocional en que se encuentra el tutor al ejercer su función, así como, al grado de influencia 

que ejercen los aspectos emocionales.  

 

En este sentido, los niveles de madurez emocional y mentalidad del tutor con 

respecto a sus funciones de tutoría, confirman la presencia de ideas y de acciones confusas, 

que no están fundamentadas en los distintos autores. 

 

El desarrollo de este estudio ha permitido tener una mejor comprensión de la 

incidencia de la madurez emocional en la mentalidad y función del tutor en Educación Media 

Superior.  Igualmente se ha encontrado que la incidencia de la madurez emocional está ligada 

a la mentalidad que tiene a la hora de realizar su función tutorial, de ahí que la evidencia 

observada que repercute, es la actitud que muestra el tutor en su madurez y el escaso 

conocimiento que tiene de su hacer con el tutorado.   

 

Por tal razón, el conocimiento obtenido, permite establecer que las acciones que 

hace el tutor desde su función de tutoría son causa y consecuencia de la madurez emocional 

que presenta, porque al presentar niveles bajos de emociones, repercuten en su actuar con 

los tutorados, que conlleva a no dar seguimiento y orientación pertinente y oportuna a los 

procesos de aprendizaje y formación de los tutorado.  Por ello, resulta complejo proponer un 

planteamiento o generalización de la mentalidad y madurez de los tutores en el momento de 

realizar su función de tutoría, ya que se dan distintos factores que intervienen en su realidad.   
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Teniendo en cuenta que la madurez emocional del tutor es un factor importante en 

la función que lleva a cabo, es conveniente realizar acciones para el desarrollo profesional 

del tutor, tales como: talleres o cursos especializados y enfocados al conocimiento de la 

madurez emocional, (Orón 2021) “necesidad de renovar la propia educación, para lo cual es 

fundamental trabajar tanto a nivel de investigación como de implementación; centrarse en el 

cómo enseñar” y otro a la conceptualización y práctica de las funciones de tutoría.  

 

Es importante resaltar que la formación tiene que partir de la propia experiencia del 

tutor, lo cual facilitaría los procesos de conocimiento de las distintas acciones que ha de 

realizar, además se recomienda incluir como parte de esta formación aspecto relacionados 

con su proyecto de vida, ya que esté parece tener implicaciones en el momento de su rol de 

tutor, y todo este proceso acompañado de estrategias, actividades sobre técnicas de 

acompañamiento que puedan favorecer su desempeño de la función de tutoría. 

 

El desarrollo de la metodología basado en los enfoques cualitativos y cuantitativos, 

permitió identificar una problemática que parte de una concepción o mentalidad de un o 

función a desempeñar, ambos enfoques del estudio fueron complementarios para 

comprender la incidencia entre la madurez y la mentalidad del tutor en su función tutorial. 

De esta forma los resultados y conclusiones ofrecen un mayor conocimiento de la realidad 

del tutor de Educación Media Superior. 

 

En prospectiva, derivado de las conclusiones de este estudio se reconoce como 

futuras líneas de investigación en el tema de madurez emocional y la función tutorial, el 

aporte de elementos importantes para que el tutor tenga una mentalidad más certera y real 

de lo que implica su rol. Se reconoce que la tutoría es un pilar fundamental en la formación 



223 

 

 

de los estudiantes porque conlleva una serie de aspectos formativos y académicos que el 

estudiante requiere en la etapa de educación media superior. Los tutores tienen el 

compromiso y la responsabilidad de orientar y guiar y alcanzar los objetivos propuestos de 

los procesos formativos y académicos de los estudiantes durante su estancia en el nivel medio 

superior.  

 

Durante el desarrollo de esta investigación han surgido nuevas interrogantes como: 

¿qué factores académicos inciden en las emociones de los tutores? ¿cómo trasciende la 

relación del tutor – tutorado, en la falta de preparación del tutor en la función que realiza?, 

¿cómo identificar que el tutor conoce y tiene claridad de su función a partir de su relación 

con el tutorado? ¿a partir de que emociones del tutor, se lograrían procesos satisfactorios de 

tutoría?, que pueden ser parte de futuros estudios y llegar aportar una mejor comprensión de 

la problemática planteada en esta investigación.  

 

Uno de los aspectos prioritarios que requiere atención, es el nivel de madurez 

emocional que el tutor tiene antes de iniciar su función de tutoría, es decir, si el tutor cuenta 

con un nivel apropiado de madurez para el desempeño de la función; otro aspecto es 

identificar que conocimiento tiene de la tutoría es decir que conoce y que desconoce, que 

Se recomienda desarrollar estudios que profundicen en el plan y proyecto de vida del tutor, 

de las dimensión emocional, social, familiar, física y académica, porque son fundamentales 

en el desarrollo de la misma persona, y de un modo importante en el conocimiento de los 

aspectos, características, utilidad, significado, objetivo e implicación que tiene la tutoría en 

la vida de los estudiantes, “la interacción continúa entre alumnos-tutor y alumnos-tutorado 

con la supervisión continua de los docentes de las asignaturas involucradas desde primero 
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hasta terminar el tercer año, esto con el fin de que ayude de manera cooperativa a mejorar el 

aprovechamiento escolar y a obtener más resultados motivadores”  Morales (2021, p. 75)  

 

La evidencia derivada del análisis de la correlación ha mostrado que los niveles de 

madurez emocional y la función que realiza el tutor no tiene una concordancia de acciones, 

sus niveles de actuación con el tutorado son bajos, y en cierto modo no coinciden lo que las 

evidencias cualitativas arrojaron, por lo que es importante incluir este tipo de análisis en los 

estudios de esta línea de investigación. 

  

Por último, es fundamental ampliar y profundizar sobre la mentalidad de los tutores, 

con respecto a su función tutorial, porque ejercen una influencia importante en la formación 

de los estudiantes, siendo pieza clave en muchos aspectos de su vida, y “ nuevas experiencias 

que contribuyan a cambiar sus hábitos de estudio que le sean benéficos en su preparación y 

desarrollo personal, les ayude a desarrollar sus capacidades cognitivas y genere en ellos el 

interés por la superación académica” Morales (2021, p.75)  

 

 Ser tutor implica vivir desde una coherencia de vida que con lleva una estabilidad 

emocional y un bienestar social, familiar y personal, que se verán reflejados en su diario 

actuar, y que ayudarán a los procesos de tutoría, no sólo en los académico, sino también en 

la formación integral del tutorado, la donación a la vocación tutorial implica tiempo, 

compromiso, responsabilidad, disciplina y una constante formación personal en los distintos 

ámbitos de la educación, para que realmente el proceso de tutoría logre en los tutorados 

procesos académicos y formativos satisfactorios. 
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ANEXO 1. 

Matriz de categorías 

Categorías de análisis: 

• Madurez emocional  

• Mentalidad del tutor  

• Función tutorial 
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ANEXO No. 2 

 

FICHA DE PRESENTACIÓN PARA INSTRUMENTOS  

 

Solicito su colaboración para responder a una serie de preguntas, en distintos 

instrumentos de aplicación, cuya finalidad es conocer su opinión personal es distintos 

aspectos de la autoestima, asertividad, auto concepto y plan de vida, que en la función 

tutorial que usted desarrolla, es indispensable identificar.   

Estas preguntas forman parte de una investigación más profunda que sobre este 

tema de madurez emocional y mentalidad del tutor estoy desarrollando a nivel doctoral 

en una institución ubicada en el Estado de Puebla.  

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la 

fidelidad de las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado y con toda ética. El 

propósito final es tener la percepción, el nivel de madurez, y su mentalidad sobre la 

función que realizan en tutoría. 

De antemano agradezco su valioso apoyo.  

 

Datos Generales  

 

Nombre del tutor _________________________________________________________          

Edad___________________________________________________________________ 

Bachillerato_____________________________________________________________ 

Grado y grupo de tutoría __________________________________________________ 
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ANEXO No. 3  

 

INSTRUMENTO DENOMINADO AF5 AUTO CONCEPTO FORMA 5 

   

Investigación doctoral sobre la madurez emocional en la mentalidad y función del 

tutor en educación media superior. 

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad de 

las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado y con toda ética.  

 
Contesta de 1 a 99 en las casillas correspondiente a cada pregunta 

 

 
 
 
 

 

 

 

1 Hago bien los trabajos profesionales  

2 Hago fácilmente amigos  

3 Tengo miedo de algunas cosas  

4 Soy muy criticado en casa  

5 Me cuido físicamente  

6 Mis superiores (directores, coordinadores.) me consideran un buen 

profesor 

 

7 Soy una persona amigable  

8 Muchas cosas me ponen nervioso/a  

9 Me siento feliz en casa  

10 Me buscan para realizar actividades deportivas  

11 Trabajo mucho en la escuela  

12 Es difícil para mí hacer amigos  

13 Me asusto con facilidad  

14 Mi familia está decepcionada de mí  

15 Me considero elegante  

16 Mis superiores (directores, coordinadores…) me estiman  

17 Soy una persona alegre  

18 Cuando mis superiores (directores, coordinadores) me dicen algo me 

pongo muy nervioso/a 

 

En total 

desacuerdo 

1  

En total 

desacuerdo 

99  
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19 Mi familia me ayudaría en cualquier tipo de problemas  

20 Me gusta como soy físicamente  

21 Soy un buen trabajador/a  

22 Me cuesta hablar con desconocidos  

23 Me pongo nervioso cuando me pregunta el superior (directores, 

coordinadores) 

 

24 Mi familia me da confianza  

25 Soy bueno haciendo deporte  

26 Mis superiores (directores, coordinadores) me consideran inteligente y 

trabajador 

 

27 Tengo muchos amigos  

28 Me siento nervioso  

29 Me siento querido por mis familiares  

30 Soy una persona atractiva  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



252 

 

 

ANEXO No. 4  

 

INSTRUMENTO DENOMINADO ESCALA DE ASERTIVIDAD DE RATHUS (RAS) 

   

Investigación doctoral sobre la madurez emocional en la mentalidad y función del 

tutor en educación media superior. 

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad de 

las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado y con toda ética.  

 

Instrucciones:  Anotan una "X" debajo de la columna que más describa su comportamiento 

en cada caso. 

 

 

 

Ítem 

Muy 

típico 

de mí 

Bastante 

típico de 

mí 

Algo 

típico 

de mí 

Algo 

no 

típico 

de mí 

Poco 

típico 

de mí 

Muy 

poco 

típico 

de mí 

Muy 

típico 

de mí 

1 
Mucha gente parece ser más 

agresiva que yo. 

       

2 
He dudado en solicitar o 

aceptar citas por timidez. 

       

3 Cuando la comida que me han 

servido en un restaurante no 

está hecha a mi gusto me quejo 

con el camarero/a. 

       

4 Me esfuerzo en evitar ofender 

los sentimientos de otras 

personas aun cuando me hayan 

molestado. 

       

5 Cuando un vendedor se ha 

molestado mucho mostrándome 

un producto que luego no me 

agrada, paso un mal rato al 

decir "no". 

       

6 
Cuando me dicen que haga 

algo, insisto en saber por qué. 

       

7 
Hay veces en que provoco 

abiertamente una discusión. 
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8 Lucho, como la mayoría de la 

gente, por mantener mi 

posición. 

       

9 En realidad, la gente se 

aprovecha con frecuencia de 

mí. 

       

10 Disfruto entablando 

conversación con conocidos y 

extraños. 

       

11 Con frecuencia no sé qué decir 

a personas atractivas del otro 

sexo. 

       

12 
Rehuyó telefonear a 

instituciones y empresas. 

       

13 En caso de solicitar un trabajo o 

la admisión en una institución 

preferiría escribir cartas a 

realizar entrevistas personales. 

       

14 
Me resulta embarazoso 

devolver un artículo comprado. 

       

15 Si un pariente cercano o 

respetable me molesta, prefiero 

ocultar mis sentimientos antes 

que expresar mi disgusto. 

       

16 
He evitado hacer preguntas por 

miedo a parecer tonto/a. 

       

17 Durante una discusión, con 

frecuencia temo alterarme tanto 

como para ponerme a temblar. 

       

18 Si un eminente conferenciante 

hiciera una afirmación que 

considero incorrecta, yo 

expondría públicamente mi 

punto de vista. 

       

19 
Evito discutir sobre precios con 

dependientes o vendedores. 

       

20 Cuando he hecho algo 

importante o meritorio, trato de 

que los demás se enteren de 

ello. 

       

21 
Soy abierto y franco en lo que 

respecta a mis sentimientos. 
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22 Si alguien ha hablado mal de mí 

o me ha atribuido hechos falsos, 

la busco cuanto antes para dejar 

las cosas claras. 

       

23 
Con frecuencia paso un mal 

rato al decir "no". 

       

24 
Suelo reprimir mis emociones 

antes de hacer una escena. 

       

25 En el restaurante o en cualquier 

sitio semejante, protesto por un 

mal servicio. 

       

26 
Cuando me alaban con 

frecuencia, no sé qué responder. 

       

27 Si dos personas en el teatro o en 

una conferencia están hablando 

demasiado alto, les digo que se 

callen o que se vayan ha hablar 

a otra parte. 

       

28 Si alguien se me cuela en una 

fila, le llamo abiertamente la 

atención. 

       

28 
Expreso mis opiniones con 

facilidad. 

       

30 
Hay ocasiones en que soy 

incapaz de decir nada. 
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ANEXO No. 5  

 

INSTRUMENTO DENOMINADO ESCALA DE AUTOESTIMA DE ROSENBERG 

 

Investigación doctoral sobre la madurez emocional en la mentalidad y función del 

tutor en educación media superior. 

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad de 

las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado y con toda ética.  

 

Por favor, conteste las siguientes frases con la respuesta más apropiada. 

 

A. Muy de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Muy en desacuerdo  

 

 

 
Ítem 

A B C D 

1 Siento que soy una persona digna de aprecio, 

al menos en igual medida que los demás 

    

2 Estoy convencido de que tengo cualidades 

buenas. 

    

3 Soy capaz de hacer las cosas tan bien como 

la mayoría de la gente 

    

4 Tengo una actitud positiva hacia mí mismo/a     

5 En general estoy satisfecho/a de mismo/a     

6 Siento que no tengo mucho de lo que estar 

orgulloso/a 

    

7 En general, me inclino a pensar que soy un 

fracasado 

    

8 Me gustaría poder sentir más respeto por mí 

mismo 

    

9 Hay veces que realmente pienso que soy un 

inútil 

    

10 A veces creo que no soy buena persona     
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ANEXO No. 6 

 

INSTRUMENTO DENOMINADO TEST DE PROPUESTA DE VIDA 

Investigación doctoral sobre la madurez emocional en la mentalidad y función del 

tutor en educación media superior. 

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad de 

las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado y con toda ética. 

 

Para cada una de las afirmaciones siguientes pon un color en el número que crees que 

representa mejor tu situación actual. 

Como ves los números se reparten en una escala entre dos extremos. No hay respuestas 

incorrectas o falsas.  Solo se te pide tu valoración de tu situación personal 

 

 

1. Yo me encuentro usualmente 

1 2 3 4 5 6 7 

completamente aburrido   eufórico y entusiástico 

  

2. La vida me parece  

7 6 5 4 3 2 1 

siempre emocionante   completamente rutinaria 

  

3. En la vida, yo tengo 

1 2 3 4 5 6 7 

ningún objetivo o deseo   
objetivos y deseos muy 

claros 

  

4. Mi existencia personal  

1 2 3 4 5 6 7 

no tiene ningún significado y 

propósito 
  

tiene significado y 

propósito 

  

5. Cada día es 

  6 5 4 3 2 1 

constantemente nuevo y 

diferente 
  exactamente lo mismo  

  

6. Si yo pudiera elegir yo preferiría 

1 2 3 4 5 6 7 

no haber nacido nunca   la misma vida que vivo 
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7. Después de retírame Yo 

7 6 5 4 3 2 1 

haré cosas emocionantes que 

siempre he querido hacer 
  

me dedicaré a descansar 

y holgazanear 

   
8. En los objetivos que tengo en mi vida 

1 2 3 4 5 4 7 

no he hecho ningún progreso   

estoy progresando hacia 

un completo 

cumplimiento 

  

9. Mi vida es 

1 2 3 4 5 6 7 

vacía llena de tristeza   
llena de emocionantes 

buenas cosas 

10. Si hoy fuera mi último día vivo, yo sentiría que mi vida ha sido 

7 6 5 4 3 2 1 

muy valiosa   completamente sin valor 

  

11. Cuando me pregunto por mi vida, yo  

1 2 3 4 5 6 7 

con frecuencia me pregunto 

por qué existo 
  

siempre encuentro una 

razón por la que estar 

aquí 

  

12. Cuando veo el mundo en relación con mi vida, el mundo me parece: 

1 2 3 4 5 6 7 

confuso   lleno de significado 

  

13. Soy una persona 

1 2 3 4 5 6 7 

muy irresponsable   muy responsable 

  

 

 

  
14. Sobre la libertad que tenemos para tomar decisiones pienso que cada uno  

7 6 5 4 3 2 1 

es completamente libre   

está completamente 

atado por los 

condicionantes 

  

15. Con respecto a la muerte yo estoy 

7 6 5 4 3 2 1 
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preparado y sin miedo   no preparado y asustado 

  

16. Sobre la idea del suicidio yo  

1 2 3 4 5 6 7 

he pensado seriamente como 

desaparecer 
  

Nunca lo he pensado dos 

veces  

  

17. Sobre que mi habilidad para encontrar un significado, propósito o misión en la vida 

7 6 5 4 3 2 1 

es muy grande   prácticamente nula 

  

18. Mi vida está 

7 6 5 4 3 2 1 

bajo mi control   fuera de mi control 

  

19. Encuentro en mis tareas diarias  

7 6 5 4 3 2 1 

una fuente de placer y 

satisfacción 
  

aburrimiento y una 

experiencia dolorosa 

  

20. Yo he descubierto  

1 2 3 4 5 6 7 

ningún propósito o misión en 

la vida 
  

objetivos claros y 

propósito de vida 
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ANEXO No. 7 

 

 

FICHA DE PRESENTACIÓN PARA ENTREVISTA SEMI ESTRUCTURADA 

 

 

Solicito su colaboración para responder a cuatro preguntas, cuya finalidad es 

conocer su opinión personal como tutor de educación media superior, sobre las 

actividades y procesos que se llevan a cabo en la función de tutoría, que se desprenden de 

lo que usted desarrolla como tutor de grupo.  

 

Estas preguntas forman parte de una investigación más profunda que sobre este 

tema de madurez emocional y mentalidad del tutor estoy desarrollando a nivel doctoral 

en una institución ubicada en Puebla.  

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad 

de las mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado con base en los principios éticos 

de la investigación. 

 

El propósito es analizar la percepción, el nivel de madurez y la mentalidad sobre 

la función de tutoría 

De antemano agradezco su valioso apoyo y si durante la entrevista requiere alguna 

precisión o surgen dudas puede consultar con toda confianza.  

 

Datos Generales  

 

Nombre del tutor _________________________________________________________          

Edad___________________________________________________________________ 

Bachillerato_____________________________________________________________ 

Grado y grupo de tutoría ___________________________________________________ 
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ANEXO No. 8 

 

ENTREVISTA SEMI ESTRUCTURADA PARA TUTORES 

 

Investigación doctoral sobre la madurez emocional en la mentalidad y función del 

tutor en educación media superior. 

 

 

Sus respuestas son totalmente confidenciales y anónimas, manteniendo la fidelidad de las 

mismas, le aseguro darles el tratamiento adecuado con base en los principios éticos de la 

investigación. 

 

 

 

1.  ¿Cuáles piensas que son los objetivos de la tutoría? 

 

 

2. ¿Cómo te comportas cuando un tutorando ha cometido un error? 

 

3. ¿Qué piensas de cómo tendría que ser la relación tutor-tutorando? 

 

 

4. ¿Qué piensas sobre la importancia, utilidad y significado del plan de acción tuto 
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ANEXO No. 9 

Carta de solicitud para el piloto de investigación 
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